
        
            
                
            
        

    
Kompendium

	Kevin M. Weller

	
Kompendium

	Saga de libros

	Volúmenes I-XX

	Fantasía oscura

	Kevin M. Weller

	Edición digital

	Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción parcial o total de esta obra, el almacenamiento, el alquiler, la transmisión o la transformación, en cualquier forma o por cualquier medio, sea electrónico o mecánico, mediante fotocopias, digitalización u otros medios, sin el permiso previo y escrito del autor. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.

	
Índice

	La Trinidad de los Dragones

	Prólogo 1

	La génesis del mundo

	Las primeras sociedades antiguas

	La historia de los dragones púrpuras

	El origen del conflicto fraternal

	La ascensión de Dégmon

	La amenaza de la Orden Real

	La guerra de los Hermanos Trinitarios

	Epílogo 1

	Zenatske

	Prólogo 2

	Pasos previos a la conformación de una organización pacifista

	El día que Kalypsoh se encontró con Arko

	Los ochenta oráculos del mundo

	Alianzas en conflicto

	Un atípico dragón púrpura

	Las cinco espadas elementales

	El Tratado de los Tres Impostores

	Sospechas de una conspiración

	El asesinato de Grabur

	Expulsión y marginación

	El asesinato de Mitus Depoir

	Dégmon reclama derramamiento de sangre

	El monstruo de Zenatske

	Epílogo 2

	Xeón

	Prólogo 3

	Migración forzada

	El contraataque de los híbridos

	Jiu y Recni visitan Kåshlexiëv

	Desafiando los límites de la amistad

	Quiler y Yerek

	Guiados por Drex

	Drafur le da fin a su vida

	La llama de la valentía jamás se apagará

	La única escapatoria

	Epílogo 3

	La odisea de Camus

	Prólogo 4

	Un grifo de sangre pura

	Cuando el deber llama

	Contienda en Mitriaria

	En nombre de Ioba

	Un llamado de auxilio

	Contienda en Ashura

	El honor en juego

	El legado de Camus

	Epílogo 4

	Plumas ensangrentadas

	Prólogo 5

	El desesperado llamado de Camus

	Reorganización castrense

	La injusta realidad

	Nacido para sufrir

	Fragmentación

	Un mar de sangre y vísceras

	La danza de los cadáveres podridos

	La fosa de las talvendras

	El golem de las profundidades

	La tríada contra Canyelum

	Deshamaria, una grifa singular

	El herbolario de Tunek

	Doce cabezas en una estaca

	Geljetraf y Apoxel

	Los representantes de la Raza Pacifista

	Epílogo 5

	Gargax

	Prólogo 6

	Érase una vez en Trongladia

	Criadores de bestias voraces

	Corazón de minotauro, alma de guerrero

	El poderoso Deyevoh

	El día de la ascensión

	Medio siglo de conquistas

	La decimocuarta legión

	Un oráculo y un ogro

	Tres grifos impertinentes

	Pérdidas significativas

	Destitución definitiva

	El día que un comandante se rebeló

	A punto de cometer magnicidio

	Epílogo 6

	Deimarus

	Prólogo 7

	Una señal

	La ceremonia bautismal

	Infancia ennegrecida

	La identidad del hereje

	Camino hacia el infierno

	Los tres mensajeros

	El destino de la Raza Pacifista

	Hordas del Norte

	Es hora de hacer justicia

	La caída de Blaksurus

	El oráculo Rankosh

	El desafío de los cien años

	Misiones especiales en las afueras

	Unidos para matar

	El sexto combatiente

	Códigos de Honor

	Encontronazo con Oncina

	Flaqueza inaceptable

	Un líder fuera de control

	La última batalla

	Inmortalización

	Epílogo 7

	El gueto de Arkadius

	Prólogo 8

	Las invasiones y sus implicaciones en la vida de los nativos

	Arkadius se rencuentra con Markhonni

	Encuentro casual en el bosque

	Aluvión de dragones en la región

	Aniquilan a Sererc y a Drex

	Ziele y Garlec al rescate

	Más rescatistas se suman al grupo

	Combates de Norte a Sur

	El legado de Arkadius y un sueño por cumplirse

	Shakur, el nuevo líder de Arkadia

	Epílogo 8

	El zorro de Syscrepia

	Prólogo 9

	Un zorrito perdido

	Syscrepia

	Los primeros recorridos

	Reunidos con Fyschev y Mitruksa

	Aylin, una hermanastra diferente al resto

	Entre hurones y glotones

	Kermax y Rubeli

	Ignagske, la reliquia de la familia

	Un entorpecido error

	La tumba de Syscripux

	Una vida normal como aldeano

	Duelo de espadachines

	Poniendo a prueba los límites de la confianza

	Una riña familiar y dos víctimas fatales

	Gaom, otra vez molestando

	Los dragones llegaron para quedarse

	Un aliado de los grifos

	Epílogo 9

	El mensajero de Abantacia

	Prólogo 10

	El nacimiento de un polluelo no planificado

	Recuerdos que vale la pena olvidar

	Rituales incestuosos en Fysiah

	Una madre de mierda y un padre ausente

	El día de la huida

	Un hermano y una hermana

	Tres jóvenes y un sino incierto

	El viaje definitivo de Mágrian

	Juntos en soledad

	Junta de grifos en Rinquesh

	Anticipando la llegada de los invasores

	Inicios en la FAR

	Conflictos bélicos sin razón

	El caudillo Arshendau

	Una peligrosa misión en el Oeste

	Rencuentro con familiares

	El fin de las pesadillas

	Ascendido al rango de mensajero

	Epílogo 10

	La loba solitaria de Zarek

	Prólogo 11

	Tormentos interminables

	El sendero de la perdición

	Desconsuelo

	Artífices de la sedición

	La trampa de la vida

	Réprobo

	Apartamiento

	Ensoñación

	Reminiscencias

	Armisticio

	Epílogo 11

	Mitriaria

	Prólogo 12

	El comienzo de una grandiosa travesía

	El ermitaño

	Los lobos del bosque

	Bajo ataque

	Arkadia

	La última advertencia

	Un duro entrenamiento

	Un gran equipo

	El grifo mensajero

	El árbol sagrado

	Las sirenas

	Emboscada

	La represa

	Abantacia

	Un encuentro amistoso entre enemigos

	Surcando los cielos con Oncina

	Mercéfides

	El basilisco

	Una gran batalla

	La espada del destino

	Miadicia

	El león de Parfalia

	El laberinto

	Yukka queda atrás

	El traidor del grupo

	Un largo camino por recorrer

	Tentrum

	La montaña Femerty

	Los shatókeres

	Kashiro se rinde

	La anfisbena

	Alianzas

	El desafío del dragón púrpura

	El oráculo de Nefiria

	Rumbo a Korozina

	Guerra

	El castillo

	El sacrificio de las Mascotas Legendarias

	La pelea de Dáikron

	La paz se restablece

	Epílogo 12

	Plumas y escamas

	Prólogo 13

	El primer recuerdo

	Huérfanos sin esperanzas

	Nuestro querido mentor

	Nuestra preciada fraternidad

	Desafíos del mundo exterior

	Encuentro inusual

	Una nueva vida

	Una mala experiencia

	Las Legiones del Caos

	Las cicatrices de la debilidad

	Una nueva alianza

	El guardián del aire

	Regreso

	Un viaje peligroso

	Un enfrentamiento brutal

	Ayudantes de Ashura

	Amenaza inminente

	Mi última misión

	Epílogo 13

	Ashura

	Prólogo 14

	Reclutando aliados

	Un viaje hacia el Oeste

	Nait conoce a Jenric

	Una mala noticia

	Sublevación

	Territorios desconocidos

	El último suspiro

	Batallas sin fin

	Premoniciones

	Ausencia

	El rey se va

	Bajo el mando de Ukertarus

	Palpitando la derrota

	Misión Rescate

	Epílogo 14

	La otra dimensión

	Prólogo 15

	El candidato ideal

	Secretos ocultos

	Un encuentro casual con un hombre singular

	Un entrenamiento extremo

	La victoria de Gokein y el retiro de Brayan

	Encuentro en las montañas

	Prueba de supervivencia

	Una revancha, ¿por qué no?

	Promesas son promesas

	Epílogo 15

	Reikse

	Prólogo 16

	Vuelta a casa

	Augurios

	La casa de Jonathan

	En busca de respuestas

	Rishaco visita Hipondria

	El funeral

	Reik decide volver a su mundo

	El Ejército Rojo ataca nuevamente

	El Fantasma de Fysiah regresa

	Un intruso en Thaleshia

	Bajo el yugo de los dragones blancos

	La carta de Feshku

	Daigarus contra Yanguel

	La verdadera identidad de Dégmon

	El primer día en la arena de combate

	El segundo día en la arena de combate

	El tercer día en la arena de combate

	El cuarto día en la arena de combate

	El oráculo Gazure reaparece

	Malas noticias

	La pelea más esperada de todos los tiempos

	El lado oscuro de Reik

	Encuentro con los hipogrifos

	Un largo viaje por Ashura

	El ataque de los dragones dorados

	Las pruebas de Zander

	La derrota de Besnoh

	Los peligros de Xeón

	La furia del dragón más poderoso del mundo

	Una lucha entre padre e hijo

	Epílogo 16

	Deksarus

	Prólogo 17

	Tiempos de paz

	El sucesor de Dégmon

	Juramento de lealtad

	La primera misión

	Encuentro en Ashura

	La petición de los oráculos

	Tres tristes tigres

	La gran carrera

	El inicio del viaje de conquista

	Cumpleaños arruinado

	La llegada de los invasores

	Despedida

	La odisea de los guerreros

	Entre estratagemas y recorridos

	Todos contra Raiko

	Berker

	Periodo de reposo

	La pelea de Lanzelot y Yok

	Una carta desalentadora

	La caída del patriarcado

	El mundo se queda sin oráculos

	Rishania es destruida

	Los últimos sobrevivientes

	Secuelas de una masacre

	En vísperas del duelo definitivo

	La última batalla de Vishne

	Epílogo 17

	Élarus

	Prólogo 18

	Encuentro familiar

	Los deseos de la emperatriz

	Viaje hacia Ailuxa

	La batalla de Élarus

	Epílogo 18

	Ankshurus

	Prólogo 19

	Hogar, dulce hogar

	El despertad de Deimarus

	Élarus visita a la vidente

	Zaukume entrena con Shûreth

	Los guardianes de la paz son eliminados

	Los grifos más poderosos del mundo

	Plan fallido

	El exterminador

	Epílogo 19

	La última guerra

	Prólogo 20

	Retorno al Desierto Rojo

	El mundo en ruina

	Exódius, el dragón de clase suprema

	Una batalla sin precedentes

	Duelo de titanes

	Deimakshurus

	La última guerra

	El fin de todo

	Epílogo 20

	 


La Trinidad de los Dragones

	
Prólogo 1

	El cosmos siempre había sido un lugar complejo y amplio, de medidas inconmensurables y composición indescifrable. Tantas galaxias, sistemas solares, planetas y estrellas habían existido desde quién sabe cuándo, nunca cumplieron ninguna función más que estar ahí porque sí. No había teleología implícita en ninguna parte, sólo había vacío, penumbra, indiferencia y frigidez.

	Antes de que existiera algo más que el caos y la oscuridad, todo era pacífico y silencioso. La ausencia de seres vivos hacía que todo pareciera una malla con un montón de corpúsculos sin razón de existir. Arrojadas a la deriva, atrapadas entre el espacio y el tiempo, las primeras formas inmateriales interactuaban entre sí debido a fuerzas desconocidas que siempre aparecían cuando tenían que aparecer.

	Tras eones de tiempo las cosas iban tomando forma, las primeras partículas infinitesimales se iban alejando y recorrían milenios luz, la entropía inicial se iba transformando poco a poco en lo que más adelante sería conocido como el sistema de sistemas. Aquel estado de vacuidad que alguna vez existió comenzaba a transformarse en otra forma de energía que daría a luz al universo visible, separando dimensiones gigantescas por medio de portales especiales. Fue asimismo la cuna de una cosa misteriosa llamada materia oscura, proveniente de la energía oscura, compuesta a su vez por multipartículas (fusiones isotrópicas de partículas subatómicas, antipartículas, etertículas y fractales).

	Una fuerza desconocida a la que jamás se le dio nombre, feneció para dar a luz al modelo estándar compuesto por las cuatro interacciones conocidas: gravitatoria, electromagnética, nuclear débil y nuclear fuerte. Antes de que existiese la energía y la materia como se las conoce hoy en día, existieron formas cuánticas imposibles de ser estudiadas en el estado actual del universo.

	Nada parecía tener sentido, al menos no para un ser pensante. La existencia de todo comenzaba a experimentar cambios bruscos, de manera que los elementos que conformaban la realidad iban moldeando los orígenes de lo que luego sería el hogar de muchísimas estrellas, las primeras espectadoras de la inexistencia misma.

	Las primeras expansiones macrocósmicas a partir de nucleosíntesis estelares no sirvieron de nada más que para acrecentar el desorden. Aplicado el principio ex nihilo nihil fit, las primeras leyes naturales fueron desarrollándose como por arte de magia, sin que nada ni nadie las tuviera en cuenta. La nada absoluta había perdido sentido, fue remplazada por una nada relativa, una nada compuesta por nada más que vacío cuántico, una nada capaz de producir algo (teniendo en cuenta el Principio Cosmológico de Herman Bondi, Thomas Gold y Fred Hoyle y la teoría del Universo Inflacionario propuesta por Andrei Linde y Alan Guth).

	Fue entonces que, con el correr del tiempo, los primeros planetas se fueron acomodando en una zona particular, alrededor de un sol que torcía el espacio-tiempo y atraía casi todo lo que estaba cerca (véase Teoría nebular propuesta por Laplace y Kant). Inmensas estructuras rocosas y calientes se iban enfriando a medida que el cosmos se iba expandiendo a velocidades inalcanzables. Meteoritos fugaces ingresaban a la atmósfera de los planetas y generaban cráteres gigantescos.

	La debacle inicial había pasado a ser una serie interminable de catástrofes naturales, una tras otra, hasta que la serenidad se apoderó del mundo y el mar de energía oscura pareció calmarse por un momento. Fue entonces que, a través de reacciones fisicoquímicas, las primeras formas de vida surgieron. Criaturas inconscientes e invisibles aparecieron como consecuencia de procesos naturales.

	Minúsculos seres carentes de órganos y consciencia debieron esperar durante una eternidad hasta que el medio ambiente le abriera las puertas a una nueva realidad. Propulsados por el oxígeno de las primeras plantas acuáticas, formas de vida más compleja pudieron desarrollarse y volverse perceptibles.

	El tiempo, y nada más que el tiempo, sabía cómo seguirían las cosas desde ese momento en adelante. La Naturaleza se había establecido como la madre de todos los seres vivos, la dadora de vida por excelencia. Cómo serían los seres del futuro nadie lo sabía; lo que sí se sabía era que, dentro de mucho tiempo, aquellos pequeños seres tomarían formas variadas e interactuarían unos con otros para poder sobrevivir, lo malo era que, para ello, algunos debían fenecer como las estrellas que explotaban una vez que su tiempo de vida expiraba.

	
La génesis del mundo

	El surgimiento de los seres vivos se dividió en dos grandes facetas: el reino simple y el reino complejo, o sea, las células procariotas y las células eucariotas. Los primeros organismos pluricelulares nunca prosperaron, contrario a los organismos unicelulares que se multiplicaron con creces hasta poblar los océanos. Aquellos organismos bentónicos, que no eran ni plantas ni animales ni hongos, se vieron afectados por los cambios climáticos extremos del entorno. Fue entonces que, aplicada la selección natural, muchos de ellos perecieron sin más ni más, otros tantos se convirtieron en extremófilos, y unos pocos se transformaron en seres más complejos.

	En la epifauna, sólo los más aptos podían salir adelante. Tal era la situación que, de los pocos protozoos sobrevivientes, se desarrollaron nuevas formas de vida (por convergencia evolutiva), los eucariotas de rango mayor. Los fenómenos químicos que hicieron posible la conversión de monómeros en polímeros fueron cuasi accidentales, si no azarosos. Los primeros enlaces de deshidratación, sobremodo improbables, lograron que proteínas primitivas se desarrollasen en un lapso de tiempo relativamente corto. Tal y como lo demostró la teoría de Oparin-Haldane, la vida era, en rigor, resultado de procesos químicos de alta complejidad, pasando desde aminoácidos simples hasta los polímeros más complejos.

	La vasta capa oceánica, rica en bajíos repletos de estromatolitos, presenció la proliferación de cianobacterias, las encargadas de llenar el mundo de oxígeno. Una especie de invasión mitocóndrica, un acaecimiento endosimbiótico, hizo posible la vida compleja, algo similar sucedió en las plantas, lo cual les otorgó los cloroplastos que les permitían fotosintetizar a gusto. Fue cuestión de millares hasta que aparecieron familias enteras de seres vivos bien diferenciados: animales, plantas, hongos, protistas, móneras y arqueas.

	La panspermia natural, pasados unos cuantos eones, trajo consigo estructuras químicas de diferente tipo que se entremezclaron con las ya existentes en el planeta. Fue también en el agua, la fuente de vida por excelencia, desde donde aparecieron los primeros ancestros de los criptozoos o animales críptidos, un taxón cuasi independiente del que nunca se tuvo en cuenta al momento de establecer los principios de la cladística. El grupo criptásido contaba con su propio proteoma y genoma, en algunos casos con una morfología similar a la de los animales comunes.

	No obstante, los primeros animales acuáticos no duraron mucho tras las poderosas sequías y contaminación hídrica, sólo los más suertudos lograron sobrevivir en el agua, quedándose como peces (agnatos, condrictios y osteoictios). Los más osados, a los que se los denominó tetrápodos, fueron todos aquellos que salieron del agua en busca de alimento. De los primeros tetrápodos, se dividieron una infinidad de animales, siendo los batracios o anfibios los únicos en quedarse a vivir cerca del agua, los neríticos. El resto de los animales abandonó la costa con el deseo de poblar la tierra, los pelágicos.

	Como un zarandillo, nómadas en constante migración, los tetrápodos comenzaron a experimentar cambios físicos como consecuencia, en gran medida, de la alimentación y la aclimatación. Fueron los saurópsidos, durante miles de millones de años, los dueños de la tierra. La primera familia reptiliana estaba dividida en cuatro subfamilias: los sinápsidos, los anápsidos, los euriápsidos y los diápsidos. Los sinápsidos, de los que más adelante emergieron los terápsidos, eran una clase de protomamíferos o mamaliaformes, los trastatarabuelos de todos los mamíferos modernos, incluyendo los cuadrúpedos y los antropomorfos.

	Los dinosauros o lagartos terribles, como es de saber general, dominaron el ámbito terrestre durante toda su existencia, al menos la gran parte de ella hasta su extinción con la caída de un gigantesco meteorito cuyo impacto casi hizo desaparecer la vida en el mundo. Los pocos dinosaurios que sobrevivieron tuvieron que adaptarse al terrorífico frío invernal que contrajo el mundo tras la devastación de plantas y árboles. La anoxia en miles de seres vivos los condujo derechito a la tumba mientras que a otros los hizo más resistentes. Los antiguos dueños del mundo, los feroces reptiles, les cedieron el puesto a las aves, seres igual de feroces que domeñaron la tierra y el aire.

	Los cataclismos a nivel global siguieron sucediendo durante largos periodos, pero uno de ellos fue el que produjo un cambio radical en la vida: la bifurcación entre tetrapoides y antropoides. En vías de desarrollo, desde luego, los animales más ágiles preservaron su forma zoomórfica y los más inteligentes adaptaron una forma antropomórfica. El primer grupo poseía una espléndida habilidad para sobrevivir empleando sólo los cinco sentidos y alguna que otra habilidad innata; el segundo grupo poseía una fenomenal inteligencia que les servía para razonar, amén de hacer escaso uso de los sentidos mucho menos desarrollados.

	La exposición a químicos inestables y frutos tóxicos también generó notables mutaciones genéticas, algunas beneficiosas y otras perniciosas, haciendo que algunos criptozoos desarrollaran características y habilidades fuera de lo común. Verbigracia, la capacidad de escupir fuego de los primeros protodragones no era eficaz hasta pasada cierta edad en la que se les desarrollaban las piróndulas dentro de sus cavidades orales.

	La antropomorfización afectó a casi todas las especies comunes, a excepción de los animales acuáticos a los que de nada les servía erguirse para caminar, y a los criptásidos, un grupo aparte. Hubo casos excepcionales en los que la inteligencia en ciertos tetrapoides llegó a igualar a la de los antropoides, no a superarla. Así, dentro del grupo parafilético denominado zoosemiótico, se diversificaron animales semióticos de las dos clases antes mencionadas.

	Quizá uno de los eventos más extraordinarios se llevó a cabo cuando, entre periodo y periodo, los protodragones que se vieron afectados por cambios bruscos de temperatura tuvieron la necesidad de readaptarse a los nuevos desafíos climáticos. Algunos ejemplares escamosos desarrollaron plumas, los primigenios protogrifos; otros ejemplares desarrollaron pelos, los primigenios protohipogrifos. Lo curioso es que dicho proceso se dio sólo en los tetrapoides, ya los protodragones antropomorfizados perdieron las escamas para obtener piel lisa, a la que luego se le desarrolló pelo.

	La comunicación, otrora una amalgama de sonidos inconexos, se fue complejizando hasta dar lugar a los primeros códigos orales. Como todas las especies terrestres estaban emparentadas hasta cierto punto, la cantidad de lenguas desarrolladas fue escasa, siendo el Serfi el lenguaje universal entre los antropomorfos. Los tetrapoides, que con el correr de los años pasaron a llamarse cuadrúpedos, dejaron de preocuparse por incrementar la inteligencia cuando se dieron cuenta de que tenían mayores posibilidades de sobrevivir que los antropoides; preferían usar la fuerza en lugar del cerebro.

	Cabe recalcar que los protocríptidos, también denominados criptozoos de antaño, tuvieron una evolución mucho más lenta y complicada que las demás especies. Las mutaciones en las especies dificultaban la capacidad adaptativa, siendo a veces necesaria la intervención de los antropoides. Como la reproducción entre cuadrúpedos no siempre fue fácil, algunos ejemplares de antropoides se entrometieron. El entrecruzamiento de genes distintos con frecuencia daba resultados y con frecuencia no. La antropomorfización en los críptidos no fue natural, sino artificial.

	El reino animal quedó dividido entre el reino común y el reino críptido, al mismo tiempo que dependía de la zoomorfización, fenómeno que provocaba que un animal se volviese más o menos silvestre dependiendo del tiempo de exposición a sitios inhóspitos y recónditos. Lo que pasó a llamarse salvaje en realidad era producto de una larga exposición a la vida huraña, lo malo era que también confundía con el concepto de salvaje natural, o sea, el animal cuadrúpedo que nunca desarrolló la capacidad semiótica, en contraposición con los seres zoosemióticos.

	El animal semiótico más destacado fue el primate, ancestro de los seres humanos que poca influencia tuvieron en el mundo, si es que algo, contrario a los antropoides animalescos que hicieron posible la proliferación de engendros mitad animal y mitad humano, es decir, críptidos. Lo más llamativo era que, allende la clasificación, los seres vivos seguían siendo instintivos la mayor parte del tiempo, no sólo para cuestiones reproductivas o de supervivencia.

	
Las primeras sociedades antiguas

	Entre los primeros acontecimientos que marcaron un antes y un después, aparecía en los anales de historia antigua la conformación de las primeras sociedades arcaicas, habitadas por animales de diferentes clases. Para una mejor clasificación, se dividieron grupos de animales: los salvajes y los no-salvajes. Dentro del grupo de los no-salvajes había otra subdivisión: los animales antropomorfos (a veces denominados humanimales por la mezcla de rasgos antropoides y animalescos) y los animales zoomorfos (animales cuadrúpedos con una inteligencia superior a la de los animales salvajes).

	Las leyes establecidas por consentimiento mutuo propusieron que matar a otros animales no-salvajes estaba justificado si y sólo si el fin último era la supervivencia. Matar seres sintientes y racionales era un delito, constituía un daño moral. A los animales salvajes, por otra parte, se los podía masacrar sin ningún tipo de inconveniente ya que no se los consideraba portadores de derechos naturales. Para los carnívoros y los omnívoros, matar era parte del día a día, lo hacían por necesidad o por capricho, les daba igual el sufrimiento de seres inocentes.

	Por cuestiones de espacialidad, los diferentes grupos de animales se vieron obligados a esparcirse por doquier a efectos de establecer sus propios territorios, alejados unos de otros como tribus aborígenes por el continente americano antes de la llegada de los conquistadores. Cada grupo adoptó sus normas morales, sus códigos de conducta y sus estatutos de convivencia. Dentro de cada territorio la ley estaba supeditada al régimen local.

	La sexualidad fue limitada a grupos específicos: sólo se aceptaba el apareamiento como método reproductivo entre especies afines o dentro de la misma categoría taxonómica. De esa manera, un animal no-salvaje no podía tener sexo con un animal salvaje, ni viceversa. Entre los antropomorfos y los zoomorfos el sexo fue prohibido recién cuando se notaron graves problemas genéticos como consecuencia. De hecho, como ya vimos más arriba, los críptidos (los ancestros de los que hoy llamamos animales mitológicos) fueron fenómenos nacidos a partir de relaciones antrozoofílicas, a saber, entre animales antropomorfos y animales zoomorfos. Por ejemplo, el ancestro del centauro fue producido por una cruza entre un animal antropomorfo (parecido a un humano) y un animal zoomorfo (parecido a un equino).

	Como forma de marcar un límite entre lo ontológico y lo biológico, se empezó a usar el término pureza. Para poder clasificar mejor a los animales de las diversas familias se utilizaba un parámetro que iba desde lo más puro a lo menos puro. Así, un canino sería más puro cuanto más parecido fuese a un perro, un semicanino podía ser un animal parecido a un perro, pero que no era un perro, ya sea que fuese antropomorfo o cuadrúpedo. La misma lógica se aplicaba para todos los animales.

	El problema surgió cuando, en vez de usar el término más o menos puro, se propuso usar el término impuro. Un animal impuro vendría a ser algo así como un esperpento sin categoría, un aborto de la naturaleza. A las especies se las llamaba clanes, a las razas se las llamaba clases y a las adaptabilidades se las llamaba escalas. Aquella primigenia categorización fue lo que luego se empleó para diferenciar entre grupos de menor y mayor pureza, además de grupos de menor y mayor clase. De una discriminación práctica se pasó a una segmentación racial.

	El concepto «impuro» trajo aparejado un nuevo enfoque: la gradación zoológica. Entre los animales, como era de suponer, los grados de animalización fueron considerados importantes para saber cuán civilizado era el ejemplar de un clan. A mayor grado zoológico, mayor impureza. Como las sociedades primitivas eran separatistas en niveles estratosféricos, no querían que un territorio fuese compartido por todos los ejemplares de un mismo clan. ¿La solución? Se optó por someter algunos grupos al servicio de otros. Los animales considerados impuros fueron condenados a la esclavitud, los esbirros de los animales considerados puros.

	El nivel de pureza iba de la mano con el nivel de superioridad de clase. Al haber tamaña distinción entre manadas, emergieron desacuerdos dentro de los animales impuros que no veían con buenos ojos las decisiones tomadas por otros en detrimento de la subyugación racial. No era justo que los más débiles fuesen siervos de los más fuertes, debía ser al revés.

	A falta de acuerdos pacíficos, algunos ejemplares impuros eligieron el camino fácil: derrelinquir el territorio donde se habían asentado a la espera de un futuro más próspero. Por su lado, los ejemplares puros propusieron mantener el sistema de dominancia conocido como Indominae, el cual prohibía que los esclavos fuesen puestos en libertad. Se suponía que un animal impuro nacía esclavo, y como tal, debía morir siendo esclavo. El sistema de castas sociales establecía que no se podía salir de un grupo oprimido por mucho que se quisiera.

	Por más que hubo ejemplares de la Raza Pura que intentaron hacer cambios en la estructura social, los líderes de los clanes no daban brazo a torcer. A todos aquellos que proponían sistemas distintos al Indominae eran perseguidos y aniquilados bajo la excusa de que sus ideales fomentaban la rebelión y la insurrección. Los animales subversivos eran peligrosos, y más aún si formaban manadas numerosas, podían arrebatarles la vida a sus opresores en el momento menos esperado.

	El sistema ultrasegregacionista era de tal calibre que incluso estaban prohibidos los matrimonios entre un ejemplar puro y un ejemplar impuro, ni siquiera se les tenía permitido tener contacto sexual. Un animal puro que se atrevía a quebrantar la ley al unirse carnalmente a un animal impuro era condenado al anatema. Por temor a que naciesen híbridos, se evitaban las relaciones sexuales entre ejemplares de distinta pureza. Siendo el colmo de lo bizarro, las parejas eran elegidas por los padres del ejemplar puro, quienes eran los únicos habilitados para decidir con quién se aparearía su vástago y formaría una nueva familia. Era similar a la querella de las investiduras.

	Claro que las leyes nunca se cumplieron a rajatabla, excepciones a la regla hubo arrolete. Como consecuencia de cruzas entre ejemplares de distinta pureza, aparecieron las razas intermedias y especiales. Las clases y las escalas eran indistintas dentro de la clasificación de pureza. Nótese que el término clase como remplazo de raza no guardaba relación alguna con la pureza, pese a que al principio el sistema de pureza tomó como base la raza de cada animal. La pureza era más un constructo social que una realidad objetiva.

	Como si con eso no fuese suficiente, con el correr de los milenios uno de los ejemplares de la Raza Pura tuvo la idea de distanciarse con la finalidad de formar grupos más homogéneos y no tan diversos. Esos mismos animales fueron los que más adelante serían conocidos de punta a punta como la Raza Superior por antonomasia, los demás eran integrantes de la Raza Inferior. Fue una sola especie la que se dio cuenta de que vivir en paz y armonía con otros no valía la pena, por consiguiente, se autodenominaron los dueños del mundo. A esa especie se la conocía como repkåre, rama filogenética de la cual emergerían, en unas millaradas de años, lo que después se dio a conocer con el nombre de drakne.

	Puestos los pies firmes sobre la tierra, los ancestros de los dragones fueron los animales más violentos y territoriales que hicieron de las suyas a sus anchas en todos los sectores que visitaron. El primer dragón puro de la historia, conocido por tener su propia constelación, fue Draco, el ser más perfecto que podía haber dentro de la Raza Superior. Fue ese mismo personaje el promotor de la Guerra de las Razas, conflicto beligerante que se cobró la vida de miles de millones de animales inocentes. La bestialidad de la Raza Superior provocó que algunos ejemplares de la Raza Inferior se volviesen esclavos de los dragones.

	Entre los parientes más próximos de los semidragones estaban los grevrelkax, ancestros cuadrúpedos de los grifos antropomorfos, y los quempkshax, ancestros cuadrúpedos de los hipogrifos, ambos descendientes de una especie llamada asketroskeptix, un protodragón con características reptilianas, aviares y mamíferas. Los primeros fueron los archienemigos de los semidragones, a quienes bautizaron como plumíferos salvajes. A esos seres de corazón rebelde se los designó como integrantes de la Raza Pacifista, un invento empleado para diferenciarlos de sus enemigos.

	Con la aparición de los primeros dragones puros, la Raza Superior pasó a llamarse Raza Destructora. La velocidad con la que evolucionaban los dragones era increíble, se adaptaban a todo tipo de climas, cual si fuesen tardígrados. El dragón entre los dragones, el gran Draco, sólo tuvo tres hijos a lo largo de su vida, con la misma pareja. Esos tres descendientes que tuvo eran, nada más y nada menos, que los dragones más famosos de la historia.

	Un cataclismo de nivel colosal sacudió el mundo entero haciendo que el único continente existente, Rodashklef, se partiera en tres pedazos de distinto tamaño: uno grande, uno mediano y uno pequeño. Los nuevos tres continentes pasaron a llamarse: Xëxlex (cuyo significado era volcán), Asskleth (cuyo significado era jungla) y Metraxösk (cuyo significado era monte). Dichos nombres fueron readaptados a una versión moderna de la lengua Serfi para convertirse en Xeón, Ashura y Mitriaria.

	Draco, el dueño del mundo, al ver que su imperio era inquebrantable, decidió inventar una religión oficial para la especie, la cual evitaría el fin del mundo y les otorgaría a los dragones la vida eterna una vez muertos. Fundó los cimientos de lo que más adelante sería llamado Monsismo, religión basada en la supuesta existencia del dios Mön, el dragón supremo que creó el mundo con el fin de que éste fuese dominado por sus descendientes de carne y hueso. Sus tres descendientes fueron calificados Hermanos Trinitarios, los únicos herederos del Trono Real, y, además, los representantes de Mön en el mundo terrenal.

	Como Draco era el ser más temido del mundo entero, puso a sus tres hijos a cargo de cada continente. Les asignó un territorio propicio para que cada uno se apoderara de todas las tierras que todavía quedaban por conquistar. Al primer hijo, Cen-Dam, le otorgó Xeón; al segundo hijo, Dáikron, le otorgó Mitriaria; al tercer hijo, Bork, le otorgó Ashura.

	Desarrollada la base estructural de la Trinidad de los Dragones, el mundo quedó a merced de una formidable amenaza que pronto conocería en persona. Los dragones se autoconsideraban los amos y señores de todos los reinos y aldeas habidos y por haber, aunque ni siquiera sabían cuántos territorios existían fuera de su tierra natal. El anhelo por apoderarse de todo lo existente los motivaba a querer llevarse el mundo por delante, como si nada les preocupara en la vida. Contaban con millones de esclavos que hacían el trabajo sucio por ellos, qué más podían pedir.

	Por una cuestión de practicidad, o más bien de conveniencia, cada rey armó su propio ejército identificándolo con un color particular: Cen-Dam creó el Ejército Rojo; Dáikron creó el Ejército Negro; Bork creó el Ejército Blanco. Los tres ejércitos juntos eran verdaderamente poderosos, separados no tenían el mismo alcance. Cada hermano era consciente de que no sería fácil adueñarse de un continente en su totalidad, pero intentarlo valía la pena.

	
La historia de los dragones púrpuras

	Contrario a lo alguna vez sostenido, los dragones púrpuras no eran descendientes producidos por la unión de dragones de color azul y rojo. Hasta la fecha, se desconocían los orígenes de dichas variedades, lo que sí se sabía era que nacía un dragón púrpura cada diez generaciones aproximadamente. Pertenecían a una raza especial de dragones cuadrúpedos no-salvajes capaces de controlar los cuatro elementos: fuego, agua, aire, electricidad. Algunos de ellos, por si no fuera suficiente con superar con creces a los demás, también sabían escupir veneno u otro elemento. El promedio de vida de susodichos seres no existía, eran biológicamente inmortales, sólo podían ser asesinados por otro animal, no envejecían ni se debilitaban con los años. En definitiva, eran lo más cercano a un dragón perfecto.

	Fue de gran trascendencia histórica, sobre todo en culturas anteriores a los semidragones de clase media o baja (Zemhi e Infhe en los grifos), la aparición de dragones púrpuras ya que, al ser distintos al resto, en vez de ser discriminados, fueron considerados semidioses por tribus zoólatras de tiempos pretéritos. Ellos se convirtieron en protectores locales, lucharon con garras y colmillos contra semigrifos y semihipogrifos, así como también contra monstruos salvajes de tamaños titánicos.

	El primer dragón púrpura del que se tenía registro era Syrex, instructor y consejero de los primeros dragones cuadrúpedos no-salvajes llamados drakens, cuyo significado era una mezcla de “dragón” y “dócil”, distinto de drakshens que hacía referencia a los salvajes. Los primeros monumentos erguidos en honor de los dragones púrpuras fueron los dreikanters, figuras estatuarias con forma piramidal. Dentro de los vetustos templos de adoración, chamanes y pitonisos colocaban escamas sobre un amuleto repleto de plumas de semigrifos muertos. Se derramaba sangre de algún animal salvaje, procedimiento expiatorio similar a la costumbre de Kaparot, en el que se solía revolear un cadáver de pájaro con la finalidad de maldecir a los enemigos que los acosaban.

	La historia, como todo el mundo bien lo sabe, poseía dos versiones, la de los conquistadores y la de los pueblos conquistados, lo peculiar era que la mayoría de los escribas y cronistas, por no decir casi todos, narraban una sola versión, la que más les convenía. Cientos de semidragones fenecieron a merced de cipayos y mercenarios, entre ellos semigrifos, semihipogrifos, híbridos y dragones emplumados, aunque de los últimos se sabía más bien nada.

	Los ancestros olvidados de los grifos fueron los primeros en sacudir el avispero, para sorpresa de nadie, fueron los primeros en iniciar disputas territoriales y hacer escándalo entre diferentes especies. A cambio de alimento, los dragones púrpuras protegieron a los semidragones de animales agresivos que atacaban sin razón aparente, hasta donde se sabe. La aparición de híbridos mitad grifo y mitad dragón, la cual derivó en el nombre “grifón”, fue para los semidragones la peor maldición. El poder de un grifón era superior al de un grifo de clase superior e inferior al de un dragón de raza especial.

	La primera confrontación, ya olvidada en el tiempo, entre grifos y dragones se dio mucho antes de lo que los historiadores aseguraban. En parte, al ser los semigrifos y sus parientes omnívoros, masacraban semidragones para comérselos, eso sí, gozaban matándolos. Algunas hembras, víctimas de violaciones espantosas, quedaban preñadas, luego parían engendros que no eran ni semigrifos ni semidragones. La genética monstruosa daba lugar a auténticos esperpentos.

	Una dragona púrpura, una de las poquísimas que hubo, también fue violada en bandada y obligada a dar a luz una cría amorfa. De su vientre salió, qué más, un semicríptido con características reptilianas, aviares y mamíferas. Al igual que el ornitorrinco, fue un ejemplar excepcional, raro en gran medida, de extremidades escamosas, torso velludo, alas emplumadas, pico dentudo, cuernos puntiagudos y lengua bífida. Algunos autores lo consideraban el primer caso legítimo de grifón, quien tuvo la pésima idea de esparcir sus genes por doquier con impudencia.

	Otra de las hermosas cualidades de los semigrifos era la satiriasis que los convertía, en qué más, en obsesos sexuales, animales salaces en grados preocupantes. Los semigrifos no sólo mataban por placer, también violaban por placer. Ya en aquellos periodos remotos el grifo macho era conocido por pensar con la verga, no veía el sexo como una necesidad biológica, lo veía como una obligación a cumplir a pies juntillas.

	Tal y como atestiguaban algunos comentaristas, el incesto entre semigrifos empezó a practicarse de manera masiva, una endogamia fuera de control que provocó enfermedades terribles en los descendientes, al menos en la mayoría de ellos. La especie estuvo en peligro de extinción por voluntad propia, por haberse cagado en la moral. ¿Sirvió eso para disminuir la lascivia descontrolada? Poco y nada. En lugar de aceptar el craso error, culparon a los semidragones por sus desgracias, desde aquel entonces volcaron el odio sobre ellos con más intensidad que nunca.

	Los dragones púrpuras descubrieron lo acontecido entre sus enemigos, de modo que se calmaron al saber que por un buen tiempo no volverían a luchar para defender a los semidragones. Al no ser necesitados los dragones púrpuras para la prosperidad de la especie, dejaron de deificarlos y mitificarlos, quedaron en el olvido, pasaron a ser ejemplares comunes de la especie todavía en ciernes de expandirse por el mundo.

	Para poner las cosas todavía peores, hubo amoríos voluntarios, absurdos desde cualquier punto de vista, entre semidragones y semigrifos que no anhelaban la guerra. Todos esos ejemplares fueron pasados a garrote, lapidados y mutilados. Los líderes de los clanes ya se apercibían a la sazón de que un semigrifo jamás podía ni debía entablar relación amorosa con un semidragón, era el mayor acto de traición.

	Las especies semiantropomórficas aparecieron muchos años después, accedieron a los encantos de las hembras con el propósito de tener sexo. Introdujeron, de vuelta, semillas extrañas en el árbol genealógico tan complicado que unía a tantas especies diversas. La antropomorfización de los semidragones y los semigrifos produjo cambios notables en cada grupo. Los dragones antropomorfos comenzaron a llenarse de pelos; los grifos antropomorfos comenzaron a llenarse de pelos y plumas, quedándose sólo con escamas en los antebrazos.

	Los dragones salvajes y los no-salvajes se mantuvieron cuadrúpedos, escamosos y reptilianos. Los púrpuras, pese a estar por encima de los demás dragones comunes, nunca tuvieron deseos de apoderarse del mundo, cuando bien que podrían haberlo hecho. En cambio, una lejana leyenda contaba que los dragones emplumados, a veces confundidos con los grifones, quisieron llevar a cabo una conquista universal, de un punto cardinal al otro. Fracaso tras fracaso, la especie se vio sumergida en la peor adversidad el día que se toparon con grifos de clase superior semiantropomorfos, de a ratos andaban en dos patas, de a ratos en cuatro.

	Fueron aquellos grifos los que persuadieron a los dragones emplumados, según la creencia, para que se rebelaran y atacaran a los dragones no-salvajes dado que, acorde a los datos obtenidos, los dragones se estaban convirtiendo, aunque no parecía, en los verdugos del mundo. Los pocos semidragones que quedaron con vida fueron exterminados por dragones emplumados, no así los dragones comunes. Lo bueno era que los púrpuras ya no se entrometían, poco y nada les importaba lo que otras bestias hicieran en sus territorios.

	Los dragones emplumados, aun cuando fuesen un grupo minoritario, hicieron el suficiente escándalo como para llamar la atención de los dragones antropomorfos, quienes, ya adaptados a las nuevas exigencias del entorno, los vieron con malos ojos. Peor aún fue cuando descubrieron que los emplumados no actuaban por voluntad propia, sino que eran marionetas de los grifos.

	Como los registros eran nulos, ninguno de esos acontecimientos quedó grabado en ningún documento, ni en piedra, ni en hueso, ni en caparazón, ni en papel, ni en pieles, ni en nada. Por lo que se sabía, los grifos eran genuinos buscarruidos a los que, por hache o por be, se la pasaban metiendo las narices donde no les llamaban. Era verdad, en efecto, que representaron una amenaza para los dragones más débiles, no para los salvajes que los superaban en fuerza y resistencia.

	Instaurado todo el chisme en el inconsciente colectivo, a los dragones se les ocurrió que, a lo mejor, demonizar a los grifos sería una buena forma, por qué no, de hacer que se ganaran el odio de los futuros descendientes. Ese odio irracional por los grifos no existió hasta la llegada de la religión monsista, la culpable de acrecentar el aborrecimiento más que cualquier otra ideología dogmática. Impulsados por una nueva fe que lo prometía todo a cambio de sacrificarse, los fervorosos neófitos emprendieron el recorrido de peregrinación en busca de cambiar el mundo, de hacer que las demás especies viesen a los dragones como los héroes y a los grifos como los malos de la película.

	Por mucho que se intentase, la demonización por medio de adoctrinamiento fracasaba en todos los rincones del planeta debido a que los grifos, para con las demás especies, representaban cualquier cosa menos la maldad. Algo no andaba bien, o bien los grifos fingían ser buenos samaritanos o bien sólo se llevaban mal con los dragones. Para sacarse las dudas, los monjes recurrieron a los ejemplares, hasta entonces, más poderosos, los dragones púrpuras. Fragma y Ablaguer fueron consultados para saber qué era lo que acaecía entre grifos y dragones.

	Los detallados análisis demostraban que los grifos detestaban a los dragones, sí, no porque los consideraran una amenaza para ellos, desde luego, el problema residía en que los envidiaban por poseer habilidades que no fueron heredadas en el proceso evolutivo. Mientras que los dragones podían escupir un sinfín de cosas para defenderse, ellos apenas se podían defender con picotazos y zarpazos. No era justo, gran obviedad, que unos fuesen más fuertes que otros.

	Ganarse a las demás especies a cambio de promesas insulsas y simplonas no servía, había que cambiar de táctica. Fue entonces cuando dio un paso al frente un tal Draco, quien aprovechó la circunstancia desventajosa para sacarle el jugo a la fruta. Fue el principal promotor de una nueva forma de conquista, una que no sólo se esparciría como reguero de pólvora, también se haría sentir de rincón a rincón. Derramar sangre no era un problema para ellos sabiendo lo poderosos que eran en comparación con las demás especies.

	Aquella arcana religión de paz, como se estableció en principio, dejó de ser una cuestión de palabras bonitas y sermones latosos, se fue modificando, moldeando a conveniencia, hasta convertirse en un arma letal. El Monsismo se institucionalizó, se empleó no sólo para lavarles el cerebro a millones de dragones, también para hacerles creer a las demás criaturas que ellos eran los amos indiscutibles del mundo y que su visión era la única verdad absoluta, acrítica e incuestionable.

	Al igual que la política, la religión era una excelente herramienta de manipulación, sostenida en una ciega fe cuyos cimientos eran la ignorancia voluntaria, la flagrante ingenuidad y un miedo cerval. La tanatofobia producía tanto temor entre los pobres mortales que una promesa de vida post mortem representaba, en el mejor de los casos, una segunda oportunidad de gozar la existencia. Inventar profecías después de sucedidos los acontecimientos, vaticinium ex eventu, fue más que necesario para hacer parecer que los profetas le habían atinado, cuando en realidad lo único que hicieron fue mencionar algo ya ocurrido.

	Sofisticadas técnicas de engaño, desde la imposición a la brava hasta horrendos métodos de tortura, constituían la normativa institucional de la nueva religión. Como hubo animales incapaces de decir que no, pasaron a ser míseros esclavos de los dragones, siempre bajo la vigilancia de un superior que inspeccionase el comportamiento de cada siervo. Ante la primera señal de subversión, el esclavo se autocondenada a morir de la peor forma.

	Los dragones púrpuras, los no-salvajes y los salvajes fueron los únicos que nunca se unieron a la religión de turno, como apateístas que eran les importaba un bledo y medio meterse en el barro. El avasallamiento era absoluto, todo dragón que no profesase el Monsismo era un hereje, y como la herejía era un crimen aborrecible, el castigo por ello era igual de aborrecible. Si bien los salvajes eran analfabetos e instintivos, los antropomorfos los sometían por la fuerza, eran como los perros de los humanos, mascotas usadas para beneficio propio.

	Entre los dragones salvajes hubo grupos que se autoaislaron para no tener que aguantar a los fanáticos religiosos de los antropomorfos, los azules, los dorados, los verdes, los de hielo, entre otros. Nótese que los cristalinos, del grupo de no-salvajes, fueron los únicos que nunca quisieron saber nada con la Trinidad de los Dragones ni con la religión monsista, se distanciaron de sus coetáneos por una cuestión de practicidad. Entre estar rodeados de orates con delirios de supremacía, preferían mil veces irse a vivir a otra parte.

	Dicho sea de paso, los dragones púrpuras fueron los únicos que se percataron de que el Monsismo no traería prosperidad a la especie, más bien lo contrario. En las antípodas, los grifos, los eternos enemigos de los dragones, también fabricaron una religión, el Iobismo, con la misma finalidad. Si los dragones podían usar la religión para someter a una especie entera, los grifos podían hacer lo mismo. La diferencia radicaba en que, para los segundos, la guerra no era una obligación, sólo luchaban cuando sus líderes se lo pedían, a diferencia de los dragones que imponían sus ideas adondequiera que pisasen el suelo. El Monsismo contaba con un sistema de proselitismo mucho más rígido; el Iobismo se limitaba a representar a los grifos e hipogrifos antropomorfos.

	La creencia en deidades, como todo el mundo sabe, fue inofensiva hasta que se empezó a imponer por la fuerza. Al ser forzada, la expansión de la religión penetraba muchísimo más e incidía con mucha mayor amplitud en el pensamiento de los animales supersticiosos. Eso los dragones púrpuras lo notaron en pocos siglos, a ellos se los veneró como protectores locales, a Mön, el dios de los dioses, no sólo se lo adoraba, también se lo servía ofreciéndole sacrificios. Y qué mejor ofrenda que un grifo.

	Como integrantes de la Raza Pacifista, los grifos siguieron adelante con la misión asignada a los dragones emplumados, deshacerse de los dragones malévolos. Las revueltas y guerrillas escalaron en un conflicto mayor, uno que nadie había predicho. La Guerra de las Razas tomó más fuerza que nunca, fue el momento culminante en el que grifos y dragones entraron en acción. La balanza, por desgracia, se inclinó del lado menos querido. Los dragones ganaron terreno en el primer intento, los grifos perdieron cancha, se tuvieron que retirar con la cabeza gacha, pero en ningún momento se rindieron.

	Algunos animales hablaban de que el conflicto beligerante, originalmente por una cuestión territorial, no cesaría hasta que el mundo acabase siendo un desierto desolado. Los grifos estaban al tanto de que les quedaba poco tiempo de vida, los rivales no se dejarían vencer bajo ninguna circunstancia. La primera piedra ya había sido lanzada, la sanguinaria guerra estaba en puertas. Hasta tanto, sólo se podía rezar para que nada se saliese de control.

	
El origen del conflicto fraternal

	Como en toda relación fraternal de la época, el conflicto siempre había existido entre los tres vástagos de Draco. Ya desde temprana edad, sus padres notaron que se llevaban como perros y gatos, se peleaban con frecuencia, se mordían, se uñaban, se daban golpes… Los tres dragoncillos no tenían una unión amistosa como sí lo tenían los polluelos de los grifos. A los dragones se los educaba teniendo como meta un adulto marimandón, autoritario, dominante. Lo malo era que, con frecuencia, ese tipo de educación no daba buenos resultados.

	Draco había sido demasiado permisivo, tal era el caso que no hacía nada cuando sus hijos se peleaban entre sí, esperaba paciente hasta que se cansaran de hacer rabietas, dejaba que se lastimaran unos a otros. Cen-Dam, el primogénito, siempre fue el más grande y robusto, se hacía respetar, no sentía lástima por sus dos hermanos pequeños, los intimidaba cuando quería. Dáikron era el más listo de los tres, el primero en todo y el más atento, siempre hallaba la forma de salirse con la suya. Bork, el más joven, era el retraído del grupo, el menos agresivo y el más manso. Sufría los peores maltratos a costilla de sus hermanos.

	La madre era igual de atenta que el padre, prefería dejar que sus hijos se mataran a golpes a tener que intervenir, así ponía a prueba la paciencia de cada uno. Se hacían daño, claro está, algunas veces más, algunas veces menos. Y como los hijos no son más que el reflejo de sus padres, adoptaron la misma metodología pedagógica el día que crecieron y alcanzaron la adultez. De grandes ya no intercambiaban cates, de vez en cuando discutían por tonterías, los insultos estaban a la orden del día como así también los comentarios sarcásticos y las burlas.

	Qué tiempos difíciles fueron aquellos, y como los tiempos difíciles crean individuos fuertes, los tres hermanos adultos reprimieron aquel visceral odio que de pequeños los hacía rabiar de bronca hasta convertirlo en resentimiento. En suma, el cohibir los intensos deseos de matarse entre sí fue lo que les condujo a distanciarse. El momento que podían atacarse lo aprovechaban para hacerlo, lo hacían con más cortesía que de jóvenes, pero lo hacían. Eso ni al padre ni a la madre les molestaba, no veían esa rivalidad como algo malo que les podía llegar a provocar problemas a la larga. La fraternidad, deleznable como un pétalo de rosa, estaba en un tris, podía desmantelarse en cualquier momento.

	Las cosas siguieron más o menos iguales hasta el día que Draco envejeció, llegó a una edad en la que perdió vitalidad, contrajo una enfermedad terminal que lo dejó tetrapléjico. Postrado en una cama, en la yacija que lo vería exhalar el último suspiro, le pidió a su esposa un último favor antes de que partiera al otro mundo: conversar con sus hijos. Los tres dragones acudieron al llamado de su padre, uno al frente y los otros dos en cada lado se acomodaron. Ansiaban oír la última proposición del dragón más poderoso y respetado del mundo. Sabían que no le quedaba mucha cuerda por lo que supusieron que daría el último discurso. Inhaló cuanto oxígeno le fue posible, carraspeó y pronunció lo siguiente:

	—Han de saber, hijos míos, que me queda poco tiempo de vida, muy poco tiempo en realidad —hizo una brevísima pausa antes de proseguir—. Siento que me voy muriendo cada día que pasa, olfateo la muerte con la nariz. Por eso he decidido hablarles sobre un tema importante que sé que os interesará saber.

	Al aseverar eso, los tres hijos dedujeron que había llegado el momento de repartir la herencia tan valiosa que le pertenecía al dragón más puro de todos. Tan importante era Draco que recibía el trato de un emperador, aun sin serlo. Amén de inventarse una religión que cambió para siempre la historia de la especie y del mundo entero, fundó los cimientos de una trinidad fraternal, más conocida como la Trinidad de los Dragones, una especie de tríada compuesta por los tres descendientes que tenía. Al haber sido él el dragón más puro, sus hijos estaban obligados a llevar adelante la misión que él se propuso cumplir a rajatabla: hacer que el mundo fuese conquistado por los dragones.

	Draco no había contado con el suficiente poder y la suficiente influencia como para apoderarse del mundo; en cambio, los tres hijos que había engendrado eran los más indicados para hacer que la trinidad se convirtiera en más que un símbolo de unión y superioridad, en un imperio inquebrantable. Cada hijo merecía el puesto de rey siempre que jurase lealtad a Mön, prometiese hacerse cargo del territorio asignado y llevase a cabo la tarea de limpiar el planeta de seres fastidiosos que les ocasionasen problemas.

	»Tendréis el honor de honrar vuestros nombres adondequiera que vayan, a cada lugar que osen visitar. Seréis vosotros, hijos míos, los responsables de hacer que el mundo sea un paraíso de nuevo. Aniquilad a todos aquellos que os hagan frente. No tengáis piedad de los enemigos, a ellos destruid hasta que ya no quede ninguno con vida. Os daré el beneplácito de la realeza, el que os convertirá en los reyes de este mundo siempre jamás.

	Aclarado ese punto, los hijos de Draco ya saboreaban el gusto más dulce de la miel divina. Les correspondía, por decisión voluntaria, una parte del gigantesco poderío del progenitor, uno que se extendía desde un punto al otro del mundo. El beneplácito de la realeza no era más que una oferta imposible de rechazar, consistía en, qué más, el otorgamiento de poderes descomunales, aparte de los bienes de abolengo. Al recibir los hijos semejante poderío, pasarían a ser los señoríos indiscutibles del mundo.

	»Cen-Dam, por ser el primero, os legaré Xeón y todo lo que en él habite estará a vuestro servicio. Dáikron, por ser el más perspicaz, os legaré Mitriaria y todo lo que en él habite estará a vuestro servicio. Bork, por ser el más dócil, os legaré Ashura y todo lo que en él habite estará a vuestro servicio. —Tosió como un fumador empedernido—. Decidle a vuestra queridísima madre que la esperaré en el otro lado, para cuando quiera venir a verme.

	Claro que la reacción de parte de los hijos no fue del todo satisfactoria, lo pensaron con detenimiento, algo les hacía ruido en la cabeza. Por lo poco que sabían, los tres continentes asignados para tomar no eran del mismo tamaño ni contaban con las mismas comodidades. Xeón era una gigantesca isla volcánica con muchísimas playas y un paisaje grisáceo, humo aquí y humo allá; Mitriaria era pequeño, más monte y yuyal que otra cosa, con bellos paisajes, plenitud de lagos y un sinfín de aldeas independientes; Ashura era de tamaño mediano, con selvas tropicales y junglas tupidas en abundancia, amplia variedad de riquezas naturales y especies endémicas.

	¿Qué era en realidad lo que más preocupaba a los tres herederos? No era el tamaño de la tierra asignada, ni el clima regional, ni la cantidad de alimento disponible, claro que no, lo que les molestaba era saber que en cada uno de esos tres continentes moraban ejemplares de la Raza Pacifista, llámese rebeldes, herejes, blasfemos, apóstatas, subversivos, insurrectos, etcétera. De todos ellos, por supuesto, los peores eran los grifos, los hipogrifos y los híbridos. De los primeros dos había en grandes cantidades, los híbridos eran contados con los dedos de la mano. Al haber enemigos poderosos en cada territorio, lo esperable era que se desatase un conflicto armado en cada continente, una continuación de la interminable Guerra de las Razas.

	Ellos se encontraban en el Norte de Xeón, en un sitio llamado Verrauten, considerado un territorio sagrado por ser el lugar que vio nacer a Draco y a sus tres hijos. Cen-Dam se quedaría en el mismo continente, sus dos hermanos tenían que mudarse para siempre, dejar todo atrás, iniciar una nueva vida como reyes. Ninguno de los tres tenía la más remota idea de qué hacer una vez que tomasen el trono. Supusieron que el deber que les atañía por ser las autoridades máximas de cada continente era el de salvaguardar la hegemonía de la especie, representar la pureza en su estado pleno, luchar por la búsqueda del poder absoluto a sabiendas de que ello no era fácil de conseguir.

	Draco fue dejado en su lecho de muerte, merecía descansar en paz luego de haber padecido tanto en soledad. Se despidió como un emperador, con el honor invicto y el orgullo en su máximo esplendor. Feneció feliz sabiendo que sus herederos seguirían sus pasos, tenía más fe en ellos que los aldeanos en Mön. La Familia Real era la única que sabía que el Monsismo era más falso que promesa de político, no podía decir nada al respecto, no le convenía hacerlo. Utilizaban la religión como mecanismo de control de masas, sin ella jamás podrían salir adelante, era imprescindible que la defendieran.

	El día de la coronación llegó pronto, la esposa de Draco y madre de los nuevos reyes, de quien nunca se supo el nombre, participó en la ceremonia más importante de la historia, a la que acudieron tanto dragones antropomórficos como cuadrúpedos. Los descendientes de Draco eran ahora los dueños legítimos del mundo, por mandamiento divino, los nuevos representantes del Todopoderoso, los soberanos a cargo de todo lo existente. Con el cetro en mano y un sueño por cumplir, Bork y Dáikron partieron, se llevaron consigo a los dragones que escogieron servirles. Los dragones rojos se quedaron en Xeón, los negros se fueron con Dáikron y los blancos siguieron a Bork. Cada uno contaba con un ejército poderoso, representado por el color correspondiente.

	En Xeón se quedó una mayoría, a Mitriaria fueron unos cuantos y a Ashura se dirigieron unos pocos ejemplares. El objetivo era repoblar la tierra asignada, convertir el continente heredado en la nueva Tierra Prometida, la que Draco con tanto ahínco había soñado conocer. Ni bien las demás criaturas se enteraron de que sus pueblos serían tomados por dragones del extranjero, entraron en pánico y sufrieron los efectos de la desesperación, sabían que eso no era algo bueno conociendo la mala fama de los dragones. Lo mejor que podían hacer era aliarse entre especies, formar una ofensiva que protegiese sus aldeas por mar, aire y tierra. Habiendo ejemplares de la Raza Pacifista con vida, a ellos les convenía recurrir cuando la existencia en riesgo lo pidiese a gritos.

	La envidia, los celos y el rencor no desaparecieron incluso después de haberse alejado, los Hermanos Trinitarios seguían odiándose con la misma intensidad que derechistas e izquierdistas. Al descubrir la paupérrima, por no usar otro término más ramplón, decisión tomada por Draco, les molestó que la herencia no fuese optativa. Cen-Dam tenía la mayor cobertura en cuanto a espacio geográfico y cantidad de sirvientes, no se podía quejar más que del clima bochornoso; Dáikron estaba sumergido en un monte húmedo y neblinoso, en medio de la nada misma; Bork no estaba contento con un terreno tan grande y arenoso, con tantas regiones selváticas. Cada quien tenía motivos para quejarse.

	Bork anhelaba matar a sus hermanos mayores del mismo modo que Dáikron y Cen-Dam deseaban hacerlo con él, no les convenía destruirse el uno al otro porque eso les daría cabida a las especies rebeldes a arrebatarles el puesto, destronarlos sería lo peor que les podría pasar. Los verdugos que sucedieron a Draco planeaban desquitarse en algún momento, entretanto, se entretendrían con las pobres criaturas que tenían dentro de sus áreas de control. Los demás animales eran corderos atados de pies y manos en un bosque repleto de lobos famélicos.

	Una buena manera de demostrar grandeza era diezmando pueblos y masacrando lugareños a tutiplén. Un rey autoritario, despótico y dictatorial siempre ganaba más fama que un líder bondadoso. La fama, la riqueza y el poder eran aquellos objetos simbólicos que todo tirano deseaba conquistar, a raíz de un anhelo enfermizo por el prestigio, producto de una carencia de virtudes. Aspirar a cualquiera de esas tres cosas conllevaba a la perdición espiritual, tal y como lo afirmaba la religión, no aplicable para los reyes quienes se pasaban todo por el orto. La aplicabilidad universal de la moral divina se limitada a los teístas convencidos, los clérigos y los reyes que la pasaban bárbaro a costa de los pobres diablos no estaban sujetos a ningún mandamiento divino, pues hacían lo que se les pegaba la regalada gana. Eran, en efecto, los libertinos más hipócritas y cínicos.

	
La ascensión de Dégmon

	Los cronistas de la época no se ponían de acuerdo con respecto a la verdadera biografía de Dégmon, algunos defendían una versión, otros defendían otra, lo que sí estaba en común convenio era el desenlace de su segunda etapa, conocida como la consumación, posterior al martirio. La vida de antedicho personaje era tan intrincada y abstrusa que hasta se pensaba que había más de un dragón al que se le confundía con el mismo pseudónimo. Retomemos algunas ideas compartidas en totalidad antes de proseguir con los detalles.

	Se daba por sentado que el salvador de los dragones, el supuesto descendiente de Mön, hubo existido en un tiempo muy anterior al de los registros históricos, en los periodos aún dominados por semidragones. Aquel mártir al que tanto respeto y admiración se le tenía había luchado y caído ante los pies de una especie harto violenta, asaz peligrosa, la mar de belicosa. Huelga decir que la especie a la que se hacía referencia era la misma que luego les dio más de un dolor de cabeza a los dragones, a saber, los grifos.

	A tenor del sufrimiento vivido por culpa de los grifos, el enviado de Dios había sucumbido, siendo asesinado de forma truculenta en una batalla conocida como el último paso. El Movimiento Mesiánico de Limpieza, acuñado en el futuro por Dégmon y Vishne y empleado como excusa para invadir territorios ajenos, en realidad había sido un añejo encontronazo entre fieles e infieles, monsistas y bárbaros. A los primeros misioneros evangelizadores, como ellos mismos se hacían llamar, se los retrataba como seres sumisos y obedientes; a los oponentes, los integrantes del bando opuesto, se los retrataba como los demonios más ruines.

	Las sangrientas cruzadas entre dragones y grifos, carentes de todo registro histórico, eran consideradas pruebas fehacientes de que los grifos eran el problema, los que inculcaban malos hábitos e imponían ideologías nocivas. La victimización era de tal grado que los dragones se creían animalitos inocentes cuya fragilidad los exponía a todos los peligros del entorno. Eran ellos los conflictivos, sólo que se negaban a aceptarlo, se quitaban la responsabilidad de encima y se la arrojaban a los contendientes que consideraban zoocidas en potencia. Se sentían perseguidos a causa de que sufrían delirios persecutorios.

	Las alegorías en los Textos Sagrados eran claras, los grifos eran los demonios que se debían extinguir por el bien de la especie y del mundo. Los dragones se dejaron persuadir por patetismos, sucesos jamás sucedidos, profecías inventadas, mitos absurdos, milagros imposibles y, la cereza del pastel, promesas incumplidas. Y como todo había quedado en un lapso de indeterminismo, lo apropiado era que llegase alguien con los cojones bien puestos y pusiese orden en la olla de grillos. Desgañitarse de nada servía, el cambio significativo sólo era viable mediante la ejecución.

	No concluida la etapa primordial de la expansión monsista, algunos autores tuvieron el descaro de dudar de todo aquello que Draco se había inventado cual lunático tras una buena dosis de hierba mágica. La aparición en escena de Dégmon dejó una cosa en claro: nadie debía cuestionar ni una sola palabra del Libro Sagrado del que él se adueñó para escudarse de los recalcitrantes escépticos. Mostraba la gigantesca superioridad tanto física como moral; aquel individuo era, fuera de toda duda, el rey de reyes.

	En términos generales, la vida de Dégmon estaba dividida en tres grandes periodos: martirio, consumación y dominación. El martirio vivido a temprana edad lo había marcado para siempre, fue el detonante de que naciera, más adelante, un nuevo líder capaz de cambiar el rumbo de la guerra; la consumación de los siglos era la amenaza apocalíptica que implicaba para los herejes y rebeldes el oponerse al Mesías del Monsismo, lo cual aplicaba para dragones como para no-dragones; la dominación territorial-espiritual aludía a la potestad de tener el mundo entero bajo el dedo pulgar, en una realidad sesgada y distorsionada a su medida, en donde los buenos eran los malos y los malos eran los buenos.

	El propio nombre “Dégmon” se refería al “nuncio de Mön” en Serfi antiguo. Su verdadero nombre era Degui, apócope de Deguizmeh, cuyo significado se desconocía. Uno de los personajes que provocó el cambio de Degui a Dégmon, si no el principal, fue un gobernador despótico e ignominioso llamado Éxion. Para algunos cronistas, se trataba de un representante temporal de Cen-Dam, un terrateniente acreditado, un encargado del virreinato o un emperador a la altura de Kromte I. Nadie se ponía de acuerdo al momento de calificarlo, lo único que se sabía de él era que tenía un poder tan elevado que casi igualaba al de un dragón púrpura, y eso no era poca cosa.

	Éxion, el típico político corrupto, antidiplomático, deshonroso, farsante, egocéntrico, narcisista y soberbio, había sido entre los dragones rojos uno de los más viles en haber sido parido. Al estilo de Constantino I, mandó matar a uno de sus hijos, a un sobrino, a un cuñado y a su propia madre por sacar a relucir secretos que jamás deberían haber sido mencionados. Un castigo similar al poena cullei se aplicaba como correctivo para los acusados de parricidio, a excepción de los líderes políticos que eran intocables.

	Lo peor de todo era que, como Éxion era un cuate del rey de Xeón, tocarle un pelo o difamarlo de alguna forma ponía contra las cuerdas a cualquier dragón, fuese de la categoría que fuese y ocupase el cargo que ocupase. Un libertino desenfrenado, adicto a las pasiones desordenadas, los rituales orgiásticos y las prácticas ilegales, se ensució tanto que no había manera de ocultar los hechos. Poquísimos fueron los osados que lo denunciaron ante las autoridades por sus felonías, ignorados fueron y también encarcelados por ello. Quien se atrevía a hablar mal de Éxion tenía dos destinos a elegir: el calabozo o la muerte.

	El punto culminante que hizo explotar todo fue cuando Cen-Dam, el rey continental, lo designó como rey local de Verrauten, aun luego de haber asesinado, con astucia, al anterior candidato. El puesto le debería haber sido asignado a Xelgur, latifundista de alto prestigio en Darksunuh. Al Hermano Trinitario un carajo le importaba la causa de muerte del aspirante anterior, por cuña acomodó a su camarada, afanoso por verlo imponer su autoridad a filo de espada. Siendo el sumun de la hipocresía, a Xelgur se lo acusó de sufrir de esquizofrenia paranoide (un trastorno equivalente con otro nombre), motivo por el que quedó justificada su eliminación.

	A algunos teístas empedernidos, como era normal que sucediese, cuestionaron la autoridad implementada por el rey impostor, suplicaron a los líderes que lo condenasen por sus fechorías, sólo consiguieron que se los reconociera. Revoltosos como jipis camuflados de independentistas, las fuerzas armadas apresaron a aquellos que se oponían al mandato del nuevo soberano regional. No había un juez que implementase las condenas, las decisiones las tomaba un dragón de alto rango, o, en su defecto, el rey del continente.

	Entre los tenaces litigantes se encontraban familias enteras, mayores y menores de edad, draggies y draknes. El abnegado predecesor nunca descansaría en paz, según creían quienes lo defendían, hasta que no se quitase esa mancha oscura en la historia de la especie. Éxion, quien desconocía la compasión, mandó que se persiguiera a todos los que se atrevían a levantar la voz en su contra. La cacería de brujas inició tras la orden, al ataque salieron sus esbirros, en todas partes se metieron, un gran lío hicieron, a los acusados asieron.

	No fue hasta pasados unos días que las voces de ultratumba fueron selladas, los hocicos con bozales no pronunciaban queja alguna. Aprisionados los difamadores, nadie decía ni pío. Por sugerencia de Cen-Dam, Éxion decidió que lo mejor sería deshacerse de los habitantes que se le oponían. ¿Cómo hacerlo? Fácil. Los tenía que asesinar de la forma más cruenta posible para que los demás, en el caso hipotético de que llegasen a hacerle frente, vieran lo maquiavélico que podía tornarse con sus opositores.

	Las subterráneas cámaras de tortura fueron preparadas, métodos horripilantes se emplearon para callar a los detractores, amén de arrebatarles la vida. A aquel sitio ubicado en las entrañas de la tierra se lo conocía como la Fosa, sitio que se haría conocido más adelante con la intervención de un nuevo líder espiritual. Fue durante esa tanda de ejecuciones cuando aparecieron los padres de Degui, culpables de haber abierto la boca, sobre ellos la peor maldición cayó. Éxion contrató a los mejores sayones con el fin de que los encadenaran, embadurnaran de aceite y les prendieran fuego. El peor error cometido fue el haber obligado al dragoncito a verlos agonizar hasta la muerte, en esa infinita e indescriptible escena de sufrimiento inhumano.

	Ver morir a sus padres es lo peor que puede presenciar un hijo, eso Degui lo descubrió en carne propia. Plañó a moco tendido al verlos sucumbir ante él, entre las llamas del infierno. No satisfechos con semejante salvajada, los verdugos lo arrastraron a otro habitáculo, donde aparte de despojarlo de su virginidad, lo torturaron rasgándole la carne con ganchos de carnicero, le produjeron quemaduras de tercer grado, le arrancaron uñas y dientes, le extirparon la lengua, le metieron agujas en los ojos, le partieron la mandíbula, le desgarraron el ano al introducirle una pera de la angustia, le derritieron el esófago al darle de beber lava ardiente, y un montón de cosas más.

	Matarlo no era necesario, sólo lo hicieron para divertirse, les producía placer ver sufrir a otros. La anhedonia del draggie durante el martirio fue lo que le produjo más dolor que ninguna otra experiencia antes vivida. Le purificaron cuerpo y alma antes de dejarlo convertido en un trozo de carne. Éxion, al que no se lo saltaba un galgo, pasó desapercibido el juicio injusto que ordenó efectuar en vistas de mantener incólume su imagen. No sentía ni una pizca de culpa por haber cometido tamañas injusticias en detrimento de sus congéneres.

	La prisión subterránea, en la que trabajaban minotauros y centauros como guardiacárceles y celadores, pronto vio nacer a un auténtico demonio con cuerpo físico. Inofensivo lucía, a simple vista, mas tenía la suficiente fuerza y fiereza para matar a un mamut. El dolor sentido lo canalizó hasta convertirlo en odio, y ese mismo odio lo convirtió en energía. Dispuesto a tomar represalias a toda costa, se autorregeneró en pocos días, recobró el conocimiento, se dirigió al exterior en busca de los guardias de seguridad. Desde ese momento en adelante, el deseo por matar era tan elevado que no se podía controlar de ninguna forma.

	La matanza de guardias fue tan rápida que pareció acontecer en un pestañeo, la manera de desmembrar y desmenuzar la carne de los verdugos puso de manifiesto la identidad hiperviolenta de un nuevo asesino serial con nula empatía. Abandonó la prisión recién cuando todo el sitio quedó hecho una carnicería. No hubo tiempo de ahuecar el ala ni de pedir ayuda, todos los guardias fueron eliminados como parte de un juego macabro similar a los empleados por el asesino Jigsaw, con complejísimas trampas mortales.

	El alcaide de ese entonces, un dragón rojo adicto a las peleas de salvajes, fue interceptado por último, se llevó una gran sorpresa el día que descubrió que un inofensivo dragoncito de poco más de un metro de altura había causado una masacre de ese nivel. Bajo amenaza de muerte, le escribió una carta al traidor, a quien se la envió por medio de un emisario contratado recientemente. Degui lo dejó vivir un poco más de tiempo, en lugar de asesinarlo a sangre fría, optó por encadenarlo a un poste, sellarle la boca y esperar hasta que muriera de hambre.

	Ni bien Éxion se enteró de que sus lacayos habían dejado con vida a uno de los hijos de los perpetradores, pidió que se hiciera una inspección de la zona, a efectos de investigar qué era lo que, de verdad, había acaecido allá abajo. Los inspectores que fueron en busca de respuestas hallaron un cadáver encadenado, lo identificaron enseguida, era el alcaide que Degui había dejado a merced del tiempo, el que lo consumió hasta dejarlo sin hálito de vida.

	El jovenzuelo que ya contaba con un poco de experiencia en el mundo del crimen, los tomó desprevenidos, los decapitó con un hacha, con sus cabezas adornó la entrada del recinto, la sangre derramada se la untó en el cuerpo, quedando impregnada en él el aroma de la venganza. A los siguientes en liquidar fueron los guerreros que el propio Éxion encargó que hicieran el trabajo sucio por él. Un día los envió y nunca volvió a saber más nada de ellos.

	Se rumoreaba por los lares que el dragoncillo acusado de zoocidio estaba endemoniado, poseído por el diablo, encolerizado como una fiera. Incrédulo, Éxion marchó en persona junto con sus siervos hacia la prisión subterránea, se asombró al toparse con un descampado singular, un sitio repleto de estacas de varios metros, cuyas puntas tenían una peculiaridad: en ellas descansaban los cráneos pelados de sus enviados. Los carroñeros ya habían pasado por allí, sólo dejaron huesos a la vista.

	Los cuatro minotauros rojos que acompañaban a Éxion, para sorpresa de nadie, fueron ejecutados con una alabarda extremadamente filosa, los diez dragones rojos que cumplían el rol de protectores fueron apedazados de igual manera. Degui se presentó como el vengador, el asesino de asesinos, el futuro sucesor de Verrauten. Para Éxion, aquel encuentro decisivo lo dejó enmudecido, aterrado y consciente de que había cometido un traspié sin igual. Intentó negociar con el asesino, le ofreció la oportunidad de perdonar y olvidar lo sucedido a cambio de una oferta interesante. Por más que le ofreciera la vida eterna, Degui estaba convencido de que debía continuar con la misión de purificación.

	Hacia el impostor caminó, lo apuñaló tantas veces que lo dejó hecho un colador, lo destripó, le arrebató todos los órganos internos, salpicó litros y litros de sangre por el suelo, le arrancó la cabeza y con ella se armó un nuevo tótem al que llamó la flecha ascendente, un símbolo religioso de la época que se refería a la guerra santa entre diversas ramas del Monsismo. Si quería que la religión fuese una sola, sin ramificaciones sectarias, tenía que intervenir, tomar el lugar de un nuevo líder espiritual, pasar a ser lo que sus padres siempre quisieron que fuera: un elegido de Mön.

	Desde ese momento en adelante, la vida de Degui estuvo fuera de todos los registros históricos, documentológicos y archivísticos. Los cronistas nunca hicieron una puesta en común, algunos aseguraban que se había escapado, otros que había permanecido en Verrauten durante el transcurso de su vida. Lo único que sí era cierto de él fue la insaciable sed de venganza que, en pocos años, lo distinguió del resto.

	Cen-Dam, cuando cayó en la cuenta de que Éxion fue borrado del mapa a manos de un asesino mordaz, hizo como si nada hubiese ocurrido. Se buscó un remplazo, tomó como sustituto a un pariente cercano, un tal Valker, un sujeto medio hosco que pocas ganas de hacer escándalo, si es que alguna, tenía. Lo puso por ponerlo, no porque lo necesitara. Fue otro de los tantos casos de nepotismo en Xeón. Valker era tío político de otro dragón negro de suma importancia que luego sería tomado por Degui como vaticinador personal.

	Kromte, Meicrevish, Delkraveht y Jaishod fueron figuras políticas de poca trascendencia para Xeón, se los conocía más como terratenientes que como líderes partidarios. Los cronistas hablaban de ellos como los aliados estratégicos a cargo de la redacción de los salvoconductos en tiempos de crisis territorial. Amnistiaban a los grandes felones cuando no se los podía enjuiciar, fueron ellos, como debía de ser, los que luego juraron a favor del nuevo dictador de turno. De los cuatro interesados, Kromte fue el único que no sufrió destitución de parte de Cen-Dam, los demás fueron dados de baja por órdenes de Valker.

	El hecho más importante, y también tajante, para los dragones fue el descubrir que un ser muchísimo más poderoso y despiadado que Cen-Dam existía. Se presentó ante todos durante un evento patriótico, rodeado de clérigos y esclavos, ante el rey del continente caminó, a su castillo ingresó, pidió que lo dejaran solo para hablar con él. Era la primera vez que un desconocido se metía al castillo sin una cita previa, algo que muchos considerarían fuera de lugar. Ante un grupo reducido de guardias, el nuevo líder pronunció lo siguiente:

	—Cen-Dam, me da mucho gusto poder verlo en persona, pensé que sus guardias no me dejarían entrar —inició el diálogo y se le arrimó con la intención de persuadirlo, como fuese, a fin de que accediera a su petición—. Déjeme decirle que estoy complacido de ver que ninguno de sus vasallos se me opuso. Eso me agrada.

	—¿Puedo saber quién carajo te invitó a mi morada?

	—¡Cuidado con esa forma de dirigirse ante mí, mi estimado rey! —le advirtió y lo miró de reojo—. Sabe muy bien que mi poder supera el suyo y el de sus hermanos por mucho. Incluso, puedo decir que supero a todos los dragones del mundo.

	—Yo soy el rey aquí así que…

	Con un ligero chasquido de dedos el intruso hizo polvo a los guardias del rey, ni siquiera se esforzó en eliminarlos, fue un acto repentino. Dejó salir su poder interior, rodeado de un aura rojiza, mostró los dientes cual perro irritado, sonrió con descaro, le hizo un ademán, lo obligó a postrarse ante él. Caminó alrededor de Cen-Dam, clavado de rodillas en el suelo, le susurró que tenía planeado hacer unos pequeños ajustes en la gestión del continente, empezando por declararse el nuevo amo y señor del planeta.

	—Me llamarán Dégmon, el Mesías, el descendiente de Mön, representante de la religión verdadera y fundador de la primera iglesia oficial —le explicó mientras circulaba a su alrededor—. Mi profeta de confianza será Vishne, el que narrará las conquistas que llevaré a cabo de ahora en más con ayuda de usted y de sus dos hermanos. A propósito, ya que lo mencioné, planeo hacer una ceremonia de apertura en la que me daré a conocer ante todos los dragones. Quiero que ustedes tres estén presentes durante ese día, así como también los comandantes y generales de los tres ejércitos. A todo aquel que no asista, sea por el motivo que sea, lo exterminaré.

	El inmenso temor que sentía Cen-Dam al tener tan cerca a Dégmon era incomprensible, algo nunca antes sentido. En verdad que aquel dragón rojo de dentadura impecable daba más miedo que la mismísima muerte. El nivel en el que se encontraba no era cuantificable, era el nivel supremo, al que nadie jamás de los jamases había llegado. Se lo consideraba de raza Akaruh, un invento sólo utilizado entre los dragones. A diferencia de los de sangre azul, por sus venas corría la sangre divina, a veces confundida con sangre demoníaca. De hecho, ciertos cronistas lo mencionaban como de raza Lejakuh cuando en realidad nunca se supo cuáles eran sus verdaderos orígenes. En cualquiera de los casos, el sujeto era de clase superior y raza superior hasta donde se sabía.

	Enceguecido por el temor y la incomodidad, Cen-Dam dio brazo a torcer, se comunicó con sus hermanos y los trajo de regreso a Xeón con la finalidad de presentarles al nuevo líder espiritual, la rencarnación de Mön, ese dios falso inventado por Draco para beneficio de los gobernantes. Claro que Dégmon no sabía que Mön era una figura mitológica carente de existencia física, lo consideraba tan real como el aire que respiraba, una parte de su interminable árbol genealógico.

	El día de la presentación, ante una agrupación que incluía a todos los dragones del mundo, a excepción de los salvajes, Dégmon se presentó como el nuevo soberano cuyo poderío se extendía como la luz por el horizonte. Según él, Mön lo había contactado, telepáticamente, le pidió el favor de realizar la Gran Purificación de Razas o Seres Imperfectos, de ahí el nombre dominación, con la expectativa de crear el mundo ideal para la especie. Dégmon era, por orden mayor, la autoridad máxima tanto en Xeón, en Ashura como en Mitriaria. Los tres reyes continentales, cagados en las patas, juraron lealtad ante él y ante el pueblo que los vio hacer genuflexión ante un líder carismático y de gran astucia.

	Lo que Draco había llamado la Guerra de las Razas pasó a ser la Gran Purificación de Razas, lo mismo, pero más brutal. Socavado en lo más hondo del inconsciente colectivo, el nuevo enviado del Cielo pasó a ser el dragón de los dragones, pese a que dicho título le correspondía a Draco por ser el más puro de la especie. La primera orden de Dégmon fue la de restablecer la paz usurpada, en aras de efectuar la mayor cruzada de todos los tiempos, la madre de las conquistas, el pogromo universal que incluía derramamiento de sangre pagana a manta. El holocausto lo llevarían a cabo, principalmente, dragones salvajes al servicio de los reyes, la substracción de tierras enemigas la llevarían a cabo, en su mayoría, dragones antropomorfos. Los esclavos de guerra, los que no valían una mierda, podían ser usados a gusto de los conquistadores, como mercancía o chivo expiatorio.

	La ascensión de Dégmon implementó la creación de un nuevo grupo de inspectores de misiones, los patriarcas de Xeón: Berker, Belsemuth y Velsefor, una tríada igual de poderosa que la Trinidad de los Dragones establecida por Draco a beneficio de la Familia Real. Los nuevos comandantes, los más indicados, fueron Vakum, Fujiroh y Exégenus. El profeta era Vishne y su familia formaba parte de una casta de alto linaje que tenía la potestad de tomar decisiones administrativas en el marco regulatorio que podía, conforme al caso dado, eximir tanto a reyes como a clérigos.

	El Gran Pacto hecho en aquella presentación significaba un antes y un después en la historia del mundo. Asimismo, como la relación entre los tres hermanos no era del todo buena, Dégmon los obligó a firmar un acuerdo, el Tratado de Paz Fraternal, mediante el cual podía cerciorarse de que los reyes, bajo ninguna circunstancia, le declarase la guerra el uno al otro. A él le convenía que ellos se llevasen bien siendo que los usaba como títeres, los que lo representaban en tierras lejanas y hacían el trabajo sucio por él a cambio de libertad.

	
La amenaza de la Orden Real

	Centurias transcurrieron hasta que llegó a oídos de los dragones la noticia de que una aglomeración de vivérridos se había organizado para formar una especie de secta, la que otorgaron el nombre de Orden Real. Las civetas autodenominadas oráculos, lo que incluía machos y hembras bajo el mismo sustantivo, no pergeñaban el arte de la violencia ni predicaban arengas, conforme a lo poco que se sabía de susodichos animales. Eran filósofos estoicos que no se preocupaban por la opinión ajena, siempre tenían en mente alguna tarea que resultase beneficiosa para el grupo.

	La existencia de dichos oráculos, al menos en gran parte, no representó una amenaza para los dragones hasta que aparecieron en escena híbridos partisanos de vaya a saberse dónde. Los dragones antropomorfos de alas emplumadas (no deben confundirse con los híbridos cuadrúpedos que otrora habían guerreado contra los semidragones) aparecieron de la noche a la mañana con un solo objetivo: darse a conocer. Abrieron el telón del teatro que pronto oscurecería cielos y mares por cuestiones ideológicas.

	Los dragones rojos que andaban adoctrinando por todas partes tuvieron un intenso cruce de palabras con ellos, no aceptaban el Monsismo como la religión oficial de la especie ni la autoridad de Dégmon como la figura icónica de la misma. Se llevaban mal con los salvajes, que con frecuencia les usurpaban porciones de tierra bajo consejo de los patriarcas que tenían bienes raíces a montones. Puestos en discordia, la junta de híbridos entró en acción e hizo un viaje hasta el Norte de Xeón para informarle al profeta Vishne de que no tenían intenciones de agachar la cabeza en favor de nadie.

	No hubo acuerdo de paz con ninguno de los líderes del Ejército Rojo, cuanto menos con Vishne, todo acabó en una acalorada discusión en la que afloraron tantos insultos como rocas en el suelo. Las amenazas, bastante infantiles, no fueron tomadas en cuenta, los dragones más poderosos del mundo se lo tomaron para el lado de la chacota, decidieron deshacerse de aquellos fastidiosos ejemplares que nada aportaban a la grandeza de la especie.

	Algunos animales ígneos, entre ellos lagartos, lobos, armadillos, búfalos, zorros y liebres se unieron a una nueva asonada territorial a la que acudieron en manadas numerosas jaguares rojos, perros rojos, osos rojos, tigres rojos, pumas rojos, turones rojos, linces rojos, alces rojos, leones rojos y kitsunes. El color de pelaje identificaba a las especies autóctonas de tierras tórridas, mas no aseguraba que las mismas fuesen subordinadas del Ejército Rojo. Entre animales antropomorfos se tuvieron que poner al día con las cuestiones administrativas pues de ellos dependía el futuro del continente en el que residían. Si querían que sus hijos y nietos tuviesen paz, tenían la obligación de salir a batallar a como diera lugar.

	Los principales cabecillas que comandaron las revueltas más caóticas fueron los híbridos, los únicos dragones a los que los nativos no consideraban peligrosos. Por supuesto que hubo oráculos entrometidos que participaron en esas reuniones, sólo que no se sumaron a la guerra, nada más aportaron ideas para el inminente combate. Los híbridos, dicho sea de paso, eran más fuertes que los dragones rojos de clase superior, eran los únicos seres vivos pertenecientes a la clase especial, estaban a la misma altura que los dragones púrpuras que hacían de sus vidas lo que se les cantaba el culo.

	El proceso de clausura territorial más el empoderamiento de los límites regionales conllevaron a que los dragones rojos quedaran vetados de las tierras que anhelaban tomar por la fuerza. Al no darse un diálogo pacífico, aparte de cruzarse la raya, otra confrontación comenzó. Tanto dragones antropomorfos como cuadrúpedos fueron derrotados a plena luz del día, pisoteados y zaheridos como míseros insectos. Los pocos sobrevivientes retornaron a Verrauten con el rabo entre las patas, cagados encima, atormentados por los espantosos tratos recibidos en la zona meridional.

	A los patriarcas acudieron, a ellos suplicaron una pronta solución ya que habían fallado en conquistar las tierras asignadas. Por sugerencia de Cen-Dam, se presentó una prórroga a fin de que la Gran Limpieza fuese frenada por un corto lapso de tiempo, lo suficiente para que los comandantes preparasen bien a las tropas militares que en pocos años marcharían rumbo hacia la gloria. Fujiroh y Exégenus prometieron hacer un buen barrido que los llevaría a ganarse una medalla; Vakum, por su parte, les advirtió que no se confiaran, allá lejos los esperaba una agrupación la mar de sediciosa. Tentar a la suerte no era lo más recomendable.

	Todo parecía marchar bien hasta la revolución de Ejeriet, única aldea habitada por ratas pardas. El oráculo de Férum había anticipado la llegada de grifos de clase superior a la costa, fueron ellos los causantes de la sublevación que se cobró la vida de más de setenta mil dragones rojos. En armas se levantaron los antílopes de Crimazu Alkeshtenc el día que Dégmon ordenó hacer una visita guiada al Sudeste. En consonancia con aliados estratégicos, kitsunes y grifos en su mayoría, los nativos se dieron el gusto de masacrar invasores con ganas. Jaranas y zafarranchos sobraron, lo que no abundó fue el diálogo; a nadie le interesaba arreglar las cosas con palabras. El Ejército Rojo cayó como granizo del cielo, saboreó el vencimiento con desazón.

	Fueron años de verdad difíciles para los dragones, la buena organización y la detallada planificación entre los rebeldes hicieron que recularan y perdieran tierras que ya habían bautizado como suyas. Entre los terroristas más perspicaces destacaban los lagartos ígneos de Danferden y los mapaches infernales de Jelsailet, amén de las panteras llamosas de Biblecter y los simios llamarones de Arthujaksöbren que hacían su parte distrayendo y quemando cuanto pudiesen. Los caballos ígneos, indomesticables, fueron usados como escudos contra minotauros y centauros.

	Las cabras infernales de Braften, junto con los puercoespines de las llamas de Xamperöc, pactaron armar una línea defensiva que protegiese una pequeña porción de tierra, a la vez que mantenía a salvo a los zorros de Frexiah y a los búfalos de Glacrant. El mayor inconveniente entre nativos era la comunicación, cada aldea estaba a miles de kilómetros de distancia de la otra, contactarse por tierra era imposible, para ello recurrían a los grifos que volaban día y noche por todas las regiones, eran los que más conocían el continente.

	Los oráculos, cómo olvidarse de ellos, dibujaban los mapas que luego los nativos empleaban para ubicar mejor las aldeas. Hasta ese momento, lo poco que se sabía de geografía les jugaba en contra, apenas conocían una décima parte de todo el continente. Xeón era gigantesco, mucho más que Mitriaria y Ashura. Esa acción fue vista como traición por los dragones, quienes comenzaron a ver con malos ojos a los oráculos, a despecho de que aún no se habían entrometido en la conflagración.

	En Shluacläc y Yâzerex, los rebeldes obtuvieron su última victoria antes de marchar en dirección al Norte, de donde, por desgracia, no lograron salir a tiempo. Fue en la legendaria batalla de Apiøxi, aldea que fue testigo de una de las peores carnicerías de todos los tiempos, si no la peor, en la que sucumbieron a los pies de Dégmon miles de millones de subversivos con las hormonas alborotadas. Aquella ocasión fue la primera en la que batallaron todos los dragones de clase superior que dominaban el mundo: los reyes, los patriarcas, los comandantes, los generales, el profeta y el Mesías. Vakum, la única excepción, prefirió retirarse para irse a combatir a los grifos en Xueriep, sitio donde los jaguares rojos lo emboscaron, pero fallaron en amedrentarlo.

	Los lagartos ígneos podrían haber logrado su cometido, empero los híbridos los abandonaron durante el ojo del huracán por temor a ser eliminados. En cierto sentido, la cantidad de híbridos de sexo masculino que seguía con vida dificultaba la reproducción, las hembras solas no iban a poder procrear por cuenta propia, esa era la única excusa más o menos racional que justificaba el abandono. Aparearse era más que necesario para poder proseguir con la guerra.

	Los grifos de Xeón, los únicos que no se fiaban de los híbridos, fueron los que, más adelante, los acusaron de traidores, no traidores comunes, traidores imperdonables que no merecían respeto alguno. Los oráculos sostenían la idea de que, aunque hubiesen seguido adelante con la rencilla, los dragones rojos habrían ganado igualmente. Ningún animal, sin importar la cantidad de tropas que tuviese a favor, podía vencer a seres tan poderosos como los reyes, ni que hablar de Dégmon que destrozó la región por completo con sus inefables poderes.

	Los representantes del Ejército Rojo supusieron que los oráculos, entre bastidores, habían planeado enviar a todas esas criaturas a la horca como un experimento macabro a fin de saber cuán fuertes eran los enemigos. Dégmon, el que no se dejaba engatusar por nadie, poca importancia le daba al asunto, insistía, desde su postura, que los animales más peligrosos eran los híbridos, no los vivérridos. Debían buscar el paradero de aquellos bastardos antes de que regresasen a causar más desastres de los que ya habían provocado en el pasado.

	En aquel entonces, la autoridad oracular a cargo de la Orden Real aconsejaba a los demás no hacer nada indebido por temor a que los dragones cambiasen de blanco y fuesen por ellos. Escogió a algunos coetáneos que puso en un puesto de privilegio, algo que no fue de agrado para todos los integrantes. Arko, el que profería palabras de oráculo, no quería jugar a ver quién golpeaba más fuerte, consciente era del riesgo que implicaba meterse en los asuntos de los dragones. Con pinzas había que tomar las promesas que hacían, nunca las cumplían, se las pasaban por la entrepierna.

	El momento de brillar llegó para uno de los oráculos, un reconocido ejemplar identificado por su afición al color violeta y los soles, de nombre Zenatske, de mala fama y actitud altiva. El único orate lo suficientemente chalado como para continuar una guerra que ya estaba perdida, de un día para otro, se puso en contacto con los híbridos, a quienes ofreció una gran oportunidad de desquitarse y recuperar el honor perdido. Les contó que no planeaba involucrarse en las misiones de los dragones salvajes, aspiraba a algo más alto: un descendiente de Dégmon. Así es, al matar a sus hijos lograría provocarlo lo suficiente para que saliera a luchar de nuevo. Enfrentarlo era, definitivamente, una locura que Zenatske planeaba llevar a cabo. Está de sobra decir que le faltaba un tornillo.

	Zenatske fue el oráculo que, en vez de poner los paños en frío, embarró más el campo de batalla. Los descabellados planes que armó en soledad le sirvieron, sí, también hicieron enfadar a los enemigos de modo sorprendente. Lo peor no vino hasta pasados los puntos esenciales del plan de desquite, fue por Grabur y por Mitus Depoir, los dos primeros hijos de Dégmon, a los que tenía en la mira. A ellos asesinó así como así, sin sentir remordimiento. Detonó, en ambos casos, la furia de Dégmon, quien no dudó ni un instante en tomar represalias.

	Los siguientes años fueron sumamente caóticos, se diezmaron aldeas como nunca, se masacraron criaturas en exceso, se usurparon territorios a punta de pala. Los híbridos y algunos otros aliados de gran trascendencia ayudaron a que Zenatske preparara el plan más absurdo de todos los tiempos: absorber el poder de un dragón púrpura. Fue Syrex el que se ofreció para ser sacrificado y utilizado como fuente de alimentación. Dejó que se lo expusiera a un experimento macabro, como prisionero en el laboratorio de Josef Mengele. Al principio, creyó que lograría sobrevivir si aguantaba la técnica de absorción, Zenatske poco interés tenía en mantenerlo vivo.

	El día tan ansiado llegó y Zenatske se apoderó de toda la energía de Syrex para convertirse en un monstruo de tamaño considerable. Elevó tanto su poder que llegó a la cúspide del nivel cuantificable, a nada de pisarle los talones a Vishne. Fue el primer ser viviente, no dragón, que alcanzó semejante nivel. Representante de la rebeldía y portador de la llama de la venganza, fue retado a un duelo con tres de los animales más poderosos del mundo, de los cuales uno de ellos se atrevió a bajarle los humos y quedarse con la victoria.

	Aquel singular incidente con el oráculo rebelde hizo que Arko recibiese un castigo por no haberlo detenido. Dégmon se encargó de borrar al fundador de la Orden Real, además de que prometió no dejar cabos sueltos en el asunto de las conquistas. Desde ese día en adelante, declaró que mandaría matar a cualquier oráculo que se opusiese al mandato divino de la Raza Destructora. Con respecto a los híbridos que tanto escándalo habían hecho, ordenó que se los ejecutara a todos. Los obligó a migrar a otros continentes.

	
La guerra de los Hermanos Trinitarios

	Las diferentes guerrillas surgidas a partir de invasiones regionales dentro de los límites intercontinentales produjeron un desastroso resultado en las misiones de conquista. En vez de llevarse el gato al agua, los dragones perdían terreno, retrocedían como animales atemorizados. La conflagración había estallado en todos los puntos estratégicos señalados con posterioridad al Gran Pacto. En virtud de todos esos fracasos impensados, cada rey se propuso reforzar las estratagemas, aparte de entrenar a las tropas de cada ejército con el objetivo de pulir las habilidades de cada soldado.

	En Xeón, los enemigos más molestos fueron los híbridos; en Ashura, los enemigos más molestos fueron los hipogrifos; en Mitriaria, los enemigos más molestos fueron los grifos. El común denominador de todos ellos era un plan de ataque calibrado con máxima precisión. Penetraban como misiles desde todos los puntos posibles, por abajo, por arriba, desde los laterales. Con el correr del tiempo, fueron mermando las ofensivas hasta desaparecer por completo. Los nativos se percataron de algo importante: se estaban quedando sin ejemplares. Hubo una gran cantidad de especies que se extinguió por no darle importancia a los números.

	Por si fuera poco, el mal clima acompañado de desastres naturales no ayudaba a que las especies procrearan a gusto. En más de una ocasión, se armaron los Albergues de Reproducción, sitios especiales usados como mancebías en los que un macho fértil era tomado para tener sexo con tantas hembras como fuese posible. Para los grifos fue la mejor idea del mundo, aunque no progresó tan bien como se esperaba. Hacer que una población se recuperase necesitaba de animales con una tasa reproductiva altísima, cosa que no se daba entre los críptidos ni entre los híbridos, la cantidad de casos de esterilidad les jugaba una mala pasada. Los dragones, en cambio, contaban con un serrallo variado, fértil y saludable, se reproducían como microorganismos.

	A los Hermanos Trinitarios en reiteradas ocasiones les llamaron la atención los líderes del Monsismo por no hacer un buen trabajo, con regularidad se reunían en el palacio de Kromte. Dégmon y Vishne eran los que evaluaban el desempeño, bueno o malo, de cada ejército, puntuaban la eficiencia, si existía, y daban a conocer el juicio de valor.

	En un periodo relativamente corto, sucedieron tantas cosas que parecía irreal. Aconteció que, desde la eliminación de Zenatske a manos de un aliado de los oráculos, la balanza no se había inclinado del lado de la Raza Destructora como alguna vez se pensó, la resistencia opuesta hacía que los invasores pensaran dos veces antes de salir a contender. Si bien es verdad que obtenían la victoria en muchos casos, a veces perdían más de lo que ganaban, y eso se debía, en parte, al escueto desempeño de los esclavos que utilizaban como cuadrillas frontales.

	La Santa Hermandad, que de santa nada tenía, se encontraba en un conflicto de intereses siendo que ninguno quería perder el prestigio concedido por Draco. El haber jurado dominar el mundo impedía que bajaran los brazos e izaran la bandera blanca, no iban a darse por vencido hasta haberse apoderado de todas las tierras que estaban dentro de cada continente. Cada rey tenía sus problemas, cada uno estaba enfocado en lo suyo.

	A Cen-Dam el viento sopló a su favor, logró frenar a los rebeldes y hacer que la paz gobernase en su reino. Logró limpiar el territorio asignado casi por completo, sólo quedaron con vida algunas especies salvajes y uno que otro del grupo no-salvaje. Los dragones rojos, originarios de la zona septentrional, pudieron al fin reacomodarse en la zona meridional. Familias enteras fueron trasladadas a otros puntos recónditos, algunas al centro, otras a la costa. Puso a Vakum como su comandante favorito, el que mejor le caía a Dégmon y el que más victorias había obtenido en lo que iba del milenio.

	A Bork las problemáticas sociales se le habían escapado de las manos. En primer lugar, la confianza de algunos de sus congéneres perdió por no haber hecho las cosas bien, por haber abusado de su poder como rey y por haber incumplido sus promesas para con los demás dragones blancos; en segundo lugar, se las tuvo que ver negras con los hipogrifos que decidieron contratacar con la intervención de sus aliados, lo que llevó a cabo un gran retroceso en las tropas del Ejército Blanco. El haber fallado como soberano lo condenó a sufrir gravísimas consecuencias, máxime el día que las especies rebeldes recuperaron puntos clave del mapa que él ya había confiscado para sí.

	La aparición de Camus y Sishurus en Ashura produjo un retroceso en las fuerzas armadas del Ejército Blanco, vistas como un montón de inútiles y debiluchos sin dignidad. Por suerte, los comandantes Fujiroh y Exégenus cedieron para echarle una mano al reyezuelo fracasado. Con la ayuda del Ejército Rojo, los dragones lograron no sólo eliminar a los rebeldes, sino que también recuperaron tierras perdidas recientemente.

	A Dáikron la vida le sonrió por años hasta que emergieron noticias que lo obligaron a mover el culo. Los grifos, o pajarracos incestuosos como él los llamaba, le dieron ataques de cólera en determinadas temporadas del año. Su más leal y recio comandante, Gargax, le trajo tranquilidad tras haber reconquistado una gran cantidad de aldeas que los grifos ya habían pisoteado. Y como lo bueno dura poco, tres insurrectos habilidosos, Jarkarus, Aljokerus e Izkerus, le hicieron frente al minotauro negro y lo derrotaron, sin llegar a matarlo.

	La peor noticia no fue la sublevación de Gargax y el fallido intento de magnicidio, claro que no, el continente entero tembló el día que Deimarus, el grifo más poderoso hasta la fecha, marchó junto con sus cinco aliados, Sáurius, Akaliurus, Drácnarus, Deguse Remus y Daisakus, kilómetros y kilómetros en un sendero interminable que dejó millones de víctimas fatales. El asesinato de Daigaku y Mitus Rituá, los valiosísimos vástagos de Dégmon, provocó que se diera la batalla más increíble de Mitriaria, en la cual Deimarus perdió su cuerpo.

	El oráculo Arkadius tuvo la maravillosa idea de armar un refugio lejano para todos aquellos que ya no podían seguir viviendo a la expectativa de una nueva invasión. Inició el proyecto que lo condujo a la creación definitiva de Arkadia, tierra distante que vería nacer en el futuro a los personajes más osados. La fundación de la Fuerza Armada Real y el acompañamiento de nuevos aliados otorgó la posibilidad de que los grifos volviesen a salir a combatir en busca de venganza. El día menos esperado, Dáikron se vio acorralado ante la amenaza inminente de un poderoso frente que no podía frenar por más que lo intentase. La peor traición la ejecutó su aliado de confianza, un híbrido que él mismo había entrenado con el fin de que lo sirviera de por vida.

	Como Cen-Dam nunca jugaba limpio, mandó a varios ejemplares salvajes a que hicieran escándalo en las costas de Mitriaria y Ashura, Bork se enteró de ello y se puso furioso. Le escribió cartas a su hermano mayor y le pidió, de buena manera, que dejara de molestarlo. A Dáikron había contactado con anterioridad para pedirle ayuda, la respuesta que recibió fue un NO rotundo acompañado de burlas y ofensas. El rey de Xeón tampoco se interesó por darle un respiro, siguió adelante con el arrebatamiento de tierras ajenas, sobre todo en la costa norteña de donde obtenía valiosas joyas y tesoros naturales.

	La Guerra de los Hermanos Trinitarios ocasionó que los dragones más influyentes del mundo se viesen sumergidos en un conflicto fraternal, territorial y espiritual. Pelearse entre ellos los condujo a la perdición, tal y como debía de ocurrir. El quinto y último hijo de Cen-Dam, Jenric, abandonó su hogar para irse a Ashura, donde conoció de cerca a su primo, Nait. En poco tiempo, trabaría amistad con él y se convertiría en su compañero más querido. Si bien a Bork no le agradaba mucho que digamos, lo tuvo que aceptar por el somero hecho de ser parte de la Familia Real.

	La disputa que marcaría el fin del conflicto llegó con la intervención de los hipogrifos, bajo el mando del comandante Ukertarus, quien se encargó de hacer estragos en las tierras arrebatadas por el Ejército Blanco y sus secuaces. Ante la posibilidad de perder, Bork tuvo la increíble idea de irse, dejar todo atrás con tal de salvarse el pellejo. Para ello, recurrió a un dragón púrpura, Zander, que lo ayudó a tomar una decisión definitoria. Convencido de que no quedaba más nada por hacer en Ashura, optó por abandonar el castillo de Árshia junto a su hijo y su sobrino.

	La Trinidad de los Dragones se iba cayendo de a pedazos, convirtiéndose en una utopía inalcanzable, cual sueño comunista. Nada ni nadie podía sacar las papas del fuego, el mundo perfecto alguna vez soñado por Draco se estaba desmantelando. Dégmon y Vishne se mantenían incólumes a pesar de las amenazas, no sabían que muy pronto les llegaría su San Martín a ellos también.

	
Epílogo 1

	Ashura, al quedarse sin su soberano, pronto cayó como el imperio romano a manos de los bárbaros, cual si fuese una torre de naipes. Los hipogrifos lograron recuperar el territorio que otrora les había pertenecido a ellos, pasaron a filo de cuchillo a todos los dragones antropomorfos que vieron, no discriminaron entre raza, edad, sexo, nivel o clase. El exterminio se cobró la vida de millares de dragones blancos en aras del restablecimiento de paz.

	Bork, ansioso por retornar de la otra dimensión, se propuso buscar al ser indicado que le ayudase a vengarse de sus hermanos dado que consideraba que ellos, como buenos ejemplos a seguir, fueron los responsables de condenarlo a perder la guerra. Lo ignoraron cuando les pidió ayuda, hicieron caso omiso a sus súplicas, lo mandaron a tomar por culo. El hermano menor, cansado de ser subyugado, iba a volver algún día para desquitarse.

	
Zenatske

	
Prólogo 2

	La presión que ejercían los tres reyes sobre las vidas de las criaturas del mundo había tocado fondo, ya no se podía seguir viviendo a la expectativa de una guerra mundial. La confrontación entre diferentes bandos acarreaba consigo la posibilidad de un conflicto beligerante que podía, en el peor de los casos, acabar en una extinción masiva.

	Mientras algunos especulaban sobre posibles guerrillas, otros profetizaban el advenimiento de una catástrofe sin precedentes. Ante la acuciante tesitura que ponía los pelos de punta a los más débiles, un grupo de civetas de clase superior se había puesto de acuerdo en actuar. Bajo la influencia de librepensadores y pacifistas, criaturas pequeñas y con un gran intelecto estaban dispuestas a poner manos a la obra.

	La Raza Superior ya había advertido que no aceptaría más negociaciones con rebeldes y herejes. En tanto que las Razas Inferiores no hiciesen nada fuera de lugar, los reyes del mundo no responderían con violencia. Algunos insolentes creyeron que podían hacer de las suyas y arrojaron la primera piedra que detonó, como consecuencia de la provocación, el empeoramiento de la Guerra de las Razas.

	
Pasos previos a la conformación de una organización pacifista

	El mundo pacífico que antaño había sido una realidad era ahora un campo de batalla, lejos de todo deseo. Millones de animales habían derrelinquido sus tierras en busca de un territorio libre de dragones, ya no querían seguir padeciendo los mismos suplicios día y noche. Desde criaturas diminutas y endebles hasta bestias corpulentas de varias toneladas, todo el mundo quería mantenerse distanciado de la Raza Destructora, la que otrora fue parte de un paraíso terrenal.

	La resistencia opuesta, cual si fuese una competencia, por los grifos, los hipogrifos y los híbridos posibilitó que algunas regiones permaneciesen en estado de habitabilidad por tiempo indeterminado. Los únicos seres capaces de enfrentarse a la muerte eran ellos, los únicos que no les temían a los dragones ni a sus esbirros. Fue gracias a ellos que algunos sectores quedaron fuera de peligro.

	Como ya no había necesidad de seguir perdiendo el tiempo en guerras inútiles, a ciertos animales se les ocurrió hacer acuerdos de paz que sirviesen como medio para mantener la armonía y el orden en los tres continentes sin tener que recurrir a la violencia que tanto aborrecían. La violencia sólo produce violencia; es un círculo vicioso.

	Entre los animales pequeños, los más inteligentes eran los vivérridos, sobre todo las civetas y las jinetas, parientes cercanos de los suricatos y los herpestes. Dentro de la amplia familia de las civetas, había razas salvajes y razas no-salvajes. Las especies más antiguas eran las que poseían bolsas llenas de algalia, las más recientes carecían de dichas glándulas odoríferas. Su morfología también era distinta, tiraba más a la categoría feliforme que a la categoría miomorfe. De hecho, contaban con un rabo delgado similar a la cola del león, orejas de caracal o lince, una dentadura reducida, vista de águila, pelaje más colorido y espeso, columna vertebral menos flexible y un olfato menos desarrollado. Eran mucho más longevos que sus ancestros semisalvajes.

	Las primeras civetas modernas se dividieron en dos grandes grupos: los pacifistas y los belicistas. Claro que el segundo grupo estaba condenado a extinguirse en poco tiempo, mientras que el primero podía prosperar. Los pacifistas fueron aquellos que adoptaron como modus vivendi la ideología de la no-violencia, el satyagraha (método de Mahatma Gandhi), que los distinguía de sus congéneres agresivos.

	Los primeros encuentros entre vivérridos fueron en el Sur de Xeón, en las islas que estaban a pocos kilómetros de la costa interminable del reino de Cen-Dam. Las asambleas entre animalitos no tenían mucha trascendencia al principio, pocos creían que fuese posible que llegasen a algo un montón de seres diminutos que podían ser tragados por un dragón salvaje de un mordisco. El apoyo que recibían era, por así decirlo, ínfimo. Ningún nativo veía con ojos esperanzadores el futuro del mundo.

	A grandes rasgos, las primeras especies jamás superaron la barrera del miedo impuesta por los dragones, permanecían a merced de la tanatofobia. Ninguna de ellas supuso que se podrían hacer acuerdos de paz entre la Raza Superior y las Razas Inferiores. No fueron, en efecto, los vivérridos los primeros en percatarse de que se podía dialogar con los reyes, fueron sus ancestros supersticiosos los que vieron luz entre las tinieblas.

	Para cuando se invocó a una junta general en Ancshah, la mayoría de las civetas ya no estaba presente, sólo quedaban los últimos rezagados que, con la mirada en alto, pretendían cumplir el sueño de volver al pasado en el que la paz reinó de punta a punta. Entre los más devotos fieles de la nueva organización pacifista, se encontraban tan sólo ochenta ejemplares, con uno de ellos a la cabeza de todo, un tal Arko.

	Ese mismo animalito fue el que propuso armar una nueva organización que luchase por la preservación de la paz costase lo que costase, a costas de poner su vida en riesgo. Bajo el péndulo de la desgracia, la vida y la muerte cual puerta de vaivén, iba y venía en aquel mundo; lo esperable era que todos ellos acabasen muriendo en el intento por poner los paños en frío. A no ser que por arte de magia los dragones cambiasen de parecer, ningún nativo estaría a salvo de las invasiones.

	Arko se dio a conocer como el filósofo de los filósofos, un experto en el arte de la virtud, un Epicteto animalizado. Resaltaban en él todas las cualidades majestuosas de un pacifista de verdad, desde la imperturbabilidad, la magnanimidad y la paciencia infinita hasta la osadía más mordaz y la perspicacia más tajante. Fueron las ideas de aquel civeto las que dieron inicio a una nueva visión del mundo.

	Los demás civetos y civetas que conformaban la ochentena de participantes vieron con buenos ojos los planes del agraciado orador, el especialista en retórica que todos amaban escuchar en persona. Sus ideas eran claras como el agua, sabía lo que tenía y lo que no tenía que decir, cuán correcto era el actuar con mesura en todo momento de la vida, cuándo decir que sí y cuándo decir que no. Tenía la cabeza llena de ideas independentistas, liberales, modernistas. Estaba muy adelantado a su época.

	Los animales de aquellos tiempos eran o toscos en extremo o poco civilizados. Incluso dentro de las culturas más avanzadas se seguían manteniendo traiciones y rituales que hoy día todos verían como barbáricos, absurdos, inservibles. Ya fuese el sacrificar a un descendiente en aras de apaciguar la ira divina o usar a un pobre infeliz como chivo expiatorio, nada de lo que los nativos hacían servía de algo para que los dragones dejaran de acosarlos.

	Los civetos se dieron cuenta de ello con el transcurrir de los siglos, de nada les servía seguir haciendo lo mismo, no veían un resultado distinto recurriendo a las mismas prácticas arcaicas. Con fuerza de voluntad debían oponerse, ser firmes y afrontar los temores que los demás no podían quitarse de encima. Por más que todos los indicadores señalaban que era una pérdida de tiempo tratar de razonar con seres irracionales, los civetos sostenían la atrevida idea de que aún era posible llevarse bien a pesar de los pesares.

	La idea de hacer borrón y cuenta nueva, como se sostuvo en algún momento, carecía de sentido. Las adversidades de la lúgubre realidad solapaban toda manifestación de altruismo y avenencia, pronosticaban un futuro mucho más oscuro y sangriento que el esperado. Los nativos no se podían fiar de los patetismos de un grupúsculo de oradores con las agallas bien puestas, les resultaba inconcebible el hecho de dar tregua, si no el de darse la mano.

	Si bien es cierto que todos los nativos habían sufrido en carne propia la brutalidad más extrema de los dragones, huelga decir que el miedo a padecer más de lo mismo los desmotivaba, evitaba que buscaran formas de sobrellevar la tesitura desventajosa que tanto los vejaba. Era eso o nada.

	¿Qué podían ofrecer los pacifistas a cambio de una promesa vacía e insulsa? Según sostenían los más despiertos, todo quebrantamiento de promesa les jugaría en contra a los dragones, ante el más mínimo intento de lanzar un mordisco indebido, les caería encima todo el peso de la ley, a saber, cero gramos de valor legal. ¿Acaso romper una promesa era tan difícil? ¿El honor les importaba tanto a los dragones como para mantenerlo aun con la ventaja de ser superiores a las demás criaturas en fuerza, velocidad, agilidad y poderío? Los civetos creían que sí, que con nimias palabras que se las lleva el viento podían llegar, en el mejor de los casos, a hacerles entrar en razón. ¡Vaya tarea difícil que tenían por delante!

	Y eso que no estaban lidiando con cualquier clase de animales, estaban lidiando con la versión más egocéntrica, narcisista y malévola que podía haber: la especie dragontina. Para los dragones, el universo entero giraba alrededor de ellos, no al revés. Eran orgullosos y soberbios en niveles estratosféricos. Se llevaban todo por delante, les importaba un bledo y medio el sufrimiento de los demás. Por eso mismo se los conocía como la Raza Destructora, destruían todo a su paso, todo lo que tocaban lo echaban a perder.

	Desde luego que Arko y compañía estaban al tanto de ello, sabían bien que los dragones eran duros de mollera, intentar razonar con ellos era como hablar con una pared. Pese a todo eso, creían que existía la posibilidad de llevarse bien, de llegar a un acuerdo de paz sin necesidad de derramamiento de sangre. Hasta donde veían, todo lucía claro y sencillo, allende sus narices el entorno era sombrío como un pantano a medianoche.

	Desde el punto de vista optimista de los civetos, todo diálogo, por más superficial que fuese, podía servirles. Si dialogaban con los enemigos, podían al menos descubrir qué tan ruines eran; si echaban todo a la suerte, lo que les deparaba era la extinción. Si y sólo si los dragones autorizaban intercambiar palabras podían concretar sus planes. Hasta tanto, todo estaría en veremos.

	Como Arko no contaba con el apoyo indicado, pensó que tal vez, en una de esas, podía acercarse a alguien que le diese consejos, alguien más vetusto y sabio que le sirviese de lumbrera. Los civetos solos no podían hacer mucho, suponiendo que pudiesen lograr algo. Se le ocurrió, primero que nada, recurrir a un viejo espécimen que todos conocían bajo el nombre de Kalypsoh, un ser misterioso y de origen desconocido que nunca mostraba el rostro en público. Se decía que era tan viejo que había estado presente desde los albores de las civilizaciones primitivas. En parte era cierto, había descubierto el secreto de la inmortalidad biológica, a sabiendas de que eso lo convertía en un ser extremadamente desdichado.

	Al contar con el apoyo de alguien de semejante sabiduría y poderío, los pacifistas no sólo podrían salir adelante, también podrían, si el buen clima acompañaba, hacer que los dragones dejasen atrás esos perversos deseos de apoderarse del mundo a despecho de no obtener felicidad alguna a cambio. Por mor de aquellas ideologías extremistas típicas de los acérrimos dogmáticos, los invasores habían convertido Edén en Sodoma. Es más, los apocalípticos ejércitos de dragones de nivel superior suponían una amenaza mayor para todos los animales del mundo.

	¿Qué hacer entonces? Arko tenía en claro que no hacer nada era peor que hacer algo, o viceversa. Haciendo algo se podía ver qué tan lejos podía llegar; si debía pagar con su vida por ello, más que dispuesto estaba a hacerlo. Bajo juramento, prometió dar su vida en honor a una causa justa. Nadie más que él sabía que el destino del mundo entero pendía de un delgadísimo hilo. Si nadie hacía algo pronto, lo más probable era que todo se fuese al diablo en cuestión de nada.

	En aquel ínterin, lo único que se podía hacer era rezar con fervor para que las invasiones dejasen de cobrarse tantas vidas inocentes. Con tantas conquistas e invasiones, los desastres naturales eran vistos como bendiciones más que como maldiciones. En un cataclismo global morían miles; en una invasión morían millones. Los dragones eran los legítimos demonios del mundo, nadie hacía más daño que ellos.

	
El día que Kalypsoh se encontró con Arko

	Una gran sorpresa se llevó Arko el día que un mensajero de Kalypsoh, un lobo blanco de ojos celestes, le otorgó la confirmación de su pedido. Respondida la carta de petición, el beneplácito para poder encontrarse en un sitio seguro al fin fue dado. En una isla misteriosa a la que sólo se podía ingresar por medio de una serie de portales dimensionales interconectados unos con otros, se accedió a la guarida temporal del taciturno espécimen.

	Arko, corajudo, fue solo, sin acompañantes. Tenía la absoluta certeza de que nada malo le sucedería en el camino, fuese cual fuese la distancia a recorrer. Mientras se dirigía al refugio de Kalypsoh, se acordó de cosas que había dicho el mes anterior en la última junta de vivérridos. La Triple Entente, también llamada Tríplice, entre los ejércitos dragontinos no poseía el suficiente grado de peligrosidad como para ser un tema de debate. Era de saber general que entre el Ejército Rojo, Negro y Blanco no había una buena relación, es más, nadie esperaba que se aliasen para atacar en conjunto. Como cada ejército estaba separado por continente, lo más probable era que cada grupo se mantuviese ocupado en su territorio. En el futuro, habrá dos grifos valerosos sobremanera que obligarán a que se produzcan alianzas entre ejércitos de distinto color, y sus nombres no pasarán al olvido.

	La voluntad de poder (wille zur macht en la filosofía nietzscheana) de los vivérridos impedía que diesen un paso atrás o que cambiasen de parecer respecto a la tesitura global por la que estaban atravesando. El transversal conflicto entre especies los llevaba a tomar medidas draconianas, a trabajar con el conato, o sea, el deseo por perfeccionar sus capacidades innatas por sobrellevar toda forma de beligerancia a la manera de los estoicos, contando con las más diletantes argucias.

	Arko proponía una sistematización (al estilo de Bertalanffy) mediante la cual el subsistema del que formaba parte fuese, a su vez, incluida dentro del sistema jurídico de cada continente, y éste, como ya se sabía, estaba subordinado a las leyes internacionales que eran manejadas por los propios dragones. Ello implicaba que, si alguno de los oráculos cometía un delito, el castigo recibido no sólo afectaría a la agrupación oracular, también tendría consecuencias en la cúspide de la escala social. Los dragones no tenían ningún inconveniente en impartir castigos crueles a quienes se atrevían a desafiarlos, les fascinaba hacerlo.

	Llegado el momento del encuentro tan esperado, Kalypsoh se manifestó en las afueras de un antiguo templo adornado con extraños símbolos pertenecientes a una lengua muerta. Tapado bajo un sobretodo de color blanco como la nieve, hizo señas con las manos, aclarando que no deseaba emitir palabra alguna. Como el lenguaje de señas era universal, cualquier animal que lo estudiase podía entender a cualquier mudo, sin importar la especie. Lo curioso era que Kalypsoh podía hablar perfectamente, sabía Serfi, Múliko, Jesare, Iroshio, Kérico, Icrusinés, Yordanio, Yeksem, Akúsico, Cadavio y algunas lenguas aborígenes como las empleadas por los yolumpas, los shatókeres y los pleixeros.

	Arko fue al grano, no perdió tiempo en circunloquios y prolegómenos puesto que no le gustaba alcahuetear, explicó con exceso de claridad lo que tenía pensado hacer y el motivo de su solicitud. Al intercambiar palabras con un ser sabio, las posibilidades de llegar a un acuerdo eran mayores. Kalypsoh paró la oreja, escuchó cada palabra proferida, conectó el sentido implícito con las ideas hilvanadas y se tomó el tiempo necesario para procesar toda la información recibida vía oral.

	Fue entonces que el chamicado espécimen del que tan poco se sabía abrió el hocico y pronunció algunas palabras a los efectos de dilucidar las reticencias. Sugirió armar un reglamento que fuese la columna vertebral, el grueso, de las tareas y obligaciones atinentes a cada integrante de la Orden Real. Como Arko era organizado, puntual y responsable, supuso que el redactar un Estatuto Real que sirviese de modelo a seguir para los demás vivérridos no sería algo difícil, es más, hasta le parecía algo fácil.

	El tema era el siguiente: implementar una serie de reglas, una especie de Levítico, que pusiese de manifiesto los deseos de la Orden Real teniendo como base organizacional el buen actuar y la cooperación mutua. En virtud de la firma personal de cada integrante, Arko podía ahorrase no sólo posibles fallos organizativos, también le convenía como medio de mantener el orden durante la gestión bajo su mandato. Tenía pensado establecer las bases morales con la finalidad de que cada miembro tuviese en claro qué se podía y qué no se podía hacer. Los premios por buen desempeño incluirían ascensos y felicitaciones; los castigos por mal desempeño incluirían suspensión temporal y/o expulsión definitiva. Operaría casi como una secta.

	Kalypsoh sabía que no sería fácil al comienzo pues llevaría un buen par de años, siglos inclusive, acostumbrarse a vivir bajo un régimen tan estricto. Era, acaso, la mejor manera de mantener la Orden Real en sus cabales, fuera del peligro subyacente en la sociedad animal. Cada oráculo tendría a su cargo un montón de responsabilidades, aparte de que contaría con ayudantes y aliados según la disposición de cada uno.

	Arko pensó, en ese ínterin, que debía tomar como base argumental el hecho de que todos ellos anhelaban la paz sobre todas las cosas, nada más que eso. Al ser los oráculos pacifistas diplomáticos, por lógica no iban a poder entrometerse, sea cual fuere la causa, en conflictos territoriales, ideológicos, políticos ni religiosos de ningún tipo en ningún lugar. Ahora bien, cabía preguntarse cuáles serían esas reglas estrictas a tener en cuenta. Kalypsoh, el farol entre las tinieblas de la hesitación, sugirió limitar el estatuto a sólo ochenta reglas básicas, lo que equivalía a una regla por oráculo. Tal vez parecía excesivo, claro, aunque no lo suficiente como para enloquecer. Si los judíos han logrado convivir con un pentateuco de seiscientos trece mandamientos, con más razón ellos podrían convivir con un testamento de ochenta leyes.

	De esa infinidad de leyes, las más importantes eran las primeras tres: preservar la salud evitando cualquier tipo de sustancia, alucinógena o adictiva, que pusiese en peligro la vida misma; evitar cualquier tipo de trato con criminales, delincuentes, embaucadores, felones, ladrones, etc., para no caer en el engaño, y como consecuencia, perjudicar el bienestar de la organización; informar siempre sobre cualquier inconveniente dentro del territorio asignado, ya sea mediante cartas o visitas en persona, en vistas de mantener la buena comunicación y estar al día con las obligaciones. Esas eran sólo algunas de todas las leyes a tener en consideración, no obstante, cualquiera de antedichas reglas poseía la misma importancia al momento de desempeñar el cargo de oráculo. Según correspondía, la sanción variaría en virtud del grado del daño o perjuicio hecho, el agravante implicado, y, desde luego, la cantidad de individuos afectados.

	Claro que dicho testamento podría sufrir modificaciones a corto, mediano o largo plazo, todo dependía de las necesidades y deseos de la Orden Real. Arko, por el momento, sólo quería cerciorarse de que valía la pena armar un reglamento amplio y fácil de memorizar a tener que hacer uno escueto que luego requiriese de constantes cambios y actualizaciones, como las leyes humanas. Kalypsoh estaba de acuerdo en echarle una mano a fin de que la tarea de redacción no fuese tan extenuante. Escribir todas esas leyes en un pergamino tomaría, como mínimo, un día entero, si no es que más.

	Las promesas que iban a hacer los civetos debían ser como cilicios, producir dolor cada que faltaban a la verdad o quebrantaban alguna ley. Con Arko a la cabeza, el líder más sesudo, no se aplicaba el dicho: “El que sabe sabe y el que no es jefe”. Tenía una capacidad cognitiva prodigiosa, muy por encima de lo estándar, de modo que tratarlo de maestro liendre (que de todo sabe y de nada entiende) no era correcto.

	La redacción testamentaria en agraz fue uno de los acontecimientos clave en la fundación de la Orden Real, implicó no sólo la legitimación de nuevos códigos sociales, sino también todo lo concerniente al desempeño ideal de un oráculo. Durante el proceso, se elaboraron borradores, diversas versiones, todo con tal de que el manuscrito final fuese leído y analizado en buen romance. Kalypsoh hacía su parte catalizando la actividad y puntualizando en puntos concretos, sin meter impronta subjetiva. La idea central era que la redacción de dicho documento fuese lo más claro posible, amén de garantizar los derechos y obligaciones de los futuros aliados de la organización pacifista a la que iban a ser adscriptos por voluntad propia.

	Una de las leyes proponía que el abandono de la organización era optativo y podía darse de baja a cualquier miembro que así lo exigiese ante un tribunal y/o representante habilitado, a cargo de uno de los cabecillas continentales u omësfih, siempre que presentase una buena justificación para ello, verbigracia, por problemas de salud o riesgo de muerte. Cabe señalar que ninguno de los integrantes tenía la obligación de permanecer dentro de la Orden Real si no quería hacerlo, cada uno era dueño de su libertad. Se suponía que dicha organización se asemejaba más a una ONG que a una empresa privada.

	Nadie lucraría ni obtendría beneficio alguno por servir al prójimo. Los nativos también contaban con la opción de unírseles, proveerles bienes y servicios, o ignorarlos. Estaba más que claro que no a todos los animales del mundo les iba a agradar la idea de servir a foráneos que no podían ofrecerles protección inmediata contra invasiones. Lo poco que podían hacer los oráculos era: fomentar el diálogo pacífico, proveer respuestas a las problemáticas sociales de los nativos, brindar apoyo a los damnificados en caso de emergencia, instruir a los alumnos en el arte de la retórica, entrenar a los interesados en la defensa personal, proponer la buena comunicación y reclamar el cese de contiendas. Los salvoconductos y las amnistías estaban fuera de su alcance.

	Todo lo que un oráculo hiciese, para bien o para mal, no podía ser cobrado ni con dinero ni con favores sexuales. Es más, una de las leyes establecía la prohibición absoluta de amoríos entre integrantes de la organización. Cualquier oráculo que fuese descubierto violando dicha ley sería suspendido o dado de baja en caso de repetirse la misma acción. Sí se permitía que el oráculo tuviese relaciones de vez en cuando con algún ejemplar de la misma especie que no formase parte de la organización. El matrimonio como ritual legal tampoco se les estaba permitido.

	Era indistinto con quién tuviese relaciones un oráculo, del mismo sexo o de sexo opuesto, lo que no se le permitía era contraer matrimonio con una potencial pareja o prometido. Una vez abandonada la organización, el vivérrido quedaba exento de obligaciones por lo que podía hacer con su vida privada lo que se le pegase la regalada gana. Mientras estuviese dentro de la organización, las normas a acatar eran estrictas.

	Antes de oscurecer, cuando al fin se terminó de redactar todo el testamento, Kalypsoh lo leyó con detenimiento, señaló algunos puntos débiles que podían llegar a modificarse en el futuro, subrayó la calidad nomotética de cada regla, expresó alivio al ver que todo lo escrito estaba supeditado a la ética profesional, que no escapaba de lo moralmente aceptable. A renglón seguido, felicitó a Arko por haber hecho un buen trabajo, amén de indicarle que fuese cuidadoso con los candidatos que tuviese a disposición. Todo el mundo sabía que siempre había excepciones a la regla, una oveja negra en el rebaño, un despierto entre los dormidos.

	Arko pasó por alto la advertencia dada, no creía posible la insubordinación de ninguno de los vivérridos que tenía en la lista de elegidos. Por lo poco que había observado, notaba en los demás un deseo indecible por ponerle fin al sufrimiento innecesario de los lugareños y a los conflictos armados entre especies parapátricas, es decir, las que moraban en regiones adyacentes. Tal era la confianza del líder que no dejaba lugar a la duda; grave error. En caso de que algo no saliese bien y tuviese que salir a dar la cara, más que dispuesto estaba a hacerlo. Al ser el caíd de la Orden Real, todo lo que hiciesen los demás integrantes, bueno o malo, lo comprometería a él.

	Habiendo dado por finalizado el cálido diálogo y redactado el testamento, Arko se despidió de Kalypsoh y se fue caminando con toda la tranquilidad del mundo. De él dependía el futuro de la nueva organización y de nadie más. La próxima asamblea constituyente marcaría para siempre a los vivérridos que, con anterioridad, se habían sumado a la revolucionaria propuesta. Cómo se desenvolvería cada uno en su puesto nadie lo sabía, lo que sí se sabía era que no iba a ser pan comido.

	
Los ochenta oráculos del mundo

	El tan esperado día de la reunión llegó antes de lo imaginado, los ochenta vivérridos se volvieron a apiñar todos juntos en una isla ubicada al Sur de Xeón, la que recibía el nombre de Ancshah. Fue allí mismo donde volvieron a cruzarse, por enésima vez, todos esos animales antropomórficos de baja estatura, cuerpo velludo, rabo corto y orejas notables que pretendían anexarse a la primera organización pacifista cuya meta consistía en salvaguardar la diplomacia a como diera lugar.

	Durante una mañana soleada y con poco viento, los vivérridos formaron un círculo tan grande y prolijo como les fue posible, dejando al dirigente en el medio, el que sostenía una pluma entintada, el pergamino recién desplegado y un amuleto emplumado que simbolizaba la paz. De todos los presentes, el único que no lucía del todo contento era Zaiko, le parecía que tanto ritualismo para un simple juramento de lealtad era, a ojo de buen cubero, un acto innecesario.

	Uno por uno, cada civeta fue pasando a jurar en nombre de la paz, la libertad y la bondad, en aras de incentivar el trato justo y cordial para con todos los habitantes de los tres continentes que requiriesen la ayuda de alguno de ellos, siempre y cuando sus peticiones fuesen honestas, sinceras y claras. No podían ni debían colaborar con planes mefistofélicos que conllevasen a provocar daños a terceros, fuese del tipo que fuese. En definitiva, cualesquiera fuesen las malas decisiones tomadas en sus fueros internos, las consecuencias les jugarían en contra, y, en última instancia, los inhabilitaría para poder ejercer el rol de oráculo.

	La mayoría de los candidatos eran machos jóvenes, ávidos por perfeccionar sus capacidades físicas y cognitivas. La minoría estaba compuesta por hembras simpáticas y cordiales que no tenían nada que envidiarles a sus versiones masculinas. Los vivérridos, al ser andróginos y endomorfos, se los identificaba más por el tono de voz que por el físico. En contraste con otras especies en las que el dimorfismo sexual se percibía con diafanidad de pies a cabeza, entre ellos no era tan así. Les convenía convivir separados para evitar entrecruzamientos inesperados. En total, había menos de mil civetos vivientes hasta ese momento. Era una especie rara, a nada de desaparecer del mapa.

	Para identificar a cada uno se tenía como referencia el color del pelaje, el color de ojos y el color del cabello. Dado que era asaz difícil, o casi imposible, hallar dos civetas iguales, los colores ayudaban a distinguir entre uno y otro. Zenatske, por su parte, era el único ejemplar de la especie con un pelaje tupido que tiraba a púrpura, un rabo más peludo de lo normal, la cara blanquinegra con atavismos de vivérrido silvestre (ya extinto), los bigotes de gato, cabello negro, ojos dorados, nariz blanda, orejas felinas y figura rechoncha.

	Los ancestros y parientes cercanos, afectados más que nada por la variación clinal, contaban con rasgos fenotípicos similares pero distintos. La regla de Gloger parecía no aplicarse en ellos dado que los colores del pelaje no iban acorde al clima regional. Se suponía que los animales originarios de zonas cálidas debían ser más pálidos y los originarios de zonas húmedas debían ser más oscuros. Dicha regla sí se cumplía para el caso de los yolumpas cuya reducida población, inferior a los cien ejemplares, moraba en la zona meridional de Mitriaria. Rankosh era el único que todavía mantenía estrecha relación con ellos.

	Por sorteo, no por capricho, a los ochenta candidatos nombrados oráculos de la Orden Real les fueron asignados territorios específicos ubicados en Mitriaria, Ashura y Xeón. Cada uno tenía la oportunidad de escoger cómo armarse su refugio, a tenor de gustos y afinidades. El que quería se podía construir, o mandar hacer, su propio castillo o palacio. Arko no iba a estar en zaga de cada uno diciéndoles cómo debían adornar sus moradas, qué cocinarse, dónde asearse ni en qué sitio dormir. Todos ellos eran bibliófilos, escépticos y solitarios. La vidorra de libertinaje y desenfreno no entraba dentro del perfil ideal.

	Los oráculos a los que les tocó Mitriaria fueron: Garlec, Késhiet, Märdec, Borix, Kindrerc, Spailet, Negress, Vilar, Arkadius, Agare, Rankosh, Zaiko, Markhonni, Shunterem, Yeraldín, Sania, Shaitra, Ocklha, Shuar, Shafi; los oráculos a los que les tocó Ashura fueron: Cureth, Aniroikhe, Delemkum, Gailessen, Zaishureth, Osvirch, Présclem, Shakendreh, Arko, Gazure, Desacrois, Anugoi, Enyeru, Masafureh, Liedan, Agaliam, Baberselem, Ziele, Ielictep, Birrou, Druptec, Meishel, Enyer, Roib, Markure; los oráculos a los que les tocó Xeón fueron: Ruberth, Biöquel, Ferboc, Preseo, Ceferu, Arvah, Nëshar, Belgrume, Marvunec, Rauloc, Ilgreben, Sirke, Heffeg, Chambec, Krevit, Ajacoas, Cumacurica, Ferdiand, Cámeli, Deiser, Zenatske, Sererc, Drex, Pilef, Blear, Broac, Cheftrain, Bängra, Recni, Shinquer, Jiu, Nil, Liovel, Triesa, Dienkenverth.

	Como dato adicional a la adenda, o nota al pie de página, Arko avisó que, primero de todo, planeaba hacer una evaluación inicial con el propósito de verificar cuán bien o mal desempeñaba cada integrante el puesto asignado, y dependiendo de ello, iba a hacer una selección de cabecillas que, más adelante, ocuparían un puesto de privilegio o liderazgo, algo así como las diferentes áreas de una organización comandadas por un jefe, por encima de los gerentes y los operarios. El tiempo estimativo de evaluación iba desde los cien a los doscientos años, una fracción de tiempo para seres tan longevos como ellos.

	La vida del oráculo, similar a la del Bhikkhu, consistía, principalmente, en una forma austera, o huraña, de pasar el tiempo. Lo que se pretendía era llevar una vida alejada de los placeres carnales, las adicciones, los vicios, las drogas, los dogmas, las ideologías, etcétera. Un oráculo era, en resumidas cuentas, un pensador en busca de la virtud, el desarrollo personal y el perfeccionamiento mental. El estudio constante, la investigación exhaustiva, la puesta en común, la experimentación manual, la hipotetización basada en indicios aproximados, la formulación de teoremas y leyes, y la búsqueda del conocimiento que condujese a la sabiduría práctica formaban parte del currículo oracular. La existencia de un oráculo se basaba en el proverbio chino: “Es mejor encender una vela que maldecir la oscuridad”.

	Sin embargo, al estar tantísimo tiempo en soledad, el oráculo podía tomarse, de cuando en cuando, un respiro. Despejar la mente un poco servía para lidiar con el agobiante encierro, por no decir el aburrimiento abrumador que generaba el autoaislamiento. Ninguno de ellos contaba con peculio para erogar ni inmuebles para explotar. Cada uno en lo suyo, ensimismado en su propio mundo, sabía qué era lo más propicio para la salud mental. Salir a veces era necesario, también riesgoso. A los invasores un cacahuate, por no usar otra palabra, les importaba la existencia de los oráculos como mediadores del pacifismo, arremetían contra todo aquel que no fuese integrante de la Raza Destructora.

	A Zenatske, a quien se lo identificaba por la ropa de color permanganato, la armadura picuda y un báculo solar, se le ocurrió hacer una consulta antes de pelar gallo. Se aproximó a Arko y le preguntó qué hacer en caso de que los invasores apareciesen a mitad de camino. Como una de las leyes establecía que la supervivencia era lo primordial, cada oráculo estaba habilitado, por orden mayor, a defenderse en caso de un ataque o emboscada, lo que no garantizaba, ni a la de tres, que obtuviese la victoria. Todo dependía de los tipos de invasores y de la cantidad de enemigos, pues no era lo mismo luchar contra un dragón que contra una manada de cien ejemplares o contra un ejército de quinientos minotauros armados hasta los dientes.

	Si bien lo más recomendable era recurrir a nativos como guardias temporales, no se les podía obligar a ninguno a convertirse en sirviente permanente. Por supuesto que había decenas de aspirantes dispuestos a ponerse al servicio de un oráculo, lo cual no significaba que fuese fiel a su palabra ni eficiente en su labor. El oráculo en cuestión era libre de elegir si quería o no tener guardaespaldas a cargo, acompañantes o pajes de cámara. Por lógica, los más indicados eran los animales de clase superior, en especial los de talla grande. Los machos eran ideales para el trabajo de celador y protector; las hembras eran ideales para el trabajo de acompañamiento y servidumbre.

	El sueño de todo animal era contar con la protección de grifos, hipogrifos o híbridos, aun cuando ello fuese casi imposible. Las tres especies recién mencionadas no eran tan abundantes como otras, solían portarse mal, les gustaba el caos y la riña, se dejaban llevar por la emoción del momento. Las especies anarquistas, tal y como creía Zenatske, eran las más apropiadas para brindar un excelente servicio de protección a cambio de una intensa sesión de entrenamiento. El trabajo de protector temporal no sonaba tan mal cuando se trataba de cubrirle la espalda a un oráculo.

	La asignación de territorios, a diferencia de lo acaecido entre los Hermanos Trinitarios, no produjo desavenencia de parte de los integrantes de la Orden Real. Cada quien estaba satisfecho con lo que le había tocado, incluso Arko, que se asignó a sí mismo un refugio en el Norte de Ashura, nula preocupación le produjo. Se sumó al grupo aun siendo el director, iba a cumplir las mismas tareas que todos los demás con el adicionamiento de evaluador. Su trabajo como oráculo y líder oracular comprendía una dimensión más amplia y compleja que no cualquiera podía llevar a cabo.

	Al finalizar la ceremonia, se dispusieron a hacer un viaje a cada punto asignado a la espera de que todo saliese bien en el camino y no tuviesen que toparse con invasores. Cada oráculo iba a estar a cargo de una región que cubría un perímetro más o menos homogéneo, claro que la envergadura variaba de acuerdo a cada continente. Los que fueron mandados a islas inhóspitas corrían menos riesgos y eran menos proclives a invasiones que los que fueron enviados a terrenos abiertos. Por suerte, el conocimiento y la habilidad les permitía refugiarse en dimensiones escondidas dentro de puntos estratégicos.

	Zenatske se dirigió a Kaizzereh, la aldea de los yagurés flamígeros, lugar donde pasaría el resto de sus años como miembro honorífico de la Orden Real. Dicho sitio se hallaba cerca de Frissonk, uno de los puntos clave del Ejército Rojo y la Sagrada Fraternidad. Tenía a los dragones rojos casi encima, a pocos miles de kilómetros de su nuevo hogar. Mientras ninguno de ellos intentase hacerle daño, no se levantaría en armas, a menos que por algún otro motivo decidiese actuar.

	
Alianzas en conflicto

	De lo más bien venía caminando Zenatske con su báculo solar cuando, sin esperarlo, se hizo presente un grupúsculo de recolectores de datos, atigrados animales de pelaje espeso, otros pitorros, otros escamosos, otros espinosos… Todos esos animales autóctonos ya habían sido etiquetados como subversivos por el somero hecho de haberse defendido de los ataques enemigos. Las alianzas entre distintas especies, como era de esperar, estaban en conflicto. Sin un buen líder que los guiara, no sabían qué hacer, les urgía hallar uno cuanto antes.

	Como consecuencia de la última tanda de invasiones en territorios colindantes, la que se cobró más víctimas que la masacre de Nankín, los últimos caudillos de la región fueron borrados del mapa para siempre. A merced de los dragones rojos cayeron de rodillas y suplicaron piedad que nunca recibieron, pedazos los hicieron. Veskliome, Trashlif, Pixäsh, Leverôt y Drêadåh fueron los últimos ejemplares en tomarse la molestia de dirigir líneas defensivas que no obstaban la circulación libre de vecinos entre aldeas adyacentes. Los pocos que se animaban a salir a explorar los alrededores no llegaban ni a los cien integrantes.

	La suerte sopló en pro de los pobres desahuciados el día que un grupo de híbridos les dio la oportunidad de refugiarse bajo tierra, en trincheras diseñadas por ellos mismos para evitar ser vistos por los minotauros rojos que andaban de acá para allá en busca de exiliados. La tinción de sangre en las páginas de la historia ya era indisoluble, no había modo de borrar lo vivido. El Ejército Rojo no iba a dar tregua hasta que no quedase ni una tierra por conquistar. Dégmon, desde el palco de la realeza, alzaba la mano como si estuviese haciendo el saludo fascista, la bandera con el tentranáculo bordado, como el crismón de Constantino y su lábaro, era cargado por sus esclavos que no dejaban pueblo en pie.

	Al oráculo recién llegado lo pusieron al loro de todo lo acaecido en los últimos años. Tal parecía que debían tomarse medidas draconianas tan pronto como fuese posible. Quedarse de brazos cruzados esperando un milagro era una legítima pérdida de tiempo que ni él ni ninguno de los aliados estaba dispuesto a tolerar. El apresto de Zenatske, quien estaba al quite, dejó en claro que no iba a doblar la cerviz ante ningún invasor, ni de día ni de noche. En ese mismo sitio árido y con escasa iluminación, intercambió palabras con los demás sobrevivientes, los puso al día respecto al tema de la Orden Real y su función como organización pacifista sin fines lucrativos.

	Como los vivérridos ya se habían cansado de tanto esperar, optaron por meterse en el lodo y ensuciarse en aquel vasto lodazal lúgubre, pútrido y emético al que algunos llamaban realidad. Dispuestos a aliarse a otras especies con la meta de echar raíces en algún sitio recóndito, proponían hacer todo lo que estuviera al alcance de la mano para ayudar a los necesitados. Dejar a la deriva a millones de inocentes sin hogar y sin alimento era la mar de injusto. Siempre debían mostrar hospitalidad para con los demás, máxime si les podían devolver los favores hechos.

	Lo que le llamó la atención, en verdad que sí, fue la supuesta importancia que Dégmon les daba a sus descendientes. Según se rumoreaba, tenía pensado convertir a sus hijos en legítimas máquinas de matar. Ello era posible a través de entrenamientos exhaustivos y denuedos sobrehumanos. Claro que cualquiera de los vástagos de aquel demonio sería, en principio, tan cruento y ruin como su padre, si no peor.

	Como le faltaba un hogar donde quedarse a vivir de forma permanente, o hasta que se mudara, lo condujeron a un área un poco más frondosa y amplia que deslindaba con la playa de arena rojiza que distinguía el continente. Es más, en ningún otro lugar del mundo los desiertos eran tan rojizos y calurosos, infiernos terrenales en su máximo esplendor. El inmensísimo Desierto Rojo, que abarcaba casi el cincuenta por ciento de Xeón, no era un sitio amigable ni de noche ni en invierno, era tan bochornoso como el planeta Venus, sólo que la temperatura no descendía mucho durante el ciclo nocturno. No sólo la arena era roja, también el agua, las plantas y las rocas que constituían el bioma local. Lo peor de todo era que los dragones se mimetizaban con el entorno.

	Veskliome era un lince rojo conocido por ser el más apto para la tarea de vigilancia pues dormía menos que una jirafa y la extraordinaria visión aguda le ayudaba a detectar enemigos desde largas distancias, alcanzaba los cien kilómetros por hora en corridas rectas y podía aguantar altos niveles de estrés; Trashlif era un cabrón infernal conocido por ser agresivo y de pocas pulgas, ágil con los puños y habilidoso con las piernas, molestarlo no era recomendable ni de guasa; Pixäsh era un lagarto ígneo que se tomaba las cosas en serio, no se atrevía a retroceder ni en la peor situación, se especializaba en el arte de asesinar con cuchillos y dagas; Leverôt era un yaguré flamígero con una gran capacidad para aguantar presión atmosférica, calor excesivo y diversos tipos de veneno; Drêadåh era un puercoespín de las llamas apodado “alfiletero viviente” por su técnica especial que consistía en rodar como un tatú y lanzar sus espinas filosas hacia todas partes.

	Los cinco animales que saludaron al oráculo usaban deterioradas prendas de vestir con agujeros que dejaban a la vista sus partes íntimas. La tela era de color pardo, casi como el pelaje de un oso. Las pocas piezas metálicas que los protegían eran hombreras, rodilleras, tobilleras y guanteletes. Cada uno contaba con una lanza picuda y un par de rejones. Lo que todos compartían era el odio visceral por los invasores que los habían obligado a levantar campamento en un momento inoportuno. A sus familias dejaron atrás para salvarse a sí mismos.

	Una pandita roja, la única hembra de la manada, se sumó a la conversación y suplicó que se le diese una oportunidad de ser de utilidad. Entre la amplia variedad de aptitudes que tenía, sabía cocinar, limpiar, ordenar, afilar, tejer, manufacturar, arcillar, cosechar, curar, leer, escribir y traducir. Era la única que podía entender varios idiomas y la única que sabía cómo curar heridas. Zenatske, siempre atento a todo, la vio con buenos ojos y le dio la oportunidad de servirle como mucama hasta que hallase un mejor puesto para ella. Como era una hembra de la baticola floja, no tenía ningún inconveniente en ofrecer favores sexuales a cambio de amparo. La llamaban Zénia.

	Aclarado el asunto de la nueva organización territorial, el oráculo se llevó consigo a los nuevos aliados a los que denominó ayudantes auxiliares de alta categoría. Primero, quería que le ayudasen a armar un nuevo refugio; segundo, quería utilizarlos para obtener información de los dragones rojos. Pretendía contar con ayuda externa para así saber bien cómo arreglárselas cuando la tesitura lo pidiese a gritos. Una vez establecido el hogar en el debido sitio, lo que quedaba por resolver era el tema de las alianzas que no lograban vincularse como las de los invasores. Zenatske lo sabía, toda agrupación desordenada estaba condenada a perecer en un soplo; por el contrario, una agrupación firme nunca iba a ser eliminada así como así.

	Durante el recorrido, Veskliome contó que había hecho amistades con híbridos de corazón rígido, como le debían un favor podía invocarlos para cuando la nueva confrontación estallase. Todos los habitantes sabían que Cen-Dam no dejaría de arremeter hasta apoderarse de todas las aldeas habidas y por haber. Los pocos grifos de Xeón estaban planeando tomar represalias en el momento justo para sacar ventaja, para mover una pieza de ajedrez en aquel tablero gigantesco. El rey era el jefe final al que anhelaban enfrentar a despecho de que hacerlo significaba morir al instante.

	La filosofía de Zenatske, influenciada por el consejo ne quid nimis de Arko, era simple: todo animal que quisiese triunfar en batalla debía primero aprender a controlar sus emociones, mejorar la capacidad nemotécnica, pulir sus habilidades físicas y mentales, entrenar el cuerpo, usar la imaginación y aprender trucos nuevos. El sentido común, el menos común de los sentidos, los tenía que guiar por la vida para poder distinguir entre lo racional y lo irracional, lo posible y lo imposible. Si querían sobrevivir, debían pensar bien qué hacer, cómo desplazarse, cuándo atacar, cuándo huir, dónde pedir ayuda. La guerra, como toda disciplina artística, tenía sus peculiaridades y secretos. Cualesquiera fuesen los daños provocados, los impulsos instintivos no debían ganar; para ganar hay que estar siempre un paso adelante del enemigo. “El senso comune es el sitio del alma, la memoria es su munición y la imprensiva es su estandarte de referencia” (Leonardo Da Vinci).

	
Un atípico dragón púrpura

	Asentado en el nuevo terreno que sería el hogar definitivo de Zenatske, los ayudantes auxiliares se dispusieron a trabajar de balde en servicio de un oráculo que, bajo promesa plena, juró devolverles todos los favores de modo tal que ninguno de ellos acabaría defraudado. Lo primero que hizo, aunque escapaba del estatuto compuesto por Arko, fue prometer un plan estratégico que voltease la tortilla, de ese modo los invasores iban a recibir una cucharada de su propia medicina, a no ser que alguien más lo evitase.

	Como un cometa aterrizó sobre la llanura esteparia, la que lindaba con los bosques ombrófilos y la vegetación lacustre del área costera, una figura morada cuyo poder superaba con creces al de cualquier dragón rojo de clase superior. Se decía que era el ser más poderoso con vida, aun cuando Dégmon y Vishne estuviesen en un escalón más arriba. Escupió la arena recién tragada y se puso en cuatro patas. El oráculo se apartó de los demás para ir por él, le daba curiosidad saber quién era y cómo había llegado.

	Se trataba de un dragón cuadrúpedo de escamas púrpuras, anillos rojizos, cuernos marrones, garras parduzcas, ojos rojos, cresta violeta, escápulas cafés, membranas alares amarillentas y colmillos blancuzcos. Era hiperactivo como todo dragón púrpura, algo brusco, inmaduro para su edad y sociable en extremo. Quería a todo el mundo, excepto a los dragones rojos y a sus líderes espirituales que lo miraban de reojo por no pensar igual que ellos. No estaba de acuerdo con la Gran Purificación de Seres Imperfectos proclamada por Dégmon. Como no era un animal maléfico, no daba mala espina, hasta parecía más amigable que peligroso.

	—¿De dónde saliste?

	—Ay, no lo sé —reconoció confundido—. Atravesé un portal dimensional y aparecí en este sitio… ¿Qué lugar es este, por cierto?

	—Dragón púrpura, estás ante un oráculo de la Orden Real —hizo la presentación—. Este será mi territorio de ahora en más.

	—¿Un oráculo de la qué?

	—Permíteme que te lo explique.

	Zenatske lo puso al día para que no siguiera en la inopia. Al enterarse de que los vivérridos se habían aliado con la finalidad de aportar alguito de ayuda al conflicto ideológico-territorial entre la Raza Pacifista y la Raza Destructora, el dragón púrpura, que se decía ser el mismísimo Syrex, sonrió y exclamó que deseaba contribuir con algo, en cualquier cosa que lo mantuviese ocupado. Lo que más detestaba era el aburrimiento. Era lógico que se aburriera alguien que jamás envejecía ni sufría problemas de salud. Recordó que la última vez que había jugado con fuego se quemó una uña, resultado de una riña con un dragón rojo que lo atacó porque sí.

	»Quien juega con fuego se quema —declaró—. Tal parece que tú eres uno de esos legendarios dragones que fueron adorados en el pasado por tribus primitivas. En parte, reconozco que se portaron mejor que los demás dragones, aunque no apruebo que hayan asesinado grifos por riquezas.

	—A otro perro con ese hueso que yo nada tengo que ver con eso. Jamás en la historia le quité la vida a un grifo, ni lo haría. Ellos no le arruinan la vida a nadie. Los que joroban son los dragones salvajes.

	—En ningún momento dije que fuiste tú el que lo hizo —le aclaró—. Tus allegados lo hicieron. Tomas en tu deudo a los demás dragones púrpuras.

	—¿Y eso qué quiere decir? —Lo miró turulato.

	—Olvídalo. Lo mejor que puedes hacer es unirte al grupo y ayudarlos a construir el refugio que anhelo, de preferencia antes de fin de año.

	—Haberlo dicho antes —aseveró confiado en sus palabras—. Le puedo dar una mano con mis habilidades. Sólo consiga barro y yo prepararé los bloques.

	Por una cuestión de practicidad, y más sabiendo que el clima solía hacer estragos en temporadas inclementes, al oráculo le convenía armarse un refugio basado en la arquitectura brutalista, es decir, un estilo arquitectónico moderno, monocromático y minimalista. Syrex había aprendido un poco de construcción con Nagar y Ragnar, dos de sus parientes de la misma raza, sabía cómo hacer para edificar inmensas estructuras combinando elementos naturales como el lodo, la arena, el agua, la arcilla y la caliza. Al contar con un control absoluto sobre los cuatro elementos, podía facilitar un montón el trabajo pesado.

	Lo que a Zenatske más le interesaba era tener un refugio en donde ocultarse de los invasores. Suficientes problemas tenía como para andar exponiéndose a la intemperie en un continente plagado de dragones y monstruos que le podían arrebatar el hálito de vida en un abrir y cerrar de ojos. Era mil veces mejor tener de amigo a un dragón púrpura que tenerlo de enemigo, en parte porque era muchísimo más útil que cualquier otro dragón y también porque servía de guardián. Con un dragón púrpura en las cercanías no había riesgo de invasión ni de día ni de noche.

	Mientras tanto, los preparativos para las nuevas estratagemas estaban en auge. Desde el orto hasta el ocaso, la tarea de redactar a mano alzada los planes para futuros encuentros con otros oráculos y aliados de tierras recónditas mantenía ocupado al dueño del terreno en construcción. Poco a poco se iban sumando otros animales interesados en echarle un cable para así obtener el visto bueno o quizá una recompensa mejor. Zenatske no era tonto, sabía cómo manipular a los demás, ofrecía ostentosas recompensas a cambio de trabajo forzado, sabía cómo pagar por el trabajo realizado aun sin tener una moneda encima.

	Fue durante aquel largo periodo de espera que Zenatske desarrolló las bases argumentales para enaltecer su poderío oracular en la zona asignada. Competía por un puesto de privilegio, Ferdiand, Nil, Ilgreben y Deiser eran los más inteligentes y perspicaces del grupo de Xeón, lo esperable era que ellos también diesen lo mejor de sí para usurpárselo. La sed de poder hacía que el protagonista desease con total fervor el puesto de omësfih, un ascenso bien merecido a todos aquellos que hacían aportes significativos en el mundo, un equivalente al Premio Nobel de la Paz.

	Ser bueno no bastaba, debía ser buenísimo, el mejor de los mejores, el sobresaliente de la Orden Real. Arko no se iba a dejar convencer por un simple civeto solitario con ideas novedosas, tenía que dar el do de pecho, ponerse a trabajar duramente para conseguir lo codiciado. No obstante, al no haber un árbitro que presenciase el desempeño oracular, cada quien podía cumplir la meta de diversas maneras, no necesariamente de la manera correcta.

	
Las cinco espadas elementales

	Al cabo de un quinquenio, cuando el refugio de Zenatske ya era un castillo majestuoso con plenitud de recámaras, pasillos laberínticos, salas amplias, pisos alfombrados, paredes pintadas, grifería instalada, muebles barnizados y pérgolas por doquier, los ayudantes que tanto denuedo hubieron hecho antes de proponerse convertirse en los súbditos de la organización oracular al fin se pudieron tomar el descanso que merecían. Como agradecimiento, el oráculo organizó una cena de lujo en su honor, les dio de comer a todos ellos hasta dejarles la barriga hinchada. Había sido un lustro fuera de lo común, sin lugar a duda.

	Syrex, que ya se había instalado por tiempo indefinido, pasó años junto al oráculo que tanto admiraba. De él aprendió un millar de cosas que jamás habría logrado aprender por cuenta propia. Una de las particularidades de Zenatske era su adicción por el conocimiento, amaba la filosofía y la alquimia, entre otras disciplinas de suma importancia en la época. Creía que con el tiempo se podía lograr descifrar todos los enigmas existentes, hasta el porqué de la existencia misma. Era un filósofo nihilista, de la familia del pesimismo vanguardista, no aceptaba ni verdades absolutas ni ideologías de ningún tipo.

	Al mencionar una antigua leyenda sobre armas elementales, Zenatske le preguntó si era posible forjar espadas que aguantasen los cambios bruscos de temperatura, considerando el omhiaje, la resistividad y la higroscopia. Gracias al efecto Hall, o su equivalente en aquel mundo, se podía detectar la presencia de un campo de energía a corta distancia dependiendo de la cantidad de carga magnética emitida por éste. Al saber eso, se podía probar fabricar desde cero armas especiales que fuesen capaces de detectar la energía del portador para así dejar salir su pureza energética.

	La idea giraba en torno a un plan descabellado pero factible: facilitar el desempeño marcial. Con armas de ese tipo cualquier nativo podía darse el lujo de luchar seguro, sin temor a morir incinerado ante la primera bocanada de fuego. Era inevitable, en la mayoría de los casos, toparse con un dragón rojo encolerizado que hiciese de las suyas en el área de encuentro. Si bien un arma elemental no garantizaba la victoria, favorecía al portador en gran medida. Era mejor que nada después de todo.

	Zénia fue encargada para realizar la búsqueda de los interesados. No tardó ni una hora en hallar a los animales más aptos para consumar dicha tarea. Se encontraron en la entrada del castillo, frente a Syrex y Zenatske, los caninos de pelaje rojizo que sabían cómo ayudar. Una manada de lobos ígneos, tan hábiles en la herrería como los futuros habitantes de Zurvenia, se ofreció a forjar las espadas elementales. Se trataba de, nada más y nada menos, que experimentados herreros especializados en el arte de la forjadura con todo tipo de metales. Para ellos, sangrar la fragua era coser y cantar, años de experiencia demostraban que no tenían ningún problema en crear armas de guerra, fuesen del tamaño que fuesen.

	Con el nuevo objetivo acordado entre pares, el oráculo mandó que se hicieran las cinco espadas elementales a las que bautizó, acorde a los deseos de Syrex, con los siguientes nombres: Krashinatske (la espada del viento), Ignagske (la espada del fuego), Solunske (la espada de la tierra), Vielkatske (la espada de la electricidad), Antraske (la espada del agua). Los nombres aludían a los cinco dragones elementales de antaño que formaban parte del folklore regional, cada uno identificado con un nombre particular, difícil de pronunciar en un dialecto moderno del Serfi.

	Entretanto, el oráculo de Kaizzereh se puso a hablar con los yagurés flamígeros sobre los futuros encuentros en los alrededores de la zona septentrional. Acompañado de sus aliados de confianza, dejó en claro que los dragones rojos volverían a buscar roña ni bien pasase la temporada de tempestades. Para ello, sugirió que se dispersasen por las áreas costeras, puntos clave que podía observar desde el torreón del castillo. Una vez detectada la amenaza, daría aviso a fin de que los híbridos entraran en acción. Contaba con el apoyo de varios ejemplares, amén de grifos de clase superior.

	Syrex no disfrutaba meterse en escaramuzas, al ser ya considerado un vecino más del barrio, no podía quedarse sin hacer nada. Prometió que protegería a los lugareños siempre y cuando no se alejaran demasiado de la región. Era el caballito de batalla de la costa Noroeste, el único capaz de eliminar a los dragones rojos sin necesidad de romperse los cuernos. En caso de que no pudiese lidiar con la circunstancia él solo, cabía la posibilidad de contactarse con sus compañeros de juego: Nagar y Ragnar.

	En los alrededores del Desierto Rojo, sobre todo las áreas adyacentes en las que había terrenos llanos, mesetas áridas y llanuras esteparias, la presencia de visitantes no identificados era fácil de comprobar. El color rojo de los dragones y los minotauros delataba a los oponentes, los convertía en un blanco fácil de divisar. La única excepción a la regla eran las güishas, los cancerberos, los kratsukes, las quimeras, las cocatrices, los escorpiones, las babosas y los catoblepas. Los fénix estaban demasiado lejos como para ir hasta allá arriba.

	Los días pasaban y la fama de Zenatske iba aumentando. Los grifos, los ángeles de Xeón, acudían a él con regularidad para pedirle consejos. Los asistía en todo lo que podía, máxime cuando se trataba de echar por la borda estratagemas antagónicas. Sus cinco ayudantes auxiliares nunca le decían que no a los grifos que llegaban con ganas de tomarse un descanso. En aquel reluciente castillo recibían alimento y agua en abundancia.

	Habiendo preparado las cinco espadas, Syrex puso un pie sobre cada hoja y le transmitió parte de su inmenso poder, fue así como le otorgó a cada una de ellas el toque mágico que las hacía únicas en el mundo. Las cinco espadas elementales, como cualquier arma nueva, debían ponerse a prueba en el campo de batalla, y qué mejor forma de hacerlo que matando dragones rojos. Fueron cinco lagartos ígneos, congéneres de Pixäsh, quienes se dispusieron a probar la capacidad elemental de las nuevas espadas. En unos cuantos años, los resultados saldrían a la luz. Hasta entonces, había que ser paciente y esperar.

	
El Tratado de los Tres Impostores

	Tras haber investigado en profundidad acerca de los orígenes del Monsismo como sistema de imposición social que recaía sobre los dragones y afectaba a todos sus esclavos por igual, Zenatske concluyó que dicha religión no era más que un invento de la propia Familia Real para controlar a gusto a todos los demás ejemplares de la especie. En cierto sentido, estaba en lo correcto, no del todo porque la mayor parte de la culpa le correspondía a Draco, el ideólogo principal. En sus propias palabras, afirmaba que el Monsismo era una religión de bárbaros, una secta destructiva carente de principios éticos, y que los tres reyes, los culpables de perpetuar aquella doctrina perversa, eran los tres impostores que merecían ser enjuiciados por los horribles crímenes de lesa animalidad cometidos durante las cruzadas entre especies.

	El Tratado de los Tres Impostores, como lo llamaba él mismo, era un panfleto antiteísta, anticlerical, antinobiliario y antiespecista que aseguraba, fuera de toda duda, que todos los dragones eran víctimas de las argucias sin precedentes de tres malhechores con nombre y apellido que se hacían pasar por líderes carismáticos cuando, en rigor, eran impostores, lobos disfrazados de ovejas. Poseía la misma importancia que el Manifiesto Comunista, era una pancarta que promovía un descomunal desprecio hacia los Hermanos Trinitarios, los fraudulentos representantes de Mön sobre la faz del planeta, arengaba a las demás criaturas a detestarlos con toda la vehemencia del mundo, argüía sobre las inconsistencias entre la base teológica y la puesta en marcha de las invasiones, promovía la sublevación, la rebeldía y la revolución social, todo en aras de la Orden Real como institución pacifista y libre de pecado.

	Dégmon, el alma de Caín, no era más que una marioneta de aquel sistema opresor y dantesco que se hacía pasar por moral a costilla de la muerte y el sufrimiento de millones de seres inocentes que nada tenían que ver con los deseos absurdos de los enfermizos reyezuelos. El autor aseveraba que ni el mesías, ni los profetas, ni los patriarcas eran tan aborrecibles como los reyes, los primeros en emprender el recorrido de las conquistas a mano armada. Por lo tanto, Cen-Dam, Dáikron y Bork no merecían ni un ápice de respeto, sino todo lo contrario.

	Los pormenores de las invasiones no eran para tomárselos a la ligera, los daños colaterales y las pérdidas materiales, por si no fuera suficiente con derramar sangre inocente en abundancia, ponían de manifiesto la detestable doctrina religiosa que domeñaba a los zoocidas más despiadados, bajo la trampa de una supuesta segunda oportunidad de alcanzar el nirvana una vez muertos. Para un practicante de la ascesis, todo pensamiento, más que nada si incluía lastimar a otros sin una buena justificación de por medio, era un mal execrable que valía la pena erradicar del mundo por el bien de todos.

	Las palabras del oráculo de mente libre, atrevidas palabras, se fueron divulgando gracias a la intervención de copistas, glosadores, trovadores, juglares, rapsodas y emisarios que hacían esparcir sus ideas como el rocío durante la noche. En pocos años, sus ideales de insubordinación atrajeron no sólo a los más temperamentales aliados, también causaron un revuelo entre las filas enemigas. El odio, el ardiente odio, era el pilar fundamental de la rebeldía, el principal motivador de la sedición. Fue con palabras, y nada más que con palabras, que Zenatske se dio a conocer, aunque lo hizo desde el anonimato, pues aquel códice de menos de cien páginas, nunca fue firmado, por más que algunos sospechaban de él como redactor genuino.

	El denuesto escrito por puño y letra de Zenatske se asemejaba más a uno de esos dicterios que escribía el patriarca Velsefor desde su cómodo sitial. A causa del chisme de boca en boca, susodicho patriarca se enteró de la aparición de ese manuscrito ignoto del que tanto se hablaba en el ámbito de la literatura gris, quedó perplejo al toparse con tamaña obra herética. Dégmon equivalía a Mahoma, Vishne a Abū Bakr y Uguzar a Umar ibn al-Jattab en la cultura islámica. Zenatske era una especie de Teófilo que tiraba mierda contra todos aquellos que no profesaban la misma filosofía de vida que él y los demás vivérridos. La contienda no sólo era territorial, también ideológica. Ahora bien, echar más leña al fuego sólo ponía contra las cuerdas a los indómitos que querían pasarse de listos con los rivales.

	A los demás dragones de alto rango, por el contrario, no produjo gran alboroto el leer una copia de aquel libro obsceno, a lo sumo les impresionó la caligrafía empleada para detallar con tanto esmero semejante blasfemia por escrito. En cambio, a los grifos sí les llamó la atención, es más, hasta los obligó a ir en busca del autor de aquel manuscrito sacrílego. Había profanado el nombre de Mön, desde el primer dragón hasta el último, en un intento desesperado por demostrar que los reyes eran unos reverendos hijos de la gran puta que se merecían los peores suplicios. Y sí, las groserías no faltaban, formaban parte de la estilística oracular cuando iban dirigidas al vulgo.

	Los grifos se pusieron en contacto con los híbridos, salieron a masacrar a plena luz del día, sin que los esclavos de los dragones rojos siquiera lo imaginaran. Los lobos ígneos y los leones rojos, que fueron ayudantes en la construcción del castillo, ahora estaban armando un complot para arremeter contra los minotauros rojos. Inspirados en la diatriba profana de Zenatske, los lugareños estaban buscando provocar a los de clase alta para que fueran por ellos. Los nativos agredían a los más débiles primero, para luego ir por los más fuertes.

	Desde la otra punta de Xeón, Nil y Ferdiand trazaron mapas y elaboraron sofisticados planes de ataque que los grifos de clase superior emplearon durante los subsiguientes viajes de reconquista. En poco tiempo, los contrataques de los híbridos y los grifos surtieron el efecto deseado, redujeron las tropas enemigas y las obligaron a retroceder una vez más. Los comandantes del Ejército Rojo notaron un cambio drástico en la reorganización castrense de los insurrectos, supusieron que algo o alguien los estaba guiando. Dieron en el clavo el día que oyeron hablar de una supuesta organización pacifista que emitía incentivas en contra de la Raza Destructora.

	Dégmon fue puesto al tanto sobre la existencia de la Orden Real, a la cual consideró una nimia intentona por auxiliar a los desamparados. Al saber que civetas comunes estaban a cargo de los puestos, poca importancia, si es que algo, le dio. Lo que sí le preocupaba por el momento era deshacerse de los latosos contratacantes que acechaban día y noche en sus territorios. Los dragones de clase superior no daban libelo de repudio a las acusaciones que se les hacían: o bien ignoraban las felonías que cometían, o bien no les importaba matar inocentes sin razón. El Tratado de los Tres Impostores tenía razón cuando afirmaba que los dragones eran tozudos como mulas y fastidiosos como moscas, nunca se cansaban de joder a los demás, y eso que ya llevaban centurias con lo mismo.

	
Sospechas de una conspiración

	Los logros, todos aquellos que alguna vez hubo soñado concretar Zenatske, perdieron valor el día que Arko realizó una nueva reunión en la isla de Ancshah. Lo acaecido durante aquella mañana ventosa y grisácea marcó para siempre al protagonista, fue un golpe durísimo para su orgullo, una puñalada al corazón. En plena ceremonia de promoción oracular, el puesto privilegiado que tanto había estado esperando obtener le fue arrebatado, a tenor de lo que creía, por uno de sus compañeros de grupo: Ferdiand.

	«¡¿Cómo es posible?!», se preguntaba a sí mismo una y otra vez. Boquiabierto ante la impensada decisión tomada por el líder, creyó que se encontraba en un sueño, uno con más semejanza de pesadilla que de sueño. Ferdiand, Markhonni y Desacrois fueron ascendidos, convertidos en los ecónomos de la organización. Ante las felicitaciones y enhorabuenas de los demás vivérridos, Zenatske se vio sumergido en la peor desilusión de la vida. Tanto esfuerzo había hecho para nada; pasó desapercibido como uno más del montón. Pero como todo mal perdedor, no se iba a dejar zaherir sin antes dejar su carta de presentación sobre la mesa.

	Supuestamente, Ferdiand había logrado frenar una peligrosísima conflagración en el Nordeste de Xeón, por lo que se lo consideraba un héroe sin capa, al mismo estilo que Stanislav Petrov durante la Guerra Fría. Víctima de un bibliocausto y bajo amenaza de muerte, aquel oráculo había hecho lo suficiente como para que su nombre fuese dado a conocer en todo el continente. El reconocimiento obtenido no fue por mérito propio, claro está, lo obtuvo gracias a los rumores que los demás lugareños hicieron correr de él.

	Zenatske tenía un esqueleto en el armario al que pensó que jamás debía dejar salir bajo ninguna circunstancia. La versión animalizada de James Earl Ray, atizada por teorías conspirativas, se tornó más huraña y asocial que nunca. Desde ese día en adelante, su vida pasó a ser un mar de lágrimas, la distimia se apoderó de él por completo. El colosal estado depresivo en el que cayó, por si no bastara con haber sufrido la peor decepción a manos de un ingrato, lo condujo hacia el fondo del abismo.

	Lo peor de todo fue que el tiempo no logró sanar las heridas psíquicas, ocurrió todo lo contrario, empezó a desarrollar un marcado cuadro clínico compuesto por el síndrome del impostor, esquizofrenia desorganizada y delirio persecutorio. En lugar de odiar a Arko por no haberle dado lo que quería, volcó el odio sobre los demás oráculos de Xeón, más que nada sobre Ferdiand y Deiser. La hemorragia de rencor que lo hacía sangrar por dentro era la misma que lo empujaría a cometer actos aborrecibles.

	Las estrategias de venganza afloraron como jardín en primavera, le otorgaron sentido a la conspiración más grande de todos los tiempos. Primero, cogió el execrable tratado que había hecho circular años anteriores, se lo atribuyó a los antedichos compañeros de la Orden Real, empleando una técnica llamada pseudoepigrafía, con el propósito de que fuesen culpados por arengar en contra de los reyes; segundo, armó su propio escuadrón de protección (similar a la Schutzstaffel) con híbridos y grifos de clase superior a los que prometió una suculenta recompensa a cambio del servicio brindado; tercero, planeó un nuevo tipo de organización celular a la que denominó “Zenobia” mediante la cual podía arrimarse al blanco que tenía planeado atacar en el momento preciso.

	Si todo salía como lo planificado, la Orden Real caería en las garras del mal, pues quedaría en medio del conflicto ideológico que decía combatir con diplomacia. La flor y nata de la sociedad oracular no podía permanecer igual, un resentido hipaba verla caer en picada. Al paso de la oca marchaban sus aliados, a quienes prometió representar en la próxima gran revuelta de Xeón. No quería que su nombre fuese conocido sólo a nivel continental, quería que fuese reconocido en todo el orbe, y qué mejor forma de lograrlo que atacando a uno de los descendientes del dragón más poderoso del mundo. ¡Una locura total!

	La idea central era hacer riza, provocar a los dragones a fin de que salieran a desagraviarse, como los atrabiliarios animales que eran. Zenatske sabía más que nadie que el riesgo que corría era gigantesco, mucho más de lo que alguien se podría imaginar, aun así, se disponía a probarlo. A menos que Arko lo pusiese como cabecilla oracular, la conspiración seguiría en pie. Y si a alguno de los demás oráculos se le ocurría interferir, el mismo destino les depararía a ellos.

	Mandó llamar a los portadores de las espadas elementales, los que bautizó bajo el nombre de “perseples”, lagartos ígneos cuyos rostros permanecían ocultos detrás de máscaras hechas con piel de leucrota (una especie al borde de la extinción). A ellos encomendó llevar a cabo una distracción que sirviese para mantener a los dragones rojos ocupados mientras hacía de las suyas en la región nórdica. Al mismo tiempo, les pidió a los ayudantes auxiliares que abandonaran el castillo para ir en busca de los demás oráculos y avisarles que la noche se les venía encima, y que, ante la más mínima señal de desacuerdo, se los llevaría puestos como gashleppes a transeúntes distraídos.

	Dicho todo eso, el oráculo rebelde se pintó el rostro con sangre de dragón, se puso una armadura ligera, tomó una lanza picuda, el báculo solar y se dispuso a salir de cacería junto a sus aliados. Juró que no regresaría a casa hasta haber cumplido con la misión, la cual consistía, como se verá más adelante, en ensuciar el nombre de la Orden Real. Ya nada le importaba, todo estaba perdido para él, lo que aconteciese, bueno o malo, sería parte de los gajes del oficio como subversivo descarado.

	
El asesinato de Grabur

	Una eternidad había transcurrido hasta que Zenatske y sus aliados llegaron a Darksunuh, sitio en el que probarían suerte. Custodiado por cinco minotauros rojos y siete dragones antropomorfos que formaban parte de las legiones de alto rango del Ejército Rojo, se hizo presente una figura conocida para los insurrectos. Un joven dragón antropomorfo de piel anaranjada, cabellera rojiza, alas pajizas, anillos violáceos, ojos cerúleos y colmillos salientes se distanció momentáneamente del resto de los dragones para irse a tomar un respiro. Llevaba una túnica gris como los demás dragones que lo seguían.

	Uno de los híbridos de plumaje oscuro fue el que dio el pitazo cuando lo vio aproximarse a las afueras del área urbana. Reagrupó al pelotón que lo acompañaba para informarle que la víctima estaba en la mira y que podían ir por ella ni bien Zenatske diese la orden. Tuvieron que esperar un poco hasta que el oráculo, el que dirigía la agrupación, decidiese dar un paso al frente. La toma de decisiones era la mar de importante, ante el más ínfimo error de cálculo las cosas se podían ir al demonio.

	Grabur cargaba en sus espaldas un extenso sumario de zoocidios a mano armada en las regiones adyacentes, culpable de haber destruido aldeas enteras y haber desgarrado las entrañas de especies autóctonas sin la más mínima pizca de clemencia. Al igual que su padre, poseía un carácter truculento que lo distinguía de otros dragones de clase superior, llevaba en la sangre la crueldad inenarrable de Dégmon.

	Desde luego que ni él ni su hermano menor estaban a la misma altura que el Mesías del Monsismo, ni hablar. Eran todavía aprendices con un largo camino por emprender, les faltaba calle (como se dice hoy en día), carecían de experiencia en el arte de la guerra. Si bien es cierto que mataban a todo aquel que se les cruzaba, no tenían ni la milésima parte del poder que poseía el que los engendró. Los grifos decían que era preferible asesinar a los dragones cuanto más jóvenes eran, de preferencia draggies.

	Los demás oráculos ya conocían las argucias de Dégmon y sus vástagos, veían de reojo todo lo que hacían, todas las felonías que cometían y todas las mentiras que decían. Se envalentonaban, se lucían, se tiraban el moco en público. Eran, no hace falta decirlo, egocéntricos en extremo. Los reyes los consideraban aliados de gran importancia puesto que facilitaban el trabajo de limpieza que ellos tanto anhelaban ver terminado.

	El líder del pelotón se cansó de esperar por la orden, se dirigió al oráculo y le suplicó, de buena manera, que diese el beneplácito de una buena vez por todas. Grabur estaba cerca, a menos de un kilómetro de distancia, atacarlo en ese mismo instante era, hasta donde se sabía, lo mejor que podían hacer. Zenatske, que se masturbaba pensando en qué método emplear para hacer sufrir a los enemigos, volvió a la realidad e inició el diálogo:

	Zenatske: Quien juega con fuego se quema. Dense el gusto de avanzar. No dejen con vida a ninguno de los acompañantes.

	Líder del pelotón: ¡A la orden! ¿Quiere dejarle una nota a Dégmon?

	Zenatske: De eso también encárguense ustedes. Una vez que maten al hijo de puta de Grabur, tomarán su sangre y la usarán como tinta. No se vayan a tardar mucho que falta poco para que termine la ceremonia en la catedral.

	Líder del pelotón: ¿Qué hará usted mientras tanto?

	Zenatske: Cerciorarme de que cumplan con su deber. Si llega a aparecer algún otro rival, se las verá conmigo.

	Los híbridos de plumaje oscuro, uno más bravo que el otro, avanzaron en volandas hasta llegar al lugar de encuentro. En menos tiempo de lo pactado, descendieron como helicópteros y se escondieron detrás de unas rocas picudas. Grabur acababa de beberse una botella de vino blanco como solía hacer cuando sentía sed, los demás dragones formaban un semicírculo frente a él, a la espera de que decidiese dar la vuelta y volver al centro. El propio Dégmon les pidió que lo siguieran dondequiera que fuese, no se fiaba de los salvajes. Los minotauros rojos que se hallaban más atrás sólo eran escoltas auxiliares.

	En cuestión de segundos, ocho figuras alígeras se manifestaron, arremetieron con todo el arsenal que tenían. Clavaron con fuerza filosas lanzas en los vientres de los dragones rojos, los empalaron en un soplo sin siquiera dar explicaciones; Grabur fue asesinado a sangre fría por el líder del pelotón. A renglón seguido, dirigieron la furia a los minotauros rojos, a quienes les arrebataron las hachas para descabezarlos. Finalizada la primera parte de la estratagema, tomaron un trozo de papel, mojaron una pluma con la sangre del cadáver fresco de Grabur y escribieron, a vuelapluma, una advertencia:

	“Queremos nosotros, los de alma impía, dejarles algo en claro a todos los dragones, incluyendo al líder espiritual que los representa, sobre la decisión que hemos tomado entre todos. La masacre proseguirá, los hijos pagarán por los crímenes de su padre, todos y cada uno de ellos. Mientras la guerra siga, nuestra misión seguirá adelante” (traducción aproximaba del Serfi antiguo).

	Zenatske quedó satisfecho con la primera piedra arrojada al avispero, todo era cuestión de tiempo para que Dégmon se enterara de los hechos y tomase una decisión al respecto. Por el momento, no iba a saber que fue un oráculo, un vivérrido de sangre pura, el causante de tal maquinación. El asesinato de Grabur fue rápido, tal y como se planeó desde las tinieblas.

	Sea lo que fuese que pasara en los próximos días, al oráculo de corazón frígido un carajo le importaba. Suponía que los dragones saldrían a matar por venganza. Los híbridos que tenía a cargo se las iban a tener que arreglar solos contra las próximas contiendas territoriales. A él no le importaba el bienestar de ninguno de ellos, sólo los usaba como títeres mientras los demás oráculos, desde su sesgado punto de vista, esperaban sentados a que los dragones cambiasen de parecer.

	
Expulsión y marginación

	El día que Ferdiand y Deiser descubrieron que Zenatske los había inculpado de haber escrito un tratado difamatorio, estallaron de rabia, dieron parte de los hechos a fin de que Arko decidiera qué hacer con él. Pese a que el protagonista ya no formaba parte de los candidatos a omësfih, su insolencia ponía en peligro a toda la organización.

	Una nueva reunión oracular fue convocada de urgencia, los ochenta oráculos que conformaban la Orden Real se apiñaron de vuelta para presenciar por primera vez la expulsión definitiva de un miembro que, ante pruebas fehacientes y evidencia demoledora, había quebrantado varias de las leyes del Testamento de Arko con plenitud de alevosía. Fueron invitados los asistentes y ayudantes de los oráculos por motivo excepcional.

	En el patio del palacio de Arvah, una pequeña isla sureña, se aglomeraron los tres cabecillas junto a Arko en lo que parecía un ritual de bautismo. Markhonni, Desacrois y Ferdiand hicieron el papel de testigos, Deiser y Nil de fiscales, Zénia de abogado de causas perdidas, Arko de juez y los demás oráculos de audiencia. Era un tribunal exigente que no iba a dejar nada fuera del tintero. Por sus canalladas, el acusado merecía el peor castigo, los correctivos no surtirían efecto en él, había cruzado la línea limítrofe de lo aceptable.

	Fue durante la tarde del domingo, a plena luz del día, que Arko llamó a Zenatske a presentarse ante todos con el objetivo de dar a conocer su declaración. Todos los que estaban sentados a un costado, un círculo de asistentes, observaban con atención lo que sucedía, no lo disfrutaban pues algo así les podía suceder a ellos también si llegaban a incumplir las normas vigentes. Los lineamientos eran claros como el agua, todo aquel que incumpliese con su deber y violase la ley sería juzgado de igual modo.

	—Estimados compañeros de la Orden, hoy nos reunimos de nuevo para presenciar un juicio legal —inició Arko—. Como sabrán, uno de los nuestros ha quebrantado la ley y ha ensuciado nuestra reputación. Han de saber que no permitiremos que siga profanando nuestra organización. A un atroz castigo será sentenciado por ello —aclaró ante todos—. Primero que nada, dejemos que nos explique qué es lo que tiene para decirnos antes de remitirnos a las pruebas en su contra.

	Zenatske, que lucía más calmado que nunca, lanzó tantas incoherencias que parecía un terraplanista tratando de explicar fenómenos de física teórica en un congreso internacional de ciencias exactas. Nada de lo que profería tenía ni pies ni cabeza, lanzaba estulticias una tras otra en un intento por poner los paños en frío. Cuanto más hablaba, más mareaba la perdiz. Nada de lo que decía tenía sentido, parecía estar derrapando, tal vez por haber consumido alguna sustancia psicotrópica, producto de su demencia. La injustificable corruptela que lo convertía en objeto de críticas destructivas era indefendible desde todos los puntos de vista.

	Callarse fue lo mejor que pudo hacer. Zénia, quien apenas entendía lo que acontecía, prefirió mantenerse en silencio, era consciente de todas las cosas malas que había hecho Zenatske, no podía defenderlo de ninguna forma. A continuación, los fiscales dieron a conocer los alegatos en contra del acusado, pretendían hundirlo lo más profundo posible para quitárselo de encima. Estuvieron casi una hora explicando por qué era correcto expulsarlo de la Orden Real. A falta de argumentos a favor del acusado, los testigos arguyeron que la exclusión era la única, si no la mejor, forma de solucionar el problema.

	Arko sabía bien lo que hacía, no buscaba complicar la tesitura más de lo necesario. Fue suficiente con saber que Zenatske, ni con el mejor abogado del mundo, saldría exonerado. Era culpable, en efecto, de haber roto la confianza en los vivérridos, de haber derramado sangre por capricho, de haber cometido crímenes aberrantes, de haber desobedecido el reglamento repetidas veces, de haber difamado a dos de sus compañeros, de haber hecho que la Raza Destructora enloqueciese con el impensado asesinato de Grabur. Todos los allí presentes ya se habían enterado de que uno de los hijos de Dégmon fue muerto por culpa de él, el líder del pelotón de híbridos lo mandó al frente ante la insistencia de los cabecillas.

	Antes de dar por finalizado el juicio, Arko explicó que se iba a hacer cargo de la delicada situación en la que los había metido Zenatske tras haber mandado matar a Grabur. Suponía que Dégmon vengaría la muerte de su hijo ni bien descubriese al impostor. Si tenía que dar la cara por ello, con gusto lo iba a hacer. No estaba en sus planes hacerle frente al dragón más poderoso del mundo, ni mucho menos justificar el traspié de uno de sus allegados. A final de cuentas, él era el legítimo representante de la organización pacifista.

	—Exigimos que se aplique la pena máxima —reclamó Deiser—. Y que este desgraciado de aquí —señaló a Zenatske— no vuelva jamás a acercarse a ninguno de nosotros.

	—Al margen de los hechos, creo que merece un castigo extra aparte de la expulsión —adicionó Nil.

	—Estoy de acuerdo con él —intervino Ferdiand—. Confisquemos todos sus bienes y dejémoslo sin hogar. Merece morirse de hambre por habernos difamado.

	Al escucharlo decir eso, Zenatske casi sufrió una embolia cerebral. Se le dispararon los ojos para todas partes, se le erizó la piel, sintió frío en la nuca y arrugó el hocico en señal de disgusto y disconformidad. Nunca pensó que sus compañeros fuesen tan ruines como para arrebatarle todo lo que poseía. No conformes con expulsarlo, querían marginarlo, convertirlo en el enemigo de la Orden Real.

	Arko se tomó su tiempo para pensarlo. Concluyó que la marginación no resolvería el asunto, pero tampoco dañaría la integridad de la organización. Otorgó el beneplácito para que se le quitara todas las pertenencias que tenía, lo que incluía el terreno, el castillo, los manuscritos, los ayudantes e incluso adminículos personales. Al dejarlo en la quinta chilla, con una mano detrás y otra delante, ya nada podría hacer para darse la gran vida. Había mordido la mano que le dio de comer durante muchos años.

	—Haré una excepción esta vez y daré permiso para que se proceda al arrebato de recursos —concedió Arko—. Por lo pronto, declaro culpable a Zenatske de haber deshonrado nuestra preciada Orden, por lo que no me queda más alternativa que expulsarlo. Si hay alguien que tenga algo que objetar, le daré un momento para hacerlo. —Nadie pronunció ni una sola palabra—. Entonces, ya está decidido. Zenatske será a partir de hoy un marginado social que no volverá a acercarse a nosotros nunca más. Declaro la sesión terminada.

	Antes de irse, Zenatske se acercó a Ferdiand y a Deiser, no para hacerles daño, sino para decirles lo que pensaba de ellos. Por más increíble que pareciera, no los insultó, lo único que hizo fue pedirles que reforzaran sus alianzas porque los dragones no se detendrían hasta haber acabado con ellos. Fuera de sus cabales y todo, se comportaba con la misma cordialidad de siempre. Fingía que no le dolía la decisión tomada, hacía como que nada malo había pasado.

	Llevó consigo a Zénia hasta Kaizzereh y le pidió que nunca más volviera a acercársele. La indignación del civeto había tocado fondo, lo que quedaba por hacer era, nada más y nada menos, que ensuciar más la mala reputación que tenía. Aunque ella le suplicó entre lágrimas que no siguiera haciendo cagadas, a él le resbalaba todo lo que le decía. Es más, tan cabreado estaba que tenía planeado volver a atacar.

	Al líder de la tropa de híbridos con el que tuvo contacto en el pasado, mandó llamar para darle una segunda oportunidad. No lo regañó por haberlo mandado al frente, había hecho lo correcto al hacer eso. Lo que pretendía hacer ahora era incrementar la furia de Dégmon para así hacer que la Orden Real quedase a merced de la ira del archienemigo.

	Envuelto en un halo de indiferencia, se propuso volver a hacer lo mismo que antes. Ahora que sabía que los demás oráculos temían por sus vidas, se propuso hacer la exhaustiva búsqueda de Mitus Depoir, el segundo hijo reconocido de Dégmon. La meta implicaba matarlo y dejar otra nota junto al cadáver, pero esta vez sería más específico con el mensaje. En lugar de firmar en nombre de los híbridos, como la vez anterior, lo haría en nombre de la Orden Real. Si caía, todos los demás iban a caer con él.

	
El asesinato de Mitus Depoir

	Poco después de que Dégmon fuese puesto al tanto del asesinato de Grabur, Zenatske ya estaba planificando el asesinato de Mitus Depoir. Al descubrir que arrebatarles el alma a sus hijos era pan comido, tenía pensado seguir adelante con la venganza. Ahora que los híbridos estaban de regreso, pretendía hacer uso de sus dotes guerrilleras para hacer rodar cabezas una vez más, sólo que esta vez, a diferencia de la primera, debía recorrer miles de kilómetros, los que igual podía evitar si se teletransportaba.

	Al explicarle a Syrex el nuevo plan de viaje, creyó que sería una estupenda idea contar con otros dragones púrpuras para sellar gran parte de Xeón mientras estuviese fuera de casa. Nagar y Ragnar se unieron a Syrex y formaron un triángulo: un cateto que iba desde Darksunuh a Vivbrukuv, otro cateto que iba desde Verrauten a Gaulkurmoh, y una hipotenusa que conectaba los dos puntos meridionales arriba mencionados. El sellado intercontinental servía para evitar que los dragones rojos salieran de sus nichos en busca de pleitos. La técnica especial empleada recibía el nombre de Pirámide Energética, similar a una que utilizaban los oráculos para proteger las aldeas de los invasores durante cortos intervalos de tiempo.

	El astuto civeto en ningún momento le contó a Syrex que planeaba asesinar al segundo hijo de Dégmon, lo que hizo fue decirle que haría un viajecito hasta la isla de Ancshah para reunirse con otros oráculos. El dragón púrpura, que siempre tenía la cabeza en la luna, ni siquiera sabía que Grabur había sido asesinado. Poca importancia, si es que algo, les daba a las problemáticas sociales del Ejército Rojo, hacía caso omiso a todas las advertencias habidas y por haber. El entrometerse en la Gran Limpieza lo llevaba al degolladero a él y a los demás entrometidos dragones púrpuras.

	La notificación de desalojo fue recibida, cosa que el locatario ignoró por completo. Aun cuando los demás oráculos apareciesen para echarlo del castillo y apoderarse de todas sus pertenencias, no recularía así nomás. Al ver lo poderoso que era Syrex, le pidió que retornase tan pronto como terminara el viaje. De su colosal poder quería hacer uso para obtener beneficios inigualables. Aún tenía un as bajo la manga que iba a utilizar recién cuando la más peliaguda circunstancia lo obligase a hacerlo. Hasta tanto, se conformaba con seguir jugando sucio.

	El día que por fin llegaron al Sur, Zenatske y sus aliados fueron recibidos por un numeroso grupo de minotauros, quimeras, cancerberos y grukens. Como al oráculo envidioso ya nada le importaba, se lució despedazando fieras a gusto. Fue la primera vez que luchó con tanto ahínco, mostró que podía ser muy osado cuando se lo proponía. Impresionó a los aliados, les dejó en claro que no estaba dispuesto a bajar los brazos a pesar de los obstáculos.

	Al cabo de unas horas, Mitus Depoir reapareció luego de haber estado en el Norte de Ashura robando las riquezas de la tierra de Bork. A petición de los patriarcas, él y otros tantos hacían viajes exploratorios de cuando en cuando para traer joyas allende el Océano Zeminástico. Una quincena de minotauros rojos lo acompañaba, cada uno cargaba un cajón repleto de perlas, gemas, diamantes, monedas y circones.

	El antropomorfo dragón que buscaba Zenatske era de cabellera oscura, ojos rojos, piel blancuzca, anillos dorados, alas cenicientas y garras marrones. Como era hijo de otra dragona, no la misma que había aovado a Grabur, no se parecía a él. Por otra parte, cabe mencionar que el mismo ni siquiera sabía que su hermano mayor había perecido por culpa de unos inescrupulosos grifones. Llevaba puesta una túnica negra y una armadura ligera que lo protegía parcialmente.

	Los híbridos que acompañaban al oráculo rebelde se manifestaron frente a los recién llegados. Contra ellos arremetieron, los hirieron de gravedad hasta dejarlos ensangrentados. Los escoltas se desangraron pronto, no así el dragón que yacía malherido sobre el suelo polvoroso. Al toparse con una minúscula criatura peluda creyó estar delirando, era la primera vez que veía un animalito tan pequeño con una intrepidez tan formidable. Antes de matarlo, Zenatske pronunció su frase célebre: “Quien juega con fuego se quema”. Con el báculo solar le dio muerte al dragón, le atravesó el corazón para facilitarle el viaje hacia el inframundo.

	Ahora bien, la nota que dejó sobre el cadáver fue distinta, en ella escribió que el asesinato había sido perpetrado por la Orden Real, la cual estaba bajo el mando de un tal Arko, quien delegaba tareas y daba órdenes. A su vez, dejó expresado su enfermizo deseo de ver morir al líder de la organización por no haberlo elegido a él como omësfih. Con eso puso de manifiesto que era un ser despreciable en toda la extensión de la palabra. Dio media vuelta y regresó con sus aliados al Norte.

	Grifos sediciosos que merodeaban por las cercanías hallaron la nota sobre el cadáver putrefacto antes que los dragones, corrieron la bola, volaron hacia diferentes puntos con el fin de informar a todos de lo acaecido en las afueras de Toustankum. Los oráculos de Xeón, al menos la mayoría de ellos, cayeron en la cuenta de que aquella espantosa fechoría comprometía a todos por igual. La peor parte le había tocado a Arko, quien era ahora el encargado de salir a dar explicaciones.

	Ferdiand y Deiser, otra vez, se las apañaron para ir por Arko y contarle que Zenatske acababa de cometer otro horroroso crimen. Si bien el bastardo ya no era miembro de la Orden Real, lo que estaba haciendo era terribilísimo y ponía en jaque a toda la organización. A menos que se lo eliminase, el expulsado seguiría haciendo de las suyas a sus anchas. Expulsarlo y marginarlo no bastaba, había que liquidarlo a como diera lugar. Arko aprobó la petición, sugirió a los cabecillas de cada continente que interviniesen. Como todos sabían que el asesino no tenía un pelo de tonto, se aseguraron de ir en busca de aliados poderosos por las dudas.

	Tras una semana de la sentencia de muerte, dos de los híbridos que anteriormente habían servido a los antedichos oráculos cambiaron de parecer respecto a la postura antes sostenida, pidieron disculpas por no haberse presentado con formalidad, explicaron el motivo de su decisión, prepararon las armas y le dieron muerte a la dupla de vivérridos.

	Muerto el cabecilla oracular de Xeón, Arko rogó por que se capturase a Zenatske cuanto antes costara lo que costara. Puso a Ferboc en lugar de Ferdiand, le otorgó el cargo de omësfih sin necesidad de hacer una pomposa ceremonia. No había tiempo que perder, los dragones iban a ir por ellos en cualquier momento. El día que se enterasen de aquella travesura, derechito al horno irían a parar todos.

	
Dégmon reclama derramamiento de sangre

	Un emisario especializado en viajes de larga distancia fue el encargado de recoger la nota escrita por Zenatske, amén de llevar consigo los restos del cuerpo de Mitus Depoir. Al llegar a Picks Pocks, se reunió con Dégmon y Vishne para dar el lastimoso informe de que el segundo hijo del Mesías había sido asesinado también, sólo que ahora la nota dejada decía otra cosa.

	Dégmon sufrió la peor bronca de la vida, no sin antes prestar atención a los rumores de los lugareños. Todo parecía indicar que el causante de aquel zoocidio seguía con vida y planeaba llevar a cabo una visita a la región. Por mucho que Vishne insistiera en enviar espías para dar con el perpetrador, él prefirió ir solo, ansiaba conocer al asesino de su hijo en persona. Dicho eso, reclamó venganza a los cuatro vientos. Como era de esperar, se puso en contacto con los comandantes del Ejército Rojo y les exigió que doblasen la exigencia en el campo de batalla dado que ahora la vileza de los rivales superaba con creces todas las expectativas alguna vez sostenidas.

	El dragón más poderoso del mundo viajó por cuenta propia hacia el Sur de Xeón, llegó al poco tiempo. Tuvo la suerte de darse de narices con Arko, a quien no reconoció al instante. Tuvo que preguntarle quién era para descubrir algo de él. Fue entonces que descubrió que aquel animalito de baja estatura era, en verdad, el líder de la Orden Real que había conspirado en contra de Grabur y Mitus Depoir. Así pues, inició un diálogo fuera de lo común antes de tomar una decisión terminante:

	—Conque son ustedes los que han estado fastidiándome los últimos tiempos —pronunció con una macabra sonrisa que dejaba a la vista la dentadura más tenebrosa—. No satisfechos con mezclarse con los híbridos y los grifos, me vengo a enterar de que también mataron a mis dos hijos. ¿Qué tienes para decir en tu defensa antes de que te haga desaparecer?

	—Dégmon, has de saber que ni yo ni ninguno de mis compañeros tenemos algo que ver con esto —pasó a explicarle el motivo de su declaración—. El culpable de asesinar a tus hijos es Zenatske, un exmiembro de la Orden que yo mismo fundé con el objetivo de proteger a los nativos de ustedes.

	—Ah, ya veo —suspiró—. De manera que son una runfla de chiquillos traviesos que buscan provocarme con amenazas ridículas. Has de saber, mi estimado pequeñuelo, que yo soy el amo de este mundo y todo aquel que se atreva a molestarme, sea de la forma que sea, pagará con su vida. ¿Acaso no ves con quién estás metiéndote?

	—Pues déjame decirte que miedo no te tengo. De hecho, te suplico que me mates si eso tranquiliza tu sed de venganza y evita que mis compañeros se vean involucrados —se lo dijo de frente, sin temor alguno—. Yo mismo mandé buscar a Zenatske por esto que sucedió hace poco, es cuestión de tiempo para que lo eliminen mis compañeros.

	—Como veo que eres audaz, te daré la oportunidad de tomar el lugar de tus compañeros que dices representar. Pero no creas que con eso me detendrás, a todos los demás seres de tu clase les advertiré que no se entrometan en mi vida. A todos aquellos que se atrevan a meterse en mis asuntos, ya sabes lo que les sucederá.

	—Consciente estoy de ello, Dégmon —aseguró con firmeza en sus palabras—. Date el gusto de eliminarme si quieres. Antes bien, quiero decirte una última cosa antes de que me mates.

	—¿Qué cosa?

	—El amo del mundo es un título que te queda grande, con todo respeto te lo digo. En el futuro, habrá alguien más poderoso que tú. Un dragón rojo de sangre pura hará perecer este mundo y todo lo que en él habita. Será la encarnación del mal que tanto anhelas personificar.

	—¿En serio? Y dime de quién se trata.

	—Por más que te lo diga, no me lo creerás. Por lo pronto, lo único que puedo decir es que es joven e ingenuo, pero llegará un momento en el que dejará de serlo. Cuando haya alcanzado el nivel máximo, ninguno de los rebeldes podrá contra él. Superará todos los límites establecidos. Será la bestia apocalíptica que dominará el mundo entero.

	—Supongo que esa historia te la inventaste para amedrentarme. Qué equivocado estás si crees que me vas a impresionar con mentiras —expresó con escepticismo—. Ya me cansé de perder el tiempo. Despídete de tu miserable existencia.

	El enfrentamiento entre Arko y Dégmon al fin comenzó. El civeto se desplazó sobre el campo de batalla a una velocidad asombrosa, creó un torbellino con sus poderes, así logró nublar la vista del rival. Acto seguido, buscó la forma de defenderse. El dragón rojo lo sorprendió con un zarpazo mortal que a duras penas logró esquivar. Se tiró para atrás y buscó la forma más urgente de contratacar. No iba a rendirse por nada del mundo.

	Elevado su poder al máximo, Arko generó un campo de fuerza que lo hizo inmune al calor de las llamas infernales. Se lanzó sobre Dégmon y trató de tocarlo, intento tras intento, sólo hacía el ridículo, fallaba una y otra vez. Absurdo en demasía era querer pasarse de listo con el ser más poderoso que existía, no había manera de lastimarlo. Los ataques del vivérrido, aunque poderosos, no surtían efecto sobre el enemigo. Hacía trizas todo lo que tocaba, movimientos telúricos provocada como resultado de su fiereza.

	Dégmon, que no estaba de buen humor ese día, optó por dejarlo sin hálito de vida con poco esfuerzo, lo tomó de la cabeza, lo lanzó hacia arriba, le disparó desde el suelo, del oráculo no dejó ni una célula, lo desintegró como si nada. Ese fue el último día que Arko vio la luz, feneció a manos del dragón más feroz, no sin antes advertirle sobre un inminente peligro del futuro. La epifanía que había tenido el día anterior, descabellada tal vez, no debía ser tomada de broma; nunca se sabe cuándo una revelación onírica se puede volver realidad.

	
El monstruo de Zenatske

	Los aliados, los queridísimos aliados, qué buen trabajo habían hecho distrayendo a la muchedumbre en escaramuzas, jaranas y reyertas insignificantes. El algarazo de refriegas sin sentido sirvió, en el buen sentido, para tapar el sol con un dedo. La Raza Pacifista aguantaba la mecha cuanto podía, luchaba día tras día con el afán de dar por concluida la interminable guerra. Recién finiquitado el asunto, se podría vivir en paz.

	Zenatske se despidió de sus ayudantes auxiliares bajo la consigna de que no volviesen a acercársele nunca más. Lo que tenía en mente esta vez comprometería a muchísimas criaturas, no deseaba que sus preciados amigos resultasen heridos por su culpa, algo de compasión todavía conservaba. Exigió la presencia inmediata de Syrex, quien no tardó más de tres días en reaparecer para ser sometido a una serie de pruebas físicas y psíquicas bajo el pretexto de que le serían de suma utilidad.

	En el habitáculo principal, el dragón púrpura halló cuatro torres de mármol que parecían tótems a punto de cobrar vida. Sintió curiosidad por saber qué guardaban dentro de sí. No hubo tiempo para explicaciones, la inatajable ansiedad obligaba a Zenatske a darse prisa para hacer el conjuro que lo volvería invencible. Los demás oráculos estaban en camino, iban por él, por su cabeza.

	—¿Por qué no me dice de qué va todo esto? Me da la impresión de que me está escondiendo algo —habló el dragón púrpura.

	—Perdería el sentido si te lo contara —contestó sin mirarlo y siguió husmeando entre papiros—. Temo que no puedo dar más información de lo que ya te di.

	—Pero si lo único que me dijo fue que me iba a someter a una serie de pruebas, nada más. ¿No estará pensando ejecutarme?

	—Jamás haría eso —se volteó para verlo a los ojos y arrimársele—. Yo siempre confié en ti, ahora quiero que tú confíes en mí.

	—Zenatske, yo jamás dudaría de su palabra —se lo aseguró—. Es que me da la sensación de que tanta ceremonia para un ritual lúdico es… cómo explicarlo… inane. A no ser que pretenda hacerme otra cosa.

	—Si quisiera dártela con queso, ya lo habría hecho.

	El engaño como método de persuasión era de lo más común ya en aquellos tiempos. Syrex sentía ñáñaras en la espalda, no sabía qué esperar de aquel estrambótico experimento, si realizarlo o no. Algo no cuadraba dentro de su cabeza, lo presentía.

	—Me contaron por ahí que usted estuvo involucrado en el asesinato de uno de los hijos de Dégmon. Temo pensar que eso sea cierto.

	—¿Me crees capaz de algo así?

	—Bueno, no… eh, quiero decir, no lo sé… ya no sé qué pensar al respecto. Tantas cosas han pasado últimamente que ya ni sé quién soy.

	—¿Qué pensarías si te dijera que planeo incrementar mi capacidad para absorber energía?

	—Pues que no me parece una mala idea.

	—Bien, eso es lo que haré. Tú lo presenciarás en carne propia.

	—¿En carne propia? ¿A qué se refiere con eso?

	Llegado el momento exacto, las torres de mármol resplandecieron bajo la orden de Zenatske, quien sintió una pizca de culpa por lo que estaba haciendo. Sabía que Syrex no saldría ganando luego del alocado plan, mas tenía que hacerlo le gustara o no. Un campo electrificado, de color naranja, rodeó en su totalidad el cuerpo del reptil cuadrúpedo, lo dejó inmóvil por un instante. La cantidad de energía necesaria para someter a un dragón púrpura sobrepasaba por mucho las capacidades de Zenatske, motivo por que tuvo que ingeniárselas para engatusarlo.

	—Mi buen amigo Syrex —le susurró al oído—, gracias por confiar en mí. Te prometo que no desaprovecharé esta oportunidad —se lo juró con la mano en el corazón—. Sentirás un poco de dolor con lo que te haré, pero la satisfacción que obtendré a cambio valdrá la pena.

	El inmovilizado dragón púrpura no supo cómo reaccionar ante la inesperada circunstancia, presentía que algo malo sucedería si no hacía algo para escapar. Demasiado tarde era para oponer resistencia. Zenatske se acomodó frente a él, puso ambas manos sobre el hocico escamoso, pronunció la última frase y dejó que la magia fluyera por sus poros. La carne de ambos comenzó a unirse cual si fuesen macho y hembra de la especie Neoceratias spinifer. El oráculo parásito ingresó al cuerpo inmóvil del dragón, se fusionó dando lugar a un esperpento sin nombre. Dicha acción conllevó a lo que cualquier espectador denominaría el monstruo de Zenatske.

	El campo de energía se desvaneció, las torres se rajaron hasta quedar hechas pedazos, el castillo enteró fue azotado por un silencio sepulcral nunca antes visto. El cuerpo del dragón púrpura quedó exangüe sobre un piso alfombrado, sin señales de vida. Permaneció así por un buen rato. Todo parecía haber salido peor de lo esperado. La idea de Zenatske era absorberlo para asimilar todas sus habilidades, sin embargo, algo no salió bien durante el proceso de unión carnal.

	Markhonni, Ferboc y Desacrois al fin aparecieron en las proximidades de Kaizzereh, consultaron a los yagurés flamígeros por la guarida escondida, a lo cual le indicaron que quedaba cerca de la costa septentrional. A ellos se les habían unido tres metiches que no tenían lo que hacer, aparte de perder el tiempo en simplezas. Zander, el metomentodo por excelencia, llevó consigo a sus dos mejores amigos, Tóddi, el anaranjado gato antropomórfico con apariencia de brujo, y Zárkot, el lobo cuadrúpedo que parecía salido de un libro de Stephen King. Con ellos tenía pensado visitar la playa una vez terminado el asunto del civeto traidor.

	Una horda de grifos de clase superior se había sumado a la tríada oracular, así como también reducidas manadas de lobos ígneos y leones rojos. Lo que ninguno de los caminantes sabía era que más allá del horizonte yacía, en espera de una visita, una criatura espantosa que dormía como tronco. Fue su despertad lo que perturbó a medio mundo. Zander fue el primero en detectar una presencia extraña, pidió a los demás que se detuvieran y examinaran el entorno.

	Los tres oráculos que ya conocían a Zenatske suponían que ese no podía ser él, el nivel era muchísimo más elevado, algo que ningún civeto alcanzaría jamás en la vida. Uno de los grifos de plumaje ambarino advirtió que aquella presencia era maligna, lo cual no tenía mucho sentido siendo que provenía del castillo de un ser benigno, a menos que…

	El grito desgarrador de Zander estremeció a todos. Era la primera vez que se asustaba tanto. Sintió un poder descomunal que le puso de punta las escamas de todo el cuerpo, casi lo hizo mearse encima. Tóddi y Zárkot también lo sintieron, quedaron erizados. Algo raro estaba ocurriendo en la punta del continente, debían apresurarse por averiguarlo. Corrieron desesperados hacia el destino.

	La oscuridad se apoderó del contexto, el ennegrecido cielo se llenó de pájaros que revoloteaban como locos chocándose entre sí por mor de las portentosas ráfagas huracanadas que provocaban tifones en la costa y trombas en el océano. El repentino estallido, similar al de una hipernova, se llevó consigo el castillo, la arena, las piedras, los árboles, todo a su paso. Los oráculos y los tres entrometidos tuvieron que protegerse a sí mismos con poderosos campos de fuerza, los cuales evitaron que salieran disparados como misiles. Todos los demás desaparecieron de vista.

	Nadie comprendía qué era lo que acaecía, de dónde salía tantísima energía y por qué no habían detectado tamaña fuente de poder minutos atrás. Las aldeas cercanas sintieron los efectos abrumadores de aquel estallido que hizo volar todo por los aires, aldeanos de regiones distantes también lo sintieron. Medio continente lo percibió como un sismo. Poco a poco, la energía irradiada iba tornándose más y más clara, tanto así que hasta los tres reyes la percibieron desde sus castillos. Salieron a revisar el horizonte, interesados por saber de dónde provenía tanto poder concentrado.

	Los oráculos enmudecidos creyeron que Zenatske por fin había mostrado la hilacha, la verdadera identidad oculta dentro de un cuerpo inofensivo. No cabía la menor duda de que algo gravísimo había acabado de hacer para obtener poderes de semejante magnitud. Fue Desacrois, el más avispado, el que lanzó la suposición de que se hubo fusionado a un animal de clase superior, que bien podría ser un grifo o un dragón, aunque lo primero era más probable que lo segundo.

	Hubo impactantes señales apocalípticas antes de que la enigmática y mastodóntica figura enemiga se hiciera presente. Surgió detrás de una imponente cortina de humo, el cuerpo oscuro y lanudo, provisto de astas, ojos brillantes, extremidades extensas, rabo corto, pelaje violeta, hocico alargado, orejas puntiagudas, dentadura amarillenta, lengua babosa, garras filosas y un aspecto tenebroso. «¡¡¡Zenatske!!!», fue lo primero que pensaron los oráculos al ver esos ojos dorados y ese pelaje purpúreo. Les ponía la carne de gallina a todos ellos.

	Zander, el más juguetón del grupo, tenía ganas de divertirse un poco, por lo que les imploró a los oráculos que lo dejaran a él y a sus cuates poner a prueba la resistencia de aquel monstruoso espécimen que los observaba desde lejos. Ninguno de los oráculos se opuso a la petición; es más, preferían verlos luchar a ellos que correr el riesgo de palmar en el intento por romper el hielo. Era la primera vez que se topaban con un oponente de semejante nivel. Enfrentarlo sin antes estudiar sus habilidades era, innecesario iterarlo, un desquicio total.

	—¡Vengan! —llamó Zander—. Veamos de qué está hecho este demonio.

	—Allá vamos —confirmó Tóddi y lo siguió junto con Zárkot.

	Los tres metiches se separaron y se acomodaron en distintos puntos estratégicos. Zander voló dando giros, lanzó sus sombras coloridas que representaban cada uno de los elementos que dominaban, se abalanzó sobre Zenatske lanzando millones de bolas de energía púrpura desde sus fauces. Una sombra lanzaba fuego, otra hielo, otra electricidad, otra viento, otra tierra, otra veneno; cada una tenía su propio nombre. Zárkot daba majestuosos saltos de felino y disparaba rayos negros que ponían todo en negativo cada vez que los expulsaba desde sus cuernos. Tóddi, identificado por el sobretodo y el sombrero picudo, escupía gigantescas bolas amarillas que explotaban como una bomba al hacer contacto con el cuerpo del rival.

	El nuevo cuerpo de Zenatske era inmune a todos los ataques, no se alteraba en lo más mínimo. Gélido o caliente, duro o blando, húmedo o seco, nada de lo que le arrojaban surtía efecto. Lanzó un rugido gutural con el que aturdió a los demás, a continuación, dejó salir una gigante onda expansiva que se llevó puesta una décima parte de la región. Tan poderosa era la energía esparcida que desintegraba todo a su paso.

	Markhonni, Desacrois y Ferboc fueron obligados a alejarse de la escena de combate. No estaban a la altura de aquella bestia. Un somero ataque sorpresivo los podía hacer añicos en un relampagueo. Rayos y centellas iban y venían entre las sombras elementales de Zander y el monstruo que medía más de cien metros de altura. La infinidad de ataques que los tres le arrojaban no le hacían ni cosquillas. En efecto, el cuerpo perfeccionado del antiguo oráculo de Kaizzereh sorprendía, soportaba hasta los ataques más impresionantes sin inmutarse.

	La mejor parte llegó cuando Zenatske rugió por segunda vez, rutiló como un sol artificial y alzó el brazo izquierdo. Sobre la palma de la mano elevada, se empezó a formar una especie de espiral violeta que se alimentaba con energía de todo lo que existía, lo que incluía seres orgánicos y elementos químicos en general. El sol, la marea, el viento, la electricidad, el vapor, todo lo que servía para producir energía beneficiaba al portador de una técnica especial carente de nombre, cuya capacidad de absorción sobrepasaba todos los límites.

	Demasiado tarde fue cuando Zander se percató de que, en vez de ayudar a detenerlo, le estaba dando pábulo, la había regado sin haberlo imaginado. Detuvo a las seis sombras elementales y las hizo desaparecer para enfocarse en lanzar un ataque distinto. Extendió las alas, abrió el hocico y escupió una mezcolanza de fuego granate con electricidad congelante y deletérea. Vaya que fracasó en el intento de pararlo. Le llamaba la atención lo poderoso que era aquel monstruo velludo que parecía un mapache amorfo.

	Los tres oráculos se aproximaron tanto como pudieron y vociferaron desde uno de los laterales, querían ver si aún podían hacer entrar en razón al excompañero de la Orden Real. Lo malo era que Zenatske, guiado por nada más que el instinto, carecía de razón. Creía que todo a su alrededor era digno de devastar. Por mucho que se lo rogaran, nada se lograría cambiar. Tuvieron que alejarse para evitar que los pisoteara. Lanzaron ataques especiales desde los costados, los cuales fueron neutralizados al toque.

	Desde el ensombrecido cielo se iba abriendo un vórtice verdoso que daba permiso a que lo penetrara la titánica esfera energética que resplandecía tanto como una estrella. Los chispazos, las llamaradas, los choques eléctricos, las ráfagas de viento, todo ello hacía imposible cortar distancia. El simple hecho de acercarse ya ponía en peligro la vida.

	Por sugerencia de Tóddi, Zander y Zárkot se hicieron a un lado. El gato tenía pensado ejecutar una técnica especial que le podía arrebatar la vida. Lo que Zenatske tenía sobre la mano izquierda, esa cosa deforme que crecía más rápido que un tumor cancerígeno, era una técnica suprema capaz de destruir el continente entero si seguía aumentando de tamaño. Una varita mágica pareció resplandecer a lo lejos, el viento tempestuoso hizo volar el báculo solar. El felino de ojos verdes lo cogió antes de que se fuera a la mierda. Al examinarlo de cerca, supuso que le podía ser útil pues en él había una gran cantidad de energía acumulada.

	Con la nueva arma entre sus manos, fue saltando como una pulga hasta llegar al frente del monstruo. Una vez concentrado todo su poder, puso la mente en blanco y se lanzó como una flecha hacia el tórax de la bestia peluda. Lo atravesó de cabo a rabo, el corazón le perforó con el báculo, haciendo que perdiera la capacidad de latir. Alteró la bomba de sangre, así logró que reaccionara. La inmensísima esfera hiperenergizada que había generado minutos atrás empezaba a perder fuerza, se iba desintegrando con cuentagotas. Los resuellos de Zenatske se oyeron con diafanidad. No podía respirar bien, se estaba asfixiando como pez fuera del agua. Perdía vigor y también fuerza. La imponente presencia ya no era la misma del principio.

	Tóddi, Zander y Zárkot se tomaron el palo, no quisieron quedarse a ver cómo se desplomaba el monstruo sobre ellos. Se llevaron a los tres oráculos en el interior de una burbuja hermética que los mantenía fuera de peligro. Zenatske, en su versión hercúlea, brilló por enésima vez hasta que explotó en millones de pedazos. Tras aquel masivo estallido, el cielo recuperó la claridad y el clima volvió a la normalidad. De aquel vivérrido de mente cuadrada no quedó ni una mota de polvo. Lo malo fue que Syrex, que nada tenía de réprobo, también feneció con él. Fusionarse fue el craso error más tonto que hubieron cometido antes de transformarse en el monstruo de pelaje tupido. La sed de poder fue lo que al final empujó a Zenatske a la perdición. Él mismo murió haciendo lo mismo que hacían los demás enemigos.

	Unirse a un dragón púrpura siempre fue peligroso, todo el mundo lo sabía, por eso nadie se arriesgaba a probarlo. Hasta el merluzo más obtuso era consciente del riesgo de anexarse al cuerpo de un dragón de raza especial, y más sabiendo que dos almas en un mismo cuerpo era harto difícil de controlar. Al fin y a la postre, quien juega con fuego se quema, así sucumbió Zenatske, jugando con el fuego que él mismo aseguraba que quemaba.

	
Epílogo 2

	Sin Zenatske, la Orden Real ya podía respirar aires de templanza, tal y como había sido al principio. Lo malo fue que, por culpa de aquel oráculo rebelde y de mal carácter, el líder tuvo que pagar un alto precio por haberlo aceptado en el grupo. Dégmon no logró frenar al culpable, pero al menos dejó en claro que con sus hijos nadie debía meterse, a no ser que quisiese conocer la muerte.

	El resto de los oráculos, por el momento, podía seguir trabajando en lo que le competía a cada uno, sin tener que preocuparse por los problemas de un inadaptado social. Así pues, cada uno de los oráculos debía tener mucho cuidado con lo que planease hacer ya que los dragones no volverían a dejar que ninguno de ellos se pasase de listo. Ante la mínima sospecha de un complot, el derramamiento de sangre volvería a cobrarse la vida de uno de ellos, o quizá de más de uno.

	
Xeón

	
Prólogo 3

	La Gran Limpieza, bajo orden y petición del mismísimo Dégmon, había iniciado muchos años atrás, partiendo desde el Norte del continente. Las innumerables y sanguinarias hordas del Ejército Rojo habían estragado gran parte de las aldeas contiguas, provocando que los nativos de dichas poblaciones escaparan hacia otras regiones, algunas tranquilas y otras peligrosas, dependiendo de la cantidad de animales salvajes que en los alrededores moraban.

	El rey Cen-Dam había cedido ante la insistente petición del tan aclamado Mesías, otorgándole permiso de utilizar sus más eficientes legiones para que llevasen a cabo la Purificación de Razas Imperfectas, por no decir genocidio masivo basado en una naturaleza supersticiosa. Y sí, no había ninguna otra justificación para salir a matar inocentes más que pensar que los mismos se levantarían en su contra en algún momento.

	No fue Dégmon ni el profeta Vishne, ni ninguno de los patriarcas, los encargados de inventar la ideología extremista que enorgullecía a los dragones para salir a masacrar herejes, habían sido, aunque nadie sabía, escribas anónimos, tras haber sido menospreciados por otras especies, los que decidieron adulterar las Sagradas Escrituras, poniendo énfasis en la supuesta superioridad de su especie, tildando a los demás de subversivos, y, siendo el sumun de la hipocresía, posibles aniquiladores de inocentes. Si bien tardó muchísimo tiempo, milenios inclusive, que dichas ideas racistas y misantrópicas tuvieran valor alguno, florecieron en su debido momento.

	No dieron problemas hasta que un infame dictador, uno en particular, tomara el poder en Verrauten, propagando así la nueva ideología que, aunque nadie lo esperaba, desencadenaría en un sinfín de atroces masacres y desprestigiantes felonías cuya gravedad no tenía comparación. El fanatismo religioso se fue forjando mediante adoctrinamiento, constantes amenazas y truculentos castigos, todo ello bajo la supuesta Orden Divina que debía cumplirse sí o sí. Así, timados fueron muchos y la dignidad perdieron, convirtiéndose en lo que más adelante los identificaría como la Raza Destructora.

	En los demás continentes, por más que la cantidad de dragones era inferior, también había constantes confrontaciones que daban lugar a más caos. Mitriaria, bajo el dominio de Dáikron, tenía que soportar a los dragones negros; Ashura, bajo el dominio de Bork, tenía que soportar a los dragones blancos y a otras especies salvajes, indomesticables, que fastidiaban bastante. Todas las criaturas del mundo estaban hartas de que los dragones invadieran sus aldeas, robaran sus pertenencias y exterminaran a sus guerreros. Aquellos monstruos eran los seres más odiados del mundo, incluso tan odiados que ya nadie quería dialogar con ellos. La única opción que les quedaba a las criaturas era sublevarse y contratacar con lo poco que tenían.

	
Migración forzada

	A más de dos mil cincuenta kilómetros de Faunixur, la famosa tierra tórrida de los fénix, sitio árido y rocoso conocido por muchos como Frexiah, moraban zorros de fuego de clase común. En ese lugar, donde las casas eran construidas con barro, argamasa y piedra, merodeaban de manera cautelosa minotauros de piel rojiza, los únicos de su especie adaptados al calor extremo de la región. Protegidos con imponentes armaduras de bronce, los bípedos taurinos dejaron de atisbar para meterse de lleno en terreno desconocido, yendo de un lugar a otro a hurtadillas, explorando los alrededores estando ojo avizor. Sin percatarse, alguien los estaba vigilando desde una atalaya lejana que, erguida como una estaca y oculta entre dos ingentes montañas, servía como medio de mantener informados a los guardianes en caso de que apareciesen invasores.

	Con una improvisada lente que se utilizaba para ver con más claridad objetos distantes, un joven zorro de tres colas observaba las siete figuras rojizas que se desplazaban con rimbombante parsimonia. Era sabido que esos minotauros no tenían buenas intenciones, era necesario esperar el momento justo para arremeter. Sin embargo, un explorador alado proveniente del Sudeste no fue paciente y acometió contra ellos.

	—¡Maldita sea! —refunfuñó el zorro de espeso pelaje colorado y bajó corriendo las escaleras. Las extensas colas que tenía, casi tan largas como sus brazos, rozaban la pared y perdían pelo.

	Corriendo con celeridad, dando pequeños saltos para evitar tropezar con las rocas picudas que yacían en el suelo seco, llegó hasta el sitio de encuentro. Ante sus ojos, no habiendo esperado tal cosa, un grifo de clase superior protegido con una ligera panoplia plateada estaba dando una espectacular, más bien hiperbólica, demostración de su poderío, cercenando a una velocidad portentosa a los rivales, con dos espadas largas de astil curvo. Defendiéndose con hachas de guerra, los rivales lograron evitar que los mutilara.

	Antes de que el zorro se interpusiera en la batalla, tres encolerizados rifontes aparecieron, apartaron al entrometido al crascitar de forma estridente, lo que producía sordera temporal, y se acomodaron en el suelo a fin de que los merodeadores subiesen en sus lomos emplumados. Fue así como los siete minotauros, que habían recibido profundos cortes en la piel, lograron escapar antes de que los mataran. Los gigantescos cuervos de aspecto grotesco se alejaron con prontitud, dejaron la aldea en paz.

	Frente a frente, en un área rocosa y polvorienta, con pocas ganas de dialogar de forma pacífica, se encontraron los dos protagonistas principales de la historia.

	Drafur era un kitsune de raza Fägur, de pelaje escarlata, vientre ambarino, manos y pies azabache, ojos naranjas y granate cabello lacio que le cubría hasta la mitad de la espalda, una túnica de color marrón oscuro, bastante agujereada y gastada, le cubría el cuerpo, una funda dorada en su espalda descansaba, lugar donde colocaba el yatagán, cuya hoja resplandeciente medía casi dos metros, su figura esbelta lo distinguía de los zorros de fuego comunes, superaba los tres metros y medio de altura. Su voz gruesa, algo aguardentosa, sonaba parecida a la de un dragón de clase superior, no así su acento neutral. Hablaba cinco idiomas, de los cuales prefería el Serfi, la lengua franca de los tres continentes, por una cuestión de practicidad.

	Zasutke Iyasame Queilevem Hakmurus de Gaulkurmoh, conocido con el pseudónimo de Izkerus, era un grifo de clase superior que medía tres metros setenta y seis. Todas sus plumas eran blancas y tenían bordes añiles, sus ojos, un poco más grandes de lo normal, eran azures, un penacho de cacatúa emperifollaba su cabeza, dándole un distintivo retoque, sus largas piernas, como las del león, eran de color pardusco, su extensa y delgada cola, prensil por supuesto, tenía algunos pelitos en la punta, sus alas no eran tan grandes como debían ser, razón por la cual volar con libertad no era su pasatiempo favorito. El sereno tono de voz que tenía no parecía salir de su boca, más bien parecía que alguien hablaba por él. A diferencia de la mayoría de los grifos de Xeón que eran multilingües, él solo sabía hablar Serfi y Jesare, motivo suficiente para que sus congéneres lo despreciaran.

	—¿Qué demonios crees que estás haciendo? —Drafur se lo dijo de manera poco amigable—. Por tu culpa esos infelices escaparon.

	—Yo sólo quería divertirme un poco. —Guardó las armas y se volteó, preparándose para irse.

	—¡Qué te zurzan, pajarraco! Ya estoy aviado. No necesito que me arruines más la vida.

	—¡Oye! —lo encaró de frente—, no me faltes al respeto. No te he hecho nada malo.

	—No metas las narices en donde no te llaman.

	—¿Y qué querías que hiciera, que me quedara a ver como esos truhanes hacían de las suyas?

	—Si tanto te molestaban, ¿por qué no fuiste tras ellos?

	—Mira el tamaño de mis alas —le dijo y las extendió para que las viera—, ¿no ves lo cortas que son? Yo no puedo volar como los demás grifos.

	—No me vengas con excusas.

	—Veo que eres quisquilloso.

	—Este territorio está bajo mi control. El líder de la aldea me otorgó permiso para que protegiera su hogar hasta que sus hijos retornaran del Este.

	Skel era un viejo zorro de fuego de más de trescientos años. Se había debilitado mucho en los últimos tiempos, quedando bajo el cuidado de su única nuera, la esposa de su hijo mayor. Él, distinguido por tener un costurón en el rostro, se llamaba Belgreth, y su hermano menor, que le faltaba la mitad del brazo izquierdo, se llamaba Lieffen. Eran los únicos miembros de la familia que aún quedaban con vida. La mayoría había perecido a manos de los dragones rojos, que no dejaban de fastidiar en ningún momento del año. Todos los zorros de fuego eran parecidos, la única diferencia era la fisonomía y la vestimenta que usaban.

	—¿Y qué se supone que hacías cuando los minotauros andaban merodeando?

	—Estaba en la torre de vigía donde siempre estoy.

	—¡Vaya! ¡Qué trabajo tan duro! —ironizó Izkerus—. Quedarse a ver como los invasores pisan tu terreno debe ser exhaustivo.

	—Una palabra más y te corto la lengua.

	—Vamos, zorro. No me vengas con amenazas. Tú y yo estamos del mismo bando, ¿no es así?

	—¿Del mismo bando? Yo sólo protejo mis tierras, que es lo que me corresponde. No me meto en escaramuzas ajenas como lo hacen ustedes. Así es, no creas que no me enteré de ello.

	Ya en aquellos tiempos, los grifos de clase superior eran conocidos por meterse en donde no les incumbía. Los casi cinco mil quinientos que vivían en Xeón solían ir a luchar con dragones en el Norte, muchas veces sin siquiera planificarlo. La tirria que había hacia ellos era tal que ya no les importaba de qué clase eran, si eran inocentes o culpables, jóvenes o adultos, antropomorfos o cuadrúpedos, salvajes o civilizados, lo único que les importaba era darles muerte antes de que escaparan. Los grifos representaban una mínima amenaza para los dragones, los líderes ya lo habían notado, no creían que una especie con tan pocos ejemplares vivos pudiera, en algún momento, darles problemas.

	—¡No generalices! —le recriminó para que no siguiera haciendo lo mismo—. No todos los grifos son buscapleitos, solamente algunos.

	—Me da igual.

	—En fin, yo tengo que irme así que…

	—Vete de aquí. No quiero seguir escuchándote.

	Antes de que Izkerus se fuera, percibió la poderosa presencia de un enemigo en las cercanías y cambió de parecer al instante. Sabía que una energía tan poderosa sólo podía irradiarla un monstruo formidable.

	»¡Qué te vayas, maldita sea! —le pidió.

	—No es el mejor momento para discusiones. Algo peligroso se aproxima.

	—Sea lo que sea, yo me haré cargo. Tú vete.

	—Eres demasiado presuntuoso, compañero. Esa actitud te traerá problemas en el futuro —le señaló el defecto y se fue.

	Sin más nada que añadir, corriendo se fue Drafur, en dirección al Este, deseaba averiguar el origen de tremenda presencia maligna. No quería que nadie interfiriera, estaba dispuesto a enfrentarse a cualquier cosa.

	Al cabo de media hora, llegó al sitio de encuentro, se llevó un gran susto al ver que los guardianes de Frexiah, ignífugos combatientes experimentados, habían sido liquidados por un escorpión gigantesco de coraza dorada. Al verlo de cerca, sin necesidad de ponerse a pensar, se apercibió de que era uno de los insectos experimentales que utilizaban los hechiceros de Marmalukshia para que hiciera el trabajo sucio por ellos. Empero, no se trataba de una simple casualidad. Una invasión se aproximaba, a paso de tortuga, desde Ganfarmen, la otra punta del continente. Una numerosa horda de dragones rojos había partido desde el Norte hacía más de treinta años, bajo guía y dirección de Anaruk, tercer hijo reconocido de Dégmon. Él ya era adulto y poseía las mismas habilidades que sus congéneres, sólo que un poco más desarrolladas.

	Una figura desconocida apareció al instante. Por su forma de vestir y su forma de hablar era obvio que se trataba de uno de los esbirros del rey. Era un lagarto de ojos amarillos, manos huesudas y colmillos salientes. Lo conocían como el hechicero de la túnica negra, un equivalente a Eugenio de Torralba, discípulo de un famoso dragón blanco que se especializaba en conjuros y hechizos. 

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Drafur le preguntó, con la espada en mano. No le tenía confianza.

	—Tú debes ser uno de esos zorros de tres colas como los que el señor Vishne hizo desaparecer el año pasado —le habló y lo señaló con el dedo índice.

	—Yo estoy vivo, a mí no me hizo desaparecer nadie.

	—Me refiero a que eres uno de ellos —aclaró para que no siguiera confundido—. Debe ser angustiante saber que eres el último de tu especie con vida.

	—¿De qué estás hablando? Hay muchos como yo en el Sur todavía.

	—Había —le corrigió—, ya no hay más. —Hizo una pausa antes de seguir—. Verás, hemos estado limpiando el continente los últimos tiempos y miles de especies ya fueron exterminadas. Nos quedan pocas por matar.

	—Veo que a ti también te lavaron el cerebro esos malnacidos. No me importa quién seas ni de dónde hayas salido, acabaré con tu miserable existencia de inmediato. —Se puso en guardia.

	—¿Desafías al poderoso Vakken? ¡Pero qué insolente!

	—¡Cierra la boca! —le gritó—. Prometí proteger esta aldea de los invasores y así será.

	Sin ponerse a escrutar la situación, Drafur inició una rencilla con el reptil foráneo. Menos de dos segundos tardó Vakken en sacar una larga espada de hoja rojiza. El enfrentamiento, lejos de ser un divertimento, enervaba al inmodesto kitsune, haciendo que su fuerza y su velocidad incrementaran. Este rival, distinto a todos los que había enfrentado antes, poseía una agilidad fuera de lo común. Esquivaba todos los ataques, se burlaba de él cada vez que fallaba. Una insoslayable coz lanzó al canino para atrás, se dio un costalazo contra unas piedritas sueltas y soltó el arma.

	Vakken lanzó una risa desagradable a modo de burla. Drafur, enardecido de rabia por la patada que había recibido, se puso de pie y cogió la espada. Si había algo que detestaba, era que lo subestimasen. No podía permitir que se le rieran en la cara.

	La lucha prosiguió, ambos danzaban en lo que parecía un complejo baile majestuoso de saltos, giros, maniobras evasivas y acometidas. Redundantes eran las palabras e inútiles eran los diálogos, acallar con violencia era el único medio. El puntilloso kitsune, en un frívolo descuido, recibió un corte en el antebrazo izquierdo y soltó el arma, quedando así a merced del enemigo. Cayó de rodillas y le pidió que lo matara de una vez.

	Vakken le dejó en claro que no valía la pena matarlo, prefería que su escorpión hiciera el trabajo por él, de la misma manera que lo había hecho con los demás celadores que se le interpusieron en el camino. El kitsune sostenía el brazo herido con su mano derecha. El profundo corte sangraba sin parar, un dolor lancinante producía.

	El escorpión, bajo pleno dominio del hechicero, se aproximó a él y preparó el aguijón, ansioso por clavárselo en el lomo. El fuerte veneno que poseía provocaba una muerte casi instantánea, derretía carne y hueso por igual.

	Vakken hizo un ademán que él desconocía, el escorpión se preparó para lanzar el ataque, una oxidada cadena se enroscó en la rígida cola dorada, que parecía una rama torcida, y el lanzador jaló tan fuerte que consiguió arrancársela. La acción, bien premeditada, resultó inane. La cola volvió a crecer al instante, como la de una salamandra ígnea, de esas que había en Bretsovïe. Al no funcionar el plan, tuvo que intervenir. Drafur estaba sorprendido de ver de nuevo al grifo, pensaba que ya se había ido.

	El escorpión cambió de blanco por un momento, centrándose en la figura alada que se movía con presteza, la cual lo llevaba lejos del kitsune. Izkerus supuso que lo mejor que podía hacer era lograr que lo persiguiera hasta el borde de la altiplanicie donde se encontraban; un mar de lava ardiente atravesaba lo que otrora había sido un cañón seco de gran profundidad. El calor sofocante era capaz de derretir por completo el cuerpo del enemigo, lo que imposibilitaría la autorregeneración.

	El grifo aleteaba como podía para no caerse. El excesivo calor comenzaba a molestarle, el cálamo de sus plumas parecía que en cualquier momento se iba a derretir. Hizo un enorme esfuerzo por cruzar el estrecho río de lava, teniendo que aguantar el agobiante vapor que salía de abajo. De pie sobre el otro lado, cogió una piedra y se la arrojó al enemigo para ver si podía lastimarlo.

	Tuvo la maravillosa suerte de hallar una lanza y una soga de varios metros de longitud, ideal para improvisar un arpón. Con apresuramiento y sin dar vueltas, amarró la soga al objeto puntiagudo, se la lanzó al escorpión con toda su fuerza, logró enredársela entre las patas delanteras y jaló con el fin de que tropezara. La estrategia, lejos de ser brillante, no resultó. El monstruoso insecto de color dorado fue sorprendido por una serpiente ígnea que no tardó ni un segundo en salir de la lava y lanzar una tarascada definitiva, lo atrapó entre sus fauces y descendió con la presa en la boca. El grifo retornó al mismo sitio, mas no halló al zorro ni al hechicero. Parecía que ambos habían desaparecido por arte de magia.

	Al costado de un bute, no muy lejos de la zona, vio a dos coyotes negros que ayudaban al kitsune a caminar. Ambos llevaban sayas grises en mal estado. Habían atacado a Vakken por sorpresa, y éste, al ver que estaba en desventaja, no le quedó más remedio que esfumarse. El grifo corrió hacia ellos y los detuvo, quería ver cómo se encontraba el zorro.

	—¿De dónde salieron ustedes? —Izkerus les preguntó a los caninos de pelaje azabache—. No son de por aquí, ¿verdad?

	—Los zorros nos avisaron que había llegado un grupo de rufianes y que andaban inspeccionando la zona —respondió el coyote que estaba a la derecha.

	—Vinimos tan pronto como pudimos —respondió el otro coyote.

	—Yo espanté a los minotauros y me deshice del escorpión. No hay de qué preocuparse.

	Drafur se alejó de los coyotes y se sentó en una roca con forma de hexágono, harto estaba de no hacer nada bien. Toda su vida había sido un fracasado sin propósito, ni siquiera amigos tenía. Su vida había sido oscura y lúgubre desde la niñez. Pocos deseos tenía de seguir viviendo.

	—Esos minotauros estaban explorando la aldea en busca de refugiados —dijo el kitsune con tono serio—. Eso es lo que hacen. Cuando ven que la zona está deshabitada, se van. Si ven que hay refugiados, llaman a sus tropas para invadir.

	—Dudo que vayan a volver después de la paliza que les di —aseveró Izkerus.

	—Todo esto es tu culpa, pajarraco. Si no hubieras interferido, esos infelices se habrían ido de aquí.

	—No me eches la culpa a mí. Yo sólo quería ayudar.

	—Sí, claro. Viniste hasta aquí para eso —pronunció con sarcasmo.

	—Por supuesto que no. Vine a visitar a dos grifas que moran en una caverna cerca de aquí. Es temporada de apareamiento, compañero.

	—Para tu especie todo el año es temporada de apareamiento.

	—Ojalá —dijo riéndose.

	—Has estado sangrando mucho —le dijo el coyote que estaba a la derecha del grifo—. Será mejor que te cosan esa herida antes de que aparezcan más rufianes. —No quería que corriera ningún riesgo—. Mi hermana sabe cómo tratar heridas. Ella es puericultora y ayudante de un viejo curandero.

	—Estaré bien —afirmó el kitsune.

	—¡No seas terco! Te puedes morir si sigues perdiendo sangre —Izkerus le advirtió.

	—Como si eso me importara. —Volteó la mirada y frunció el ceño.

	—¡Vamos! Yo te puedo acompañar. —Se agachó frente a él.

	—¿Qué eres tú, alguna clase de cuidador o algo por estilo? —Lo miró de frente, con el ceño fruncido.

	—No seas así. Yo también me preocupo por los debiluchos sin fortaleza física.

	La insistencia del grifo era molesta en exceso, motivo por el cual el kitsune no tuvo otra opción más que dar brazo a torcer, dejó que lo acompañase hasta el refugio del curandero al que los coyotes recurrían cuando estaban heridos. Fue una caminata ligera de casi nueve kilómetros. Para Drafur era difícil no perder los estribos ante alguien que no podía mantenerse callado durante cinco segundos. Su acompañante era un charlatán que destilaba fastidio, era carismático y sincero a la vez. Eran como Burro y Shrek en el transcurso del viaje hacia Muy Muy Lejano.

	Al llegar a la morada, escondida entre dos torres carcomidas, Drafur golpeó la puerta para ver si había alguien adentro. La encargada salió a recibirlo, tensa se puso al verlo herido. Era la primera vez que veía un kitsune en persona. Como manipulaba medicamentos y pócimas, siempre vestía de blanco.

	—¿Tú eres la que hace curas milagrosas? —le preguntó.

	—Yo soy Bragne, la ayudante del curandero Borguim.

	—Tu hermano nos dijo que podías ayudarnos —añadió Izkerus—. Mi compañero sufrió un corte profundo. Supongo que sabrás qué hacer con él.

	—Desde luego.

	Bragne llevó al kitsune al interior de la morada y lo sentó en una banqueta especial. Lo primero que hizo fue purificarle la herida con agua, luego tomó algunas hierbas odoríferas para exprimirlas y usar el fluido eyaculado como antiséptico. Al colocárselo en el antebrazo, le produjo una gran irritación.

	—¡Oye! —Quitó el brazo de un tirón—, eso arde.

	—Deja el brazo quieto —le pidió—. Todavía tengo que sellar ese tajo.

	—¿No puedes dejarlo así? Ya no sangra.

	—Se puede reabrir con un movimiento brusco.

	—¿Y qué piensas hacer?

	—Coser la herida.

	La hembra, con toda la hospitalidad y afabilidad del mundo, tomó una aguja y un hilo delgado, cosió la herida del desconocido zorro, le colocó vendaje para que no estuviera expuesta. En pocos días, esa horrenda cortadura iba a ser otra cicatriz más del montón.

	Drafur se puso de pie y arrumbó la morada sin decir nada. Halló a su pesado acompañante en las cercanías y le dijo que ya podía ahuecar el ala, cosa que él no aceptó. Izkerus insistió en acompañarlo, se notaba a leguas que no tenía nada importante que hacer, amén de fastidiar a otras criaturas. El protagonista, pesimista a más no poder, le dijo que no lo necesitaba tener encima todo el día, que él solo podía apañárselas. Le dejó en claro que sus pocas ganas de vivir evitaban que sacase a relucir la beatitud que alguna vez había tenido.

	Toda su vida el kitsune había padecido sin necesidad, saturnino se había convertido y poco le importaba pervivir en ese mundo injusto y atroz donde no podía ser feliz. Creía que estando muerto iba a ser mejor ya que no iba a sentir nada ni a ver sufrimiento en ningún lado.

	Al descubrir lo miserable que era la existencia de aquel canino, el grifo le comentó que lo mejor sería permanecer juntos, así se evitarían contratiempos y podrían trabajar en equipo. A Drafur le preocupaba que los enemigos ya conocían la ubicación de los zorros, adicionó la digresión para que el grifo no empezara a parlotear de nuevo. Lo único que quedaba por hacer era evacuar la zona. Como el grifo había emigrado siete veces, conocía varias regiones del continente, algunas más amplias que otras, de modo que podía guiar a los zorros de fuego a otro sitio más seguro. Al pensarlo con detenimiento, el vulpino supuso que al final podía servirle de algo.

	Ambos retornaron a Frexiah y se dirigieron a la cabaña principal del líder de la aldea. El viejo Skel había acabado de salir, arrastraba las débiles piernas mientras observaba los alrededores. Su frágil salud no le impedía salir a tomar aire fresco de vez en cuando, sí dificultaba su capacidad como autoridad regional. Realizar viajes extensos era algo que no podía hacer por cuenta propia. Sus orejas reaccionaron al oír la desesperada voz de uno de los preciados compatriotas, en el cual había depositado denodada confianza para proteger el recinto.

	—Señor Skel, disculpe que lo moleste —añadió Drafur y bajó un poco la voz—. La delicada situación amerita un cambio de planes.

	—¿A qué se debe, mi estimado celador?

	—Hordas enemigas han descubierto nuestra ubicación. En poco tiempo aparecerán los dragones. Es necesario que abandonemos la aldea y nos traslademos al Sur —hizo una corta pausa—. Me acompaña un grifo que guiará a nuestros camaradas a una región segura.

	—Pues no nos vendría mal su ayuda. —Tosió el viejo zorro y desempolvó su arrugada túnica marrón—. Lo malo es que mis hijos siguen afuera. No quiero que nada malo les pase. Si tan sólo pudiéramos avisarles...

	—Nosotros podemos ir por ellos, señor —adicionó Izkerus.

	—Tú debes guiar a los zorros durante la emigración, conoces más regiones que yo, eres el más indicado para hacerlo —le recordó Drafur.

	—¿Acaso piensas ir tú solo a buscar a esos zorros? ¿Sabes el riesgo que corres?

	—Es un riesgo que estoy dispuesto a correr. Es lo menos que puedo hacer por ellos.

	—Si hubiese alguien de confianza, algún mensajero fiable, lo mandaría —declaró Skel y suspiró con incertidumbre—. Lamentablemente, nadie aquí quiere irse. Salir de la aldea no es seguro y mucho menos a esta altura. No nos queda otra más que rezar para que todo salga bien y podamos hallar un refugio seguro.

	Ver al viejo zorro en esa deplorable y desesperante situación conmovía al grifo, le generaba muchísima lástima, lo entristecía. Él, como todo aventurero, estaba dispuesto a arriesgar el pellejo con el fin de que ese decrépito anciano se rencontrara con sus hijos. Tener a su preciada familia unida era lo que más anhelaba.

	Izkerus le dijo que los coyotes, quienes eran de fiar, les podían echar una mano y llevar a los zorros a Braften, cerca de Uriatco Koishio Alegurt. Como aquel lugar estaba en el quinto pino, les iba a tomar quince años como mínimo llegar hasta allá.

	Luego de haber estado debatiendo, a un acuerdo se llegó. El kitsune y el grifo escogieron ir a buscar a los dos zorros de fuego que se habían ido, mientras tanto, el líder de la aldea optó por acudir a los coyotes negros con vistas a que guiaran al grupo a esa supuesta aldea deshabitada que estaba oculta entre los árboles, varios kilómetros al Este de un volcán inactivo. De esa manera, todos los preparativos se hicieron y se acordó realizar el viaje al día siguiente.

	Todas las familias que había en Frexiah, alrededor de cincuenta, debían hacer un viaje de más de doscientos mil kilómetros para estar a salvo del peligro. Recorrer grandes distancias era algo a lo que ya estaban acostumbradas así que no les molestaba, en cambio, sí les disgustaba la idea de tener que dejar todo atrás por culpa de los invasores. Emigrar era obligatorio si querían sobrevivir. Si se quedaban, iban a ser exterminados en poco tiempo.

	
El contraataque de los híbridos

	Una peculiar raza de dragones de clase especial conocida en Yeksem (lengua regional del Noroeste) como Khaimen, cuyas alas de murciélago habían mutado a alas emplumadas de gran extensión, similar a las que tenían los hipogrifos, había sido la detonante de un fraguado conflicto interracial que llevaba años en suspenso. Los dragones rojos, tanto salvajes como antropomorfos, habían acordado desterrarlos de sus tierras, no iban a eliminarlos siempre y cuando no interfiriesen en la Gran Limpieza. No fueron ellos los antagonistas que cambiaron el rumbo de la guerra, sus ávidos descendientes retomaron la misión que ellos habían abandonado por temor a la aniquilación y se sublevaron, desafiando incluso a la Autoridad Suprema.

	Trece criaturas con aspecto de grifo y extremidades de dragón, se presentaron durante aquel día grisáceo de otoño ante Vishne con la finalidad de advertirle que dejara en paz a los de su clase o iban a recurrir a la violencia. De forma sardónica se rio el profeta ante la infantil conminación y a treinta y nueve cancerberos soltó para que se los devoraran. Fue ese mismo día, uno que no iba a olvidar jamás, que presenció por primera vez una espantosa carnicería, así descubrió la ferocidad que sus opositores poseían. Ante la exasperante tesitura, hizo lo que tenía que hacer. Luchó contra ellos, les mostró lo que implicaba rebelarse ante una autoridad como él. No obstante, uno de ellos escapó del sitio a tiempo y retornó al sombrío gueto donde se ocultaban sus allegados. Informó sobre lo acaecido, y el clan, compuesto por setecientos veintiséis miembros, le declaró la guerra a la Raza Destructora.

	Durante los siguientes nueve siglos, la existencia de los híbridos se hizo sentir de una punta a la otra de Xeón. Donde las hordas invasoras pisaban, ellos agitaban las alas y le hacían honor a su orgullo asesinando a los usurpadores que tanto fastidiaban en terrenos ajenos. Las miríficas tácticas de batalla que empleaban eran de lo más brutal, pero efectivas. En aterradoras criaturas sin ninguna pizca de compasión se habían convertido, ni los monstruos más viles podían acabar con ellos. Su ensalzable fama punzante pronto se extendió como reguero de pólvora y pasaron a ser un claro impedimento en los planes de los dragones de clase superior, lo que los posicionó en un escalón más elevado de importancia.

	Los incipientes conflictos beligerantes, que parecían no tener fin, llegaron a oídos del Mesías, quien no dudó ni un instante en actuar. Desde el mayestático palacio del emperador Kromte I, junto a su presuntuoso profeta, los tres patosos reyes continentales y los respetados patriarcas, Dégmon concluyó que la concomitante interrupción de los insidiosos híbridos era algo que merecía la pena dirimir. El empecinamiento de la horda rival conllevaba a una ineluctable confrontación que requería la presencia de los más fuertes, los líderes de las tropas, no soldados rasos. Dégmon, al ver que no servía de nada proponer admoniciones ni escarmientos, convocó a todos los mariscales y guerrilleros de alto rango, quería que se reuniesen en Estado Mayor a efectos de llevar a cabo las adecuadas estrategias de combate para deshacerse de los molestos rebeldes. Con ese asidero brindado, los dragones podían asegurar un exterminio exitoso, sin necesidad de preocuparse ni de tener que realizar otra junta para debatir sobre el mismo tema.

	Transcurridos cinco meses desde la última reunión en Frissonk, varios lagartos ígneos de Danferden, bajo ignominiosa recomendación del oráculo Deiser, se aliaron a los híbridos para conformar una barrera defensiva que mantuviese dicha región sellada, en vísperas de una acérrima conflagración. Una apoteósica victoria esperaban al unir fuerzas con otros rebeldes de la misma calaña, en las antípodas de la postura totalitarista impuesta por los aborrecibles líderes religiosos y sus réprobos representantes, aun utilizando los mismos medios para contratacar.

	El día tan esperado por fin llegó, todas las autoridades militares, acompañadas de más de cinco millones de soldados experimentados, acudió a la zona donde se llevó a cabo el épico encuentro definitivo entre bandos opuestos. La brutal batalla quedó grabada como una de las peores derrotas que el Ejército Rojo pudo haber sufrido alguna vez.

	El siguiente acto de los rebeldes fue bombardear de forma sincronizada regiones por donde circulaban los minotauros exploradores, dándoles muerte a miles de dragones salvajes. Trabajando en grupo, de forma ordenada y precisa, con los híbridos, los lagartos ígneos inspeccionaban las aldeas pertenecientes al emperador Kromte I y las del patriarca Belsemuth. Una vez marcados los sitios de ataque, lanzaban bombas especiales que destruían hectáreas enteras con sus estallidos.

	Tras haberse enterado de la vergonzosa pérdida, los protervos dragones de clase superior se crisparon y optaron por ir a Apiøxi a luchar en persona. Dégmon, Vishne, los patriarcas, los hijos del rey Cen-Dam, Fujiroh y Exégenus, se enfrentaron en la lucha más exigente de todos los tiempos. Y aunque los dragones se quedaron con la victoria en la revancha, los híbridos se fugaron al ver que no iban a poder hacer nada contra ellos. Traicionar a los lagartos fue necesario para su supervivencia. Tuvieron la oportunidad de ver luchar a los más poderosos en persona, lo que los convenció de su superioridad en el campo de batalla.

	La mordaz perfidia de los híbridos se hizo conocida de una punta a la otra en poco tiempo, motivo por el cual ninguna especie rebelde volvería a confiar en ellos; al fin y al cabo, guardaban un clarísimo parentesco con los bellacos enemigos que todos odiaban. Algunas familias no se sintieron preparadas para seguir adelante, se escabullaban de manera constante entre las sombras, domeñadas por el temor a ser descubiertas, la falta de entereza las obligó a huir de Xeón, a una isla lejana se dirigieron, en aquella región se quedaron.

	Los de corazón rígido, los que decidieron quedarse pese al peligro que corrían sus vidas, buscaron la ayuda de los oráculos, quienes ya se habían enterado de sus insidiosas fechorías. Las veinte civetas que conformaban el grupo de Xeón estaban todas dispersas en diferentes sectores recónditos, recurrir a su ayuda era bastante complicado. Si bien a los oráculos se les tenía rotundamente prohibido meterse en asuntos ajenos, guerrear o apoyar ideologías violentas que convergían en un fin dañino, uno de ellos, consciente de la hipocresía de sus compañeros y del incumplimiento de muchas de las leyes establecidas, les dio una oportunidad a los híbridos, prometiéndoles protección. Fue Zenatske, el conocido rebelde de la Orden Real, quien condenó su propia vida y la de sus congéneres al crear un plan malévolo con el deseo de darle muerte a Grabur, el primer hijo reconocido de Dégmon.

	El día que los híbridos contratacaron para vengar la muerte de sus aliados, los que habían abandonado, fue durante una ceremonia litúrgica en la que se le rendía tributo al fallecido padre de los Hermanos Trinitarios en la Gran Catedral de Darksunuh. Al hijo de Dégmon le aburrían los rituales religiosos, siempre se mantenía alejado de ellos, prefería salir con amigos a divertirse. Cinco minotauros rojos lo escoltaban mientras bebía una buena dosis de vino blanco. Figuras desconocidas aparecieron y lo empalaron a él y a los siete dragones que lo acompañaban. A los escoltas decapitaron y sus cabezas clavaron en la punta de sus lanzas. Una nota dejaron, que con la sangre de Grabur escribieron. Era una advertencia para el Mesías y sus allegados. Si las invasiones continuaban, la matanza de sus hijos iba a proseguir.

	Al cabo de varios días, los cuerpos fueron hallados y se informó de inmediato sobre lo acontecido. Al enterarse de la trágica maniobra apabullante, la cólera de Dégmon fue aparatosa, se hizo sentir de un rincón al otro del reino. Sabía que la vida de su segundo hijo, Mitus Depoir, corría peligro siendo que se encontraba en el Norte de Ashura. A pesar de que allá no había híbridos, los hipogrifos eran igual de agresivos y portentosos. El resentimiento era el mismo, no así su habilidad para matar. Parecía que la antigua profecía de la reaparición de los dragones emplumados de Cârashenc se estaba volviendo realidad.

	Enceguecido por la rabia, el Mesías del Monsismo ordenó devastar todas las aldeas contingentes y buscar a los culpables del zoocidio de Grabur. La escabechina se llevó a cabo, las hordas más temibles se habían apostado con el propósito de exterminar herejes a mansalva. Dieron la puntilla de muchas aldeas, incluyendo la de los kitsunes que nada tenían que ver con los acusados del escandaloso crimen.

	El vilipendio hacia la Raza Superior incrementaba día tras día, así como la impaciencia de los oráculos al haberse enterado de los sucios juegos de uno de sus compañeros. Desde la comodidad de su castillo, sobre la punta del torreón, Zenatske disfrutaba viendo cómo los híbridos hacían estragos y combatían contra los más débiles, como si fuera un juego de ajedrez. Tenía grifos de clase superior y lobos ígneos de su lado, a quienes consideraba una segunda barrera protectora.

	Habiendo humillado la dignidad de Arko e infringido las solemnes leyes de su sagrado testamento, un verdadero pacifista de corazón noble, Zenatske fue expulsado de la Orden Real por decisión unánime. Fuera de sí, el oráculo rebelde planificó el asesinato de Mitus Depoir mientras sus aliados distraían a las tropas enemigas en el Norte. Tres dragones púrpuras se le unieron y ayudaron a los híbridos a sellar las fronteras para que nadie saliera.

	Tras pisar su tierra natal de nuevo, trayendo un arcón repleto de joyas, el segundo hijo del Mesías fue sorprendido por rebeldes, él y los minotauros que lo acompañaban fueron asesinados. Zenatske se encargó de darle muerte al atravesarle el tórax con su báculo de círculo picudo. Aquel atroz acto de rebeldía empeoró más las cosas, haciendo que los dragones cambiaran de parecer respecto a los oráculos.

	Ferdiand y Deiser se enteraron de las vesánicas felonías de su excompañero y convocaron una reunión para decidir qué hacer con él. Viéndolos como traidores, Zenatske mandó a dos híbridos para matarlos por haber interferido en su libertad. A la Orden Real no le quedó otra opción más que deshacerse de él, un ruin zoocida al que no le gustaba dar la cara, sólo dar órdenes.

	Un valioso aliado proveniente de una isla lejana se encargó de matar a Zenatske y arrebatarle el báculo. Sin embargo, matarlo no cambió la delicada tesitura. La furia del Ejército Rojo y el descontento Mesías no iban a descansar hasta haber saciado la sed de venganza. Dégmon declaró que todo oráculo que volviese a interferir en su misión iba a recibir una advertencia para retirarse, de no hacerlo le correspondía pena de muerte.

	Arremolinándose en jaranas de toda clase, los híbridos no desistían en las batallas. Poco a poco iban disminuyendo, quedando unos cuantos sobrevivientes a los que el mismísimo Dégmon aniquiló. Darles muerte le costó mucho, algo extraño para alguien tan poderoso como él. Comenzó a pensar que esos rivales eran peligrosos y no había que subestimarlos dado que un simple traspié podía cambiar el rumbo de la batalla.

	Habiendo cumplido con la misión, la Raza Superior se volvió consciente de la vulnerabilidad de sus allegados si no se protegían unos a otros de manera constante. A Anaruk, el tercer hijo de Dégmon, se le iba a dar un trato especial y una mejor protección para evitar que sucediera lo mismo que había ocurrido con sus hermanos mayores.

	La repentina intervención, bien premeditada, de los híbridos marcó un antes y un después en la cosmovisión de los invasores. Dragones poderosos cayeron ante los pies de criaturas impuras sin ninguna preparación militar, como escarabajos que chocan contra un muro. Se le empezó a dar más prioridad a los entrenamientos en Picks Pocks, donde los dragones salvajes recibían una estricta preparación hasta convertirse en encarnizadas máquinas de matar.

	El contrataque de los híbridos había sido, hasta ese momento, el desafío más exigente para los dragones rojos, siendo su extinción el mayor alivio de sus vidas, no así de sus preocupaciones. La Raza Pacifista todavía existía y, al igual que los susodichos rebeldes, poseía un gran espíritu de pelea y una gran dureza. Los grifos de clase superior eran los próximos blancos en los que se debía posicionar la mira. Sin ellos, los dragones podían estar tranquilos. Las criaturas de clase inferior no representaban una amenaza para los dragones, lejos estaban de ser rivales dignos.

	Habiendo escapado de la isla por falta de comodidades, una pareja de híbridos llegó a Mitriaria y fue recibida por minotauros negros, quienes no tardaron ni un segundo en indagar a ambos. Ellos confesaron no haber sido los causantes del alboroto de Xeón ni de la muerte de tantos dragones rojos, sólo querían vivir en paz. Tenían un preciado hijo que criar, mas no poseían los medios para otorgarle un hogar digno ni suficiente alimento. Xerox, el comandante de Korozina de aquel entonces, se percató de que matarlos en ese momento no servía de nada. Hasta la morada de su rey llevó a los híbridos, donde a su pequeño hijo dieron a conocer. Contento se puso Dáikron al ver que podía contar con nuevos esclavos. Ambos rechazaron la propuesta, razón por la cual tuvieron que ser eliminados. El apenas consciente vástago, de rasgos peculiares, fue convertido en miembro de la realeza, visto como un futuro asesino despiadado.

	Fue así como Deyevoh pasó a ser parte del Ejército Negro, a cuyos padres jamás conoció. En pocos años, una buena reputación se ganó en el campo de entrenamiento, demostrando que pertenecía a una raza sanguinaria especializada en masacrar. Él era el último sobreviviente de su especie, y como tal, su vida valía muchísimo.

	
 Jiu y Recni visitan Kåshlexiëv

	La fortuita llegada de los invasores a tierras cercanas hizo que muchos refugiados, desamparados por la pérdida de sus asoladas tierras, se apiñaran todos en un escondite secreto que quedaba en el fondo de una caverna, la cual conectaba un oscuro pasaje con el interior de un volcán inactivo. El sitio donde se habían resguardado estaba dentro de los límites de Kåshlexiëv, no muy lejos de Ganfarmen.

	Allí dentro, tanto especies autóctonas como isleños, se habían reunido alrededor de una fogata y se pusieron de acuerdo en mantenerse ocultos hasta que los invasores se fueran. No podían salir sin autorización del líder del grupo, un viejo guepardo de pelaje naranja y ojos verdes, perteneciente a la raza Arbuba, al que conocían como Melgorth. Él era el último miembro de su especie, todos los demás ya habían sido exterminados. Consciente de la fragilidad existencial, se volvió paranoico y comenzó a apreciar la vida como nunca antes lo había hecho.

	Al atardecer, cuando el sol comenzaba a ocultarse en el horizonte, dos figuras extrañas aparecieron y se dirigieron al refugio, luego de haber cruzado varios pasadizos oscuros. Les parecía correcto explorar toda la zona antes de retornar a sus respectivas islas.

	Poco a poco, las figuras se iban distinguiendo a medida que se aproximaban al fuego. A la derecha se encontraba Jiu, el de pelaje amarillento, ojos cafés y cabello verde oliva; mientras que a la izquierda se encontraba Recni, el de pelaje beige, ojos lilas y cabello castaño. Ambos llevaban túnicas negras y un sombrero puntiagudo para camuflarse en la oscuridad y también para protegerse del calor abrazador que emanaba el sol cuando estaba en el centro del firmamento.

	Esa repentina llegada agitó a los refugiados y casi los atacaron. Antes de hacer algo de lo cual se arrepentirían, el líder intervino y les pidió a sus guardias, dos gatopardos de clase superior, que se apartaran para poder ver de cerca a los recién llegados.

	—Mis más gratas disculpas a ustedes, respetados oráculos —introdujo Melgorth con su desafinada voz mientras se dirigía a ellos, desempolvando su sucia túnica marrón—. Estamos en una situación delicada y no podemos fiarnos de visitantes inesperados. Los invasores han aparecido otra vez, y esta vez están haciendo estragos como nunca. No podemos detenerlos.

	—Ya nos enteramos de lo sucedido —contestó Recni—. Uno de nuestros compañeros fue asesinado por Anaruk hace unos cuantos días. Según lo que sabemos, le pidió que se retirara de la Orden Real por petición de su padre, al decirle que no, lo hirió de muerte.

	El tercer hijo de Dégmon acabó con la vida del oráculo Nil tras haberlo encontrado en las afueras de Taxtåriet, a quinientos setenta y tres kilómetros de Pirpymiah. Los minotauros se habían enterado de que ese oráculo había estado ayudando a los grifos a conseguir armas. La paranoia sembrada los convencía de que estaba conspirando contra ellos, motivo justificable para eliminarlo.

	—¿Desde cuándo a Dégmon le importa lo que hacen los oráculos?

	—Desde lo que pasó con Zenatske —respondió Jiu con tono serio y una mirada perspicaz—. Supongo que muchos ahora nos ven como subversivos más que como pacifistas. No a todos nos interesa meternos en la conflagración.

	Lo que decía Jiu era, hasta cierto punto, verdad. A los oráculos no les interesaba involucrarse en la guerra y tampoco se les permitía meterse en conflictos bélicos. No obstante, eso no significaba que no podían defenderse de los enemigos ni enfrentarlos en el campo de batalla si sus vidas estaba en riesgo.

	—¿A qué se debe la visita, señores oráculos?

	—Hay embarcaciones en la costa de Toustankum. Muchos nativos se están yendo del continente por diferentes cuestiones: algunos se van por falta de comodidades, otros por escasez de alimento, otros para estar en un sitio más fresco.

	—¡Eso suena magnífico! —exclamó Melgorth—. Podremos irnos de aquí.

	—¿Adónde iremos? —una joven nutria de pelaje granate que estaba al costado le preguntó. Había huido de su hogar, dejó a sus familiares atrás para poder estar a salvo.

	—Cualquier lugar es mejor que este continente. Los dragones rojos están en todas partes. Si nos quedamos aquí, lo más probable es que nos maten.

	—¿Cree que sea buena idea ir a Ashura? —un clamidosaurio que estaba en la parte del fondo le preguntó. Su tono de voz era suave y agradable al oído.

	—Ashura o Mitriaria, cualquiera de los dos es mejor que Xeón. Hay lugares de sobra para visitar.

	—Habría que ver primero la cantidad de tripulantes que caben. No son embarcaciones grandes por lo que recuerdo —adicionó Recni.

	—Habrá que rezar para que todo salga bien —susurró Melgorth, sintiéndose un poco desanimado—. Han sucedido tantas cosas que ya no sé qué será de nosotros de ahora en más.

	—No hay que perder las esperanzas. Todavía estamos a tiempo —dijo Jiu.

	Fragorosos pasos se oyeron de la parte externa, otras dos sombras desconocidas se asomaron desde el fondo y los guardias prepararon las lanzas para acometer. Dos zorros de fuego aparecieron de la espesa oscuridad, agitados tras haber estado corriendo durante casi media hora. Ambos llevaban túnicas carmesíes en mal estado, los pies los tenían llenos de roña y sus caras denotaban preocupación. Belgreth era cinco centímetros más alto que su hermano y tenía el cabello un poco más largo. Sus ojos rojos resaltaban desde lejos, como los de las chuñas cornudas de Afarentis.

	—Ah, son ustedes. —Melgorth los reconoció al instante. Les pidió a los guardias que retrocedieran y recibió a los zorros con cortesía como debía—. ¿Dónde han estado? Pensábamos que ya se habían ido de regreso.

	—Hay dragones por todas partes. Una horda se aproxima desde el Norte. No podremos retornar a Frexiah mientras anden por aquí —respondió Belgreth.

	—Envían a los minotauros a explorar la zona para después atacar por sorpresa —habló Lieffen.

	Los oráculos se acercaron a ellos con parsimonia y se los quedaron mirando, interesados por saber más de ellos. Algo ya sabían respecto a sus viajes.

	—¿Ustedes son los que tienen contacto con los lobos de Hummesh? —Recni les preguntó.

	—Esos son los coyotes de Xampëroc —Belgreth le respondió.

	—Nosotros ni sabemos dónde queda esa aldea —adicionó Lieffen.

	—¿Qué hay de los kitsunes? ¿No se habían aliado a ustedes? —Jiu les preguntó.

	—El único que conocemos es Drafur. Es el que vive en la torre de vigía —contó Belgreth y echó una furtiva mirada al interior del refugio—. Dudo que haya más como él con vida.

	—¡Esto es terrible! —se quejó Melgorth—. Nuestras valiosísimas alianzas se han desintegrado. ¿Qué haremos ahora?

	—Todavía hay posibilidades de salir de este embrollo —aportó Recni y tomó la palabra—. Somos conscientes de la delicada situación por la que muchos de nuestros vecinos están pasando. Algunos de nuestros compañeros ya han violado la ley para salir a luchar. Lo malo es que, por más que les ayudemos, no podremos hacer mucho. Las temibles hordas de Picks Pocks no tardarán en venir. Tan pronto como lleguen, devastarán todas las aldeas. Mi compañero y yo sólo queríamos avisarles sobre la única escapatoria del momento. Las criaturas ya no pueden seguir morando en Xeón a causa de esta estúpida guerra de especies.

	—Creí que los oráculos eran todos pacifistas —murmuró Lieffen.

	—El hecho de ser pacifistas no implica que seamos un montón de inútiles. Creo que es hora de que dejemos de lado los formalismos y comencemos a hacer algo al respecto. Si esto sigue así, el mundo quedará bajo el dominio de los dragones. No podemos permitir que esos infelices se salgan con la suya.

	—Nosotros también corremos el riesgo de que nos maten —farfulló Jiu—. De hecho, muchos de nuestros compañeros temen por sus vidas. Todos estamos en la misma situación. De nada sirve quedarse de brazos cruzados esperando un milagro. Hay que poner manos a la obra si queremos cambiar nuestro destino.

	—La Raza Pacifista ya fracasó. ¿Qué más podemos hacer para lidiar con este problema? —interfirió Melgorth.

	—Tengo entendido que todavía quedan grifos de clase superior que pueden luchar contra los invasores. El problema es que la cantidad de enemigos supera por mucho la cantidad de defensores —contestó Recni.

	—¿Qué sugieren entonces que hagamos? —Belgreth les preguntó.

	—Por el momento, lo mejor es que se queden en Kåshlexiëv —recomendó Jiu—. Es lo más seguro. Tan pronto como la horda se aleje, podrán salir de aquí.

	—Me encantaría ir a luchar contra esos infelices —musitó Lieffen.

	—Enfrentarse a los dragones rojos es un suicido. Tienes que estar demente para hacer eso —le replicó Melgorth—. Ocultarse es lo mejor para nosotros que somos débiles.

	—Detesto admitirlo, pero él tiene razón —Jiu señaló—. La tormenta no durará por siempre, algún día se calmará, y cuando eso suceda, podrán salir.

	—Nuestro padre está en Frexiah. Si los dragones van a nuestra aldea, arrasarán con todo —se acordó Belgreth.

	—Si salen de aquí ahora, es probable que se topen con los dragones. Yo no les aconsejo correr ese riesgo —Jiu les advirtió del intermitente peligro al que se exponían si abandonaban el refugio.

	—Lo importante ahora es mantener la calma y esperar que el tiempo pase. Ya tendremos la oportunidad de revertir las cosas —declaró Recni.

	—¿Qué harán ustedes mientras tanto? ¿Piensan irse? —Melgorth les preguntó con tono preocupado.

	—Nosotros podemos teletransportarnos así que no corremos tanto peligro como ustedes.

	—Tenemos que ir a reunirnos con Chambec en Tushtacür. Prometimos estar con él antes de fin de año —recordó Jiu.

	—Espero que no les pase nada en el camino.

	—Seremos precavidos —les prometió Jiu—. ¡Cuídense mucho!

	Sin más nada que decir, los dos oráculos abandonaron el refugio y se fueron caminando en dirección al Nordeste. No se sentían seguros viajando solos, por lo general llevaban acompañantes, esa vez prefirieron no comprometer a nadie. Sus vidas pendían de un hilo, así como la de todos los habitantes de las aldeas centrales y meridionales. Todos sabían que las hordas de dragones rojos eran intimidantes y sus tácticas de exterminación eran encomiásticas.

	A Lieffen no le parecía correcto quedarse sin hacer nada, la vida de su padre y la de sus vecinos peligraba. Una inquietante intranquilidad lo sojuzgaba, una sensación de vacuidad en su mente lo mantenía perturbado, creía que lo mejor que podía hacer era irse de ahí, aunque su hermano mayor no estuviese de acuerdo. Estar escapando de forma constante, sin descanso, día tras día, era algo que no disfrutaba para nada. Tarde o temprano, la ansiedad iba a ser excesiva para soportar la carga infligida en su orgullo. Morir no le preocupaba, sí ver sufrir a los de su especie.

	
Desafiando los límites de la amistad

	Más de cinco años habían transcurrido desde que el dúo partió de Frexiah, más de cuarenta y siete mil kilómetros habían recorrido, muchas cosas habían aprendido uno del otro dialogando en el camino. La confianza de Izkerus Drafur se ganó, hasta lo consideró el acompañante más valioso. Era la primera vez que el kitsune le contaba sus secretos más íntimos a alguien y compartía todas sus reminiscencias. Le costaba expresarse, hablar sobre sus sentimientos y narrar sus penurias. Por suerte, halló al oyente más indicado para relatarle todos los problemas que tenía.

	—Eres lo más cercano que he tenido a un amigo, Izkerus. Pasé toda mi vida en soledad, como un miserable ermitaño. No sé cómo es que viví tanto tiempo dentro de esa mugrosa torre. Supongo que tenía miedo de salir de mi zona de confort.

	—No te culpo. Era lo mejor para ti. Yo también pasé mucho tiempo lejos de mis camaradas. Supongo que ahora me deben extrañar después de haber estado tantos años lejos de mi hogar.

	—El día que muera nadie llorará por mí. Eso es lo único bueno de ser un don nadie. Por algo siempre odié las exequias.

	—El hecho de que nadie te ame no significa que no merezcas ser amado —declaró Izkerus—. Yo también tuve períodos difíciles en los que me sentí extraviado del mundo real. Hubo una época en la que estaba tan deprimido que me daban ganas de tirarme a la boca de un volcán. Creía que mi vida no valía nada, que muerto todo sería mejor.

	»Por suerte conocí a alguien que me hizo reflexionar y darme cuenta de mi error. No solamente me enseñó lo valiosa que era mi existencia, también me convenció de lo inane que era darle fin a mi vida. Gracias a él recobré la compostura, comencé a entrenar, a purificar mi alma, a verme de otra manera, a apercibirme de lo ingrato que había sido conmigo mismo al tratar de destruir algo que mi amada madre había criado con tanto esfuerzo.

	—¿De quién se trata?

	—Un oráculo que ya murió. Se llamaba Ferdiand.

	—Por alguna razón nunca me interesó conocer a ninguno de ellos.

	—Son de corazón noble, o al menos la mayoría lo son.

	—Yo nunca tuve deseos de morir, no al menos de esa forma, sí tuve deseos de dormir y no volver a despertar. Nunca recuerdo mis sueños, estoy seguro de que deben ser igual de monótonos y trágicos que las vicisitudes de mi vida.

	Subieron una colina empinada y llegaron a un sitio seco, azotado por fuertes ráfagas de viento que producían erosión eólica, el suelo estaba rajado y repleto de piedritas sueltas y eolitos que iban y venían con el vaivén ventoso, zonda que parecía no tener fin. Las orejas del grifo detectaron una ruidosa cabriola proveniente del Nordeste; el piafar de los cascos atinentes a animales hípicos acuciaba a cualquiera con buena audición lo suficiente como para hacerse a un lado.

	Izkerus llevó a Drafur a un sitio resguardado por rocas picudas, al lado de un árbol seco. A los pocos segundos, una estampida compuesta por un centenar de caballos ígneos de raza Morgan, a los que los nativos llamaban gashleppes, cruzó la zona sacudiendo el polvo, rajando la tierra, agitando el terreno con las pisadas. Eran una especie originaria de Hunddafrument, solían andar por diferentes sectores. A diferencia de otras clases de equinos, ellos eran la mar de veloces y sus cuerpos eran inmunes al sofocante calor de la región. Se los conocía por ser agresivos con las demás criaturas, en especial con las de menor tamaño.

	Salieron del escondite temporal y retornaron al área de encuentro, donde vieron un inmenso acantilado que conducía a la parte baja de un desfiladero que iba desde Xampëroc hasta Glacrant, al Norte de Toustankum. Los diatremas y las calderas volcánicas abundaban en esa región.

	Siguieron adelante, caminando sobre lo que parecía una especie de batolito, lleno de basaltos y cráteres secos. Tierra seca cruzaba debajo de sus pies y varios insectos estrafalarios volaban en los alrededores. Izkerus intuyó que podía entretenerse con su compañero de viaje siendo que el sitio era amplio y tranquilo. Hacía tiempo que no luchaba con alguien por diversión.

	—Este lugar se ve ideal para un encuentro amistoso. ¿Qué te parece?

	—¿De qué estás hablando?

	—¿Acaso no te gustaría desafiarme?

	—¿Por qué querría luchar contigo?

	—Necesitas mejorar tu estabilidad. Yo puedo enseñarte a ser un mejor luchador.

	—¿Estás dispuesto a hacerlo?

	—Claro que sí.

	Los dos sacaron las armas que tenían, se prepararon para hacer a un lado la amistad y poner a prueba la rudeza en el campo de batalla. Izkerus se quitó la armadura porque lo hacía más lento y sacudió las alas, quería cerciorarse de tenerlas listas para saltar. Drafur mantuvo las colas tiesas, extendió las piernas y sujetó el yatagán, teniendo a su compañero en la mira.

	»Espero que no actúes con compasión. El hecho de que haya viajado contigo hasta aquí no significa que tengas que tenerme piedad. En un enfrentamiento real no existen las amistades.

	—Eres bueno, Izkerus, pero no por ello debo temerte. Si quieres ponerme a prueba, dispuesto estoy a complacer tu deseo.

	—¡Qué comience la diversión!

	El combate dio inicio, ambos avanzaron, se enfrentaron como si estuviesen en una disputa real y fuesen de bandos opuestos. El estridente sonido de las espadas resonaba con intensidad, las acometidas y las maniobras evasivas eran impecables, los saltos y los giros estaban bien calculados y servían para hacer más dinámico el duelo. Incapaces de ñangotarse, daban un demasié espectáculo sobre la árida zona envuelta en ventiscas y piedras calizas, rodeada de matorrales parduscos y árboles muertos.

	Cada paso, tanto hacia adelante como hacia atrás, generaba una imperecedera danza bélica, típica de guerrilleros experimentados, con exuberantes volteretas y prolijísimas pisadas. Los insistentes cates y las gratificantes elusiones hicieron que cambiaran de lugar, desplazándose hacia un riscal donde solían descansar ñacurutúes.

	En un amplio sitio, no apto para agorafóbicos, siguieron luchando con máxima ferocidad, cuidándose las espaldas, tratando de no bajar la guardia en ningún instante. Un veloz movimiento rasgó la túnica del grifo y lo convenció de que su rival no estaba jugando. Viendo que el kitsune todavía podía seguir por más tiempo, recurrió a la técnica especial que el oráculo Ferdiand le había enseñado. Retrocedió unos metros y concentró su energía para liberarla de forma explícita. Así, en menos de cinco segundos, su cuerpo fue rodeado por un aura azulada cuyo brillo lo hacía resaltar desde lejos. Las plumas que le cubrían la cerviz se pusieron rígidas y un abanico parecieron crear.

	—¿Qué fue lo que hiciste? —preguntó con la boca abierta.

	—Noté que te tomaste en serio el combate, por eso decidí mostrarte mi técnica secreta.

	—¿Y eso lo aprendiste de un día para otro?

	—Fueron casi cinco años de duro entrenamiento y preparación.

	Drafur se dirigió a él y trató de cercenarlo, se apercibió al instante de la superioridad de su rival al verlo moverse con mucha más presteza que antes. Esquivar ataques se había vuelto pan comido para el grifo cuyo plumaje no dejaba de resplandecer. Con un ligero movimiento, ambas espadas crearon una lluvia cortante que arroyaba la tierra como si de una tormenta granizada se tratara. A un lado se tuvo que hacer el kitsune antes de que las cuchillas lo mutilaran. En cuatro patas se puso para dar un salto de zorro salvaje y retomó la posición defensiva. Con la espalda recta y las piernas firmes, se aproximó al grifo y rozó las plumas de su cuello con el yatagán, sus ataques se volvieron más raudos que antes.

	Cada vez que Izkerus se movía, una estela de sombras azuladas dejaba, su magnífico poderío no dejaba de llamar la atención, reluciente su silueta se puso e imperiosa su próxima reacción fue. Al borde de decapitar a su rival, algo inesperado aconteció y se detuvo. La punta del yatagán hizo contacto con su vientre, un simple movimiento, aun siendo de lo más cuidadoso, podía causarle la perforación de su sistema excretor. La repentina reacción del kitsune lo persuadió del peligro al que se exponía si lo enfrentaba sin armadura, cosa que nunca se le cruzó por la mente.

	Con ataraxia se alejaron uno del otro y se reacomodaron en la palestra, algo de atonía ya sentían. Aquel enfrentamiento había causado una singular zaragata que había sido percibida por caminantes que se encontraban a unos pocos kilómetros de distancia.

	»Aún no terminamos de embebecernos en nuestro deseo.

	—Desde que apareció ese brillo alrededor de tu cuerpo, ya no me puedo acercar a ti con tanta facilidad. ¿Qué es lo que haces para que aparezca? ¿Es alguna clase de truco de magia?

	—Toda la energía que tenía guardaba en mi interior salió y me volví más fuerte. No es nada de otro mundo, cualquiera puede hacerlo con un poco de práctica.

	—Temo que yo no puedo enfrentarme a alguien que puede hacer eso. Corro el riesgo de perder la vida.

	—¿No era que no te interesaba morir?

	—Cambié de parecer.

	Aun sabiendo que no tenía posibilidad alguna de llevarse el gato al agua, Drafur se propuso a seguir siendo el émulo del grifo en la rocambolesca intentona. Desiderativo, y un tanto desentronizado, Izkerus prosiguió con la batalla, ahora con menos pábulo que antes para no herirlo.

	Las espadas de los luchadores volvieron a rozarse y a compartir el estólido y chirriante choque metálico, similar a los clásicos duelos entre caballeros. Influenciado por una atípica ínfula, el kitsune tomó ventaja y volvió a rasgar la túnica del rival. Constreñido por su fuerza física y sus habilidades de cazador, iteró la misma maniobra ofensiva, la cola prensil del patoso contrincante lo tomó por sorpresa al enredarse en su antebrazo izquierdo, como un nudo que no dejaba de comprimirle la extremidad. Incluso habiendo logrado bajar la guardia del contendiente, no era suficiente para avasallarlo.

	Una furiosa tarascada Drafur lanzó y lo obligó a que lo soltara. El dolor producido fue molesto. Izkerus se enfadó por la mordida y le dio una fuerte patada frontal, haciendo que se diera un buen costalazo. El golpe había hundido el pecho del kitsune y casi sintió el corazón detenerse por un instante, aire le faltó y a punto de ahogarse estuvo.

	—No vuelvas a morderme la cola —le advirtió—. Eso sí me dolió.

	—Ya descubrí tu punto débil —coligió al verlo quejarse. La diabólica mirada en su rostro desprendía desconfianza.

	—Ese no es mi punto débil —admitió con franqueza—, pero está por ahí cerca.

	Sin más parrafadas para intercambiar, la desdichada reyerta continuó. La eximia agilidad y la fastuosa ingravidez de los dos se hicieron notar con más visibilidad que nunca, los deseos de doblegarse con reciprocidad impedían que mostraran flaqueza, ambos estaban ansiosos por llegar al límite de sus capacidades físicas. La misma exigencia de Izkerus forzaba a Drafur a mantenerse alerta en todo momento, llegando a estar incluso más despierto que durante las jornadas de cacería nocturna.

	Con el correr de los minutos, el cansancio comenzaba a volverse insoportable y las piernas ya no le respondían como quería. El último suspiro dio y buscó la manera más eficaz de contratacar. Toda la energía restante liberó y, aunque fuese irreal, la proyectó en forma de aura rojiza. Izkerus quedó patitieso al verlo realizar una técnica que a él tantos años le había llevado dominar.

	»¡Lo lograste! —se lo dijo con los brazos caídos, mostrando que no tenía deseos de defenderse.

	—¿Qué te pasa? —Se detuvo justo a tiempo.

	—Conseguiste hacer lo mismo que yo. En verdad me has sorprendido, compañero.

	Drafur apenas cayó en la cuenta del resplandor que irradiaba su cuerpo, las figuras emanadas parecían las llamas que rodeaban las plumas de los fénix. Lo malo fue que la técnica no duró casi nada, el aura se desvaneció en cuestión de nada.

	»Acabas de mostrar un gran potencial. Tienes la sangre de un zorro legendario.

	—Esos ni siquiera son reales, son mitos que inventaron para meterles miedo a los invasores. —Guardó el yatagán en la funda, metiéndolo por el costado que tenía un cierre de caucho.

	—¿Acaso no hubo zorros con muchas colas que dominaban el fuego y la magia?

	—Lo dudo. Con tres colas ya es incómodo sentarse, no quiero imaginarme cómo sería con más.

	Habiendo dado por finalizada la lid, se alejaron de la región, estiraron las extremidades, se acomodaron sobre las raíces de un tejo, el sueño no tardó en llegar y pronto cayeron rendidos en los brazos de Morfeo.

	Su unión, casi fraternal, era demasiado valiosa para echarla a perder. Juntos podían hacerles frente a poderosos rivales. Ambos habían comprendido la importancia que había en una fortificada alianza, una buena relación, una comprometida misión cuyo fin era beneficioso, y a su vez riesgoso, para el bienestar de los zorros que iban a auxiliar. Al no saber a qué se iban a enfrentar más adelante, ambos depositaron la fe en sus corazones y respiraron con sosiego, a la espera de que el sino se manifestara en su debido momento y a su debida manera.

	
Quiler y Yerek

	En aras de su recién fallecido hermano mayor, los dos temibles dragones de raza Lejakuh, descendientes del ser más truculento del mundo, iniciaron la búsqueda de la aleve criatura que había envenenado a Anaruk. La única acompañante durante su última estadía en Kaizzereh, antigua aldea de los yagurés flamígeros que se mimetizaban entre las rocas, era una ñacanina que había tomado como ayudante en sus viajes de conquista. Ella conocía el continente mejor que él, se sabía de memoria los nombres de las aldeas y sus respectivas extensiones, sin mencionar que conocía pasadizos secretos y túneles subterráneos en donde ocultarse en caso de una tormenta o una erupción volcánica.

	Ella era integrante de un grupo de fieles alevines que habían jurado plena lealtad al Ejército Rojo, prometieron darles una mano en lo que necesitasen, acatar las órdenes y cumplir todos los deseos que tenían en cuanto fuera posible. Harta de ver padecer a sus compañeros, todo tipo de abusos físicos y psicológicos, puso en riesgo su propia existencia al emponzoñar de forma deliberada la bebida de su poseedor.

	Luego de enterarse de que un ser común y corriente como el oráculo Zenatske, el Judas Iscariote de la Orden Real, logró tamaña hazaña con sus encomiables argucias, tuvo la epifanía más discordante de su vida, la cual la persuadió de traicionar a la Raza Superior, a sabiendas de que eso la condenaría al peor castigo de todos: la muerte. La inquietante búsqueda había comenzado, dragones rojos habían salido de sus cavernas con la obligación de eliminarla. Por su propio bien, le convenía abandonar el continente cuanto antes. El mismo exequatur se aplicaba de una punta a la otra de Xeón.

	De pie sobre el cono de un volcán activo que no dejaba de humear ni un segundo, Quiler posaba como un pájaro en la copa de un árbol, atento a todo el entorno, con los oídos centrados en los sonidos más ínfimos y lejanos, todo con tal de obtener información de caminantes cercanos. Su pelaje blanco contrastaba con su largo cabello rojizo y sus grisáceas alas de murciélago, sus ojos naranjas estaban tapados por sus párpados, sus anillos ambarinos eran apenas visibles, su túnica marrón estaba gastada y un poco perforada. Una larga alabarda de mango recto sostenía en la mano derecha, como si estuviese congelada.

	Habiendo detectado la presencia de criaturas en un sitio cercano, se teletransportó de inmediato y apareció justo detrás de una caravana de babirusas cornudos atinente al reino de Shuratusque, ésos habían iniciado la migración por voluntad propia a fin de asegurar un próspero refugio subyacente para sus futuros descendientes. A preguntas los acribilló para saber si habían visto a la traidora que tanto anhelaba encontrar. A pesar de otorgarle una respuesta negativa, preparó la alabarda y lanzó una técnica especial con la que convirtió en polvo a todas las criaturas que tenía enfrente. Los ochenta y dos babirusas fueron desintegrados por completo.

	Estuvo a punto de guardar la alabarda cuando una desagradable voz ronca resonó detrás y se volteó. Vio a uno de los minotauros de piel rojiza aproximarse, era el aguadero de la séptima legión que comandaba su hermano menor. Le preguntó qué era lo que quería, el recién llegado le respondió que su hermano había visto figuras aladas y con plumas en la región cincuenta y cuatro, al Oeste de Desezshäj.

	Al enterarse de que había grifos en los alrededores, Quiler se sintió contento de saber que podía divertirse un buen rato. Ansiaba jugar con ellos, desplumarlos a zarpazos, destrozarlos como peluches. Extendió las alas y alzó vuelo para asegurarse de que lo que había visto Yerek eran, en verdad, integrantes de la Raza Pacifista.

	El sombrío cielo de Xeón, siempre cubierto con una cortina de humo oscuro, era denso y poco oxígeno poseía. Siempre parecía de noche, la falta de luz dificultaba la visibilidad para los foráneos, no para los ya adaptados nativos que residían en aldeas centrales.

	Entre dos imponentes remolinos de tierra, cuyos vientos huracanados sacudían todas las rocas pequeñas que estaban por doquier, una difusa figura se hizo más clara al atravesar un natural telón polvoriento. Tapado con una túnica grisácea, dos destellantes ojos cerúleos rutilaron entre la indómita polvareda, el blanquecino pelaje resaltó, extensos mechones cenicientos se movieron con el inclemente viento, dos prominentes cuernos surgieron, dos alas violetas se extendieron y una extensa cola con punta de flecha golpeó el suelo. Quiler reconoció la figura de su hermano, supuso que estaba de mal humor al verlo acercarse de forma desafiante.

	—Uno de los sirvientes ya me avisó. ¿Qué información tienes?

	—Detecté la presencia de al menos cincuenta grifos de clase superior, una treintena de lobos, nueve coyotes y un mamut. —Inhaló un poco de oxígeno antes de proseguir—. Lo más probable es que estén planeando algo. No hay razón para que se reúnan en un sitio como este.

	Los mamuts eran originarios de una isla gélida que quedaba en el Norte, a casi seiscientos ochenta y tres kilómetros de la costa de Cumasaitellu. Dicha isla, cuya extensión era de trescientas hectáreas aproximadamente, carecía de nombre. Era en ese sitio donde se encontraba el palaciego refugio del oráculo Krevit. En aquella isla también había saranaikas gélidas, anguilas gigantescas, agresivas chotacabras, mantícoras diurnas, linces albinos y recalcitrantes tritones.

	Sobre el promontorio que conectaba las afueras de Desezshäj y Shuratusque, bandadas de cuervos de plumaje granate salieron con apresuramiento y se perdieron en las hoscas nubes que tapaban el firmamento. A continuación, unísonos clamores de furia desencadenaron una hecatombe en donde la sexta legión perdió de forma estrepitosa. Los hijos de Dégmon se dirigieron al área de encuentro y no hallaron más que soldados occisos en el suelo.

	Detrás de una barrera de polvo apareció la efigie de una serpiente de fuego que se iba dividiendo de a poco. En un santiamén, una lluvia de flechas tomó por sorpresa a los dragones. Al suelo se tiraron y con sus extensas alas se cubrieron. Tras haber asaeteado a los minotauros que conformaban la sexta legión, los arqueros se desplegaron cada uno a un lugar distinto para reacomodar la ola ofensiva. Los coyotes, los más ligeros del grupo, se acercaron a ver qué había ocurrido con los enemigos, extrañados quedaron al no hallarlos. Una bola de fuego los tomó desde arriba y sus cuerpos fueron incinerados. Las dos figuras aterrizaron y prepararon las armas para luchar.

	Los lobos ígneos, protegidos con panoplias de bronce, que llevaban antorchas, fueron los siguientes en avanzar, dejaron a los grifos atrás. Yerek sacó las hoces que estaban conectadas una con otra a través de una extensa cadena que enredaba en sus brazos como una planta trepadora a un muro. Las filosas cuchillas se tornaron rojizas, el hervor era creado con la propia energía del portador, y dio inicio el combate. La presteza del dragón era extraordinaria, cada movimiento que hacía cercenaba y quemaba la carne de los caninos, derretía sus piezas metálicas y los obligaba a retroceder. Era como Kratos con las Espadas de Atenea.

	Mientras tanto, el sayón de Jelsailet empleaba una alabarda para penetrar el cuerpo de los grifos y convertirlos en cenizas. Cada raudo giro que hacía y cada alígero paso que daba estaba bien calculado, sus piernas eran mucho más veloces que las de los oponentes. El arma utilizó para clavarla en el suelo y así crear un letal buscapié que explotaba como una bomba al cabo de varios segundos, el cual creaba un profundo surco en su trayectoria. El fragoroso estallido aturdía a los arqueros, les ofuscaba la concentración, los dejaba sordos por un instante. La siguiente técnica especial consistió en crear un remolino de energía rojiza que expulsó a todos los grifos restantes y los condujo hacia un mar de lava que estaba a casi medio kilómetro de distancia. Todos ellos murieron calcinados, plumas blancas y grises quedaron en el suelo como recuerdo de su existencia.

	En menos de cinco minutos, todos los lobos fueron eliminados, sus cuerpos quedaron llenos de escaras y quemaduras de tercer grado. Sus cadáveres fueron carbonizados por salvajes dragones rojos que llegaron junto a una tropa auxiliar de Essekner. A Quiler no le agradó nada que interfirieran en su batalla, eso era algo que no se lo permitía a nadie, ni a su padre.

	»Son ayudantes de la quinta legión —aseveró, recordando que ésa había sido enviada a la región central.

	—Pues no deberían estar aquí.

	Quiler, de forma poco cortés, se acercó a los cuadrúpedos dragones de escamas escarlatas y les gritó con vistas a que se marcharan. Ellos sólo le gruñeron. La alabarda extendió y la usó para convertirlos en polvo, a los siete dragones rojos exterminó.

	—¿Era necesario que hicieras eso?

	—No acepto que me gruñan. ¿Acaso no tienen modales?

	—Siempre hacen eso cuando les gritan. Es instintivo.

	Un repentino y estridente graznido casi les rompió los tímpanos a ambos, sus oídos no aguantaban sonidos tan agudos. Se apercibieron al instante de la presencia de varias aves flamígeras que surcaban los alrededores. El alboroto que había generado el enfrentamiento les molestó y fueron a ver qué sucedía.

	Detrás de la densa cortina de polvo, delante de las dos figuras de tres metros y medio que maldecían a los fénix por haber lanzado ese ensordecedor graznido, apareció la figura de un elefante lanudo que portaba una espada serrada de seis metros que descansaba sobre sus hombros. Su cuerpo estaba protegido con una armadura de acero, superaba los cuatro metros, su espeso pelaje grisáceo le daba mucho calor en ese continente, sus amarillentos ojos se mantenían fijos en los enemigos, sus colmillos resplandecían como diamante pulido, sus gruesos miembros se asemejaban a los de los minotauros de clase superior.

	—Más basura.

	—Algo en su mirada me dice que no deberíamos subestimarlo —insistió Yerek, percibía la rudeza del amenazador adversario.

	—¿Acaso te intimida? —Se lo quedó mirando con asombro—. ¿Qué clase de sicario eres?

	—Uno al que le gusta jugar sucio.

	Se pusieron de acuerdo en abalanzarse sobre él al mismo tiempo, siendo necesaria una nimia maniobra de sincronización como las que empleaban los soldados de alto rango durante ofensivas simuladas. A pocos metros del inmóvil blanco que no les quitaba los ojos de encima, ambos dragones fueron derribados por una monstruosa vaina verdosa que el mamut controlaba gracias a una técnica especial, estuvo a punto de decapitarlos con su espada, ambos desaparecieron frente a sus ojos y reaparecieron varios metros detrás de él.

	Su tenaz furor Quiler liberó, hizo que la zona temblara, resquebrajando el suelo con precipitación. Sus reflejos se agudizaron, sus pupilas se encogieron hasta volverse diminutos puntitos, sus músculos se pusieron rígidos, su diafragma se contrajo y se lanzó con todo, a su rival pasmado dejó tras haberlo tomado desprevenido. Con grácil habilidad, la alabarda chocó contra la extensa espada enemiga, haciendo más ruido que nunca. Un súbito salto el dragón dio y aterrizó al otro lado, de una peculiar técnica hizo uso para crear dos clones suyos, como si se tratase de una célula reproduciéndose de manera asexual, ambos tan reales como él.

	Sus sombras lo acompañaron hacia adelante y arremetieron contra el mamut, los tres a la vez. Con gran soltura, el enemigo se cubrió de los intrincados ataques de furia que podían darle muerte si se descuidaba, los bloqueó a los tres y exhaló todo el aire que había aguantado mientras se daba cábula para proseguir. Lanzó un corte mortal con el que partió por la mitad a una de las sombras, a la otra empaló a continuación. Lanzó una patada frontal que empujó a Quiler, quebró su estabilidad, a sus cuatro miembros dirigió las vainas con el deseo de que se enredasen y lo ciñeran con fuerza, apretujándolo sin piedad. Incapacitado para seguir peleando, el dragón quedó quieto y soltó el arma.

	El mamut apuntó la espada al vientre y se arrojó sobre él a todo tren, listo para atravesarle el cuerpo. Un singular resplandor produjo el cuerpo del dragón y una onda expansiva de gran magnitud expulsó, desintegrando tanto las vainas que lo habían cogido como el cuerpo de su rival que estaba a sólo centímetros de perforarle la carne. Yerek tuvo que hacerse a un lado para que la onda no lo dañara, la misma se disipó al llegar a los doscientos metros, dejando el terreno en deplorable estado.

	El ganador se desempolvó la túnica al momento que recuperaba el aliento. La alabarda mantuvo firme, otra vez el latoso aleteo de criaturas alígeras percibió. A su hermano llamó para que lo acompañara en su camino de regreso. La presencia de agitados fénix era señal de que una bandada de aves de fuego se aproximaba, y por experiencia propia, sabían que eso implicaba problemas.

	Al alejarse de la zona, ambos se toparon con el aguador de la séptima legión, les informó sobre el trágico acontecimiento que condenó a dicha legión. Criaturas tapadas con sobretodos habían emboscado a los minotauros y les dispararon dardos envenenados con los cuales les ofrecieron una muerte rápida y efectiva.

	»Los nativos deben haberse enterado de nuestra llegada. No me extraña que los oráculos hayan tenido algo que ver en esto. Ellos siempre andan dando vueltas por aquí —supuso Yerek, momento en el que se volteaba para observar que nadie los estuviera siguiendo.

	—No debimos habernos distraído con esos tontos —Quiler se dio cuenta de su metida de pata al separar las legiones, dejándolas a merced de los lugareños que tanto odio les tenían—. Ellos también planifican sus ataques con antelación. Tendremos que llamar a las agrupaciones de Picks Pocks. Dejaremos que los salvajes hagan el trabajo sucio por nosotros. Una vez limpiada la zona, vendremos a hacer lo nuestro. Es lo único que mantendrá nuestras legiones a salvo.

	—¿Qué haremos mientras tanto? No podemos regresar al Norte.

	—Si vamos al Sur, hallaremos algún refugio hasta que pase la primera oleada de salvajes. Una vez hecho el trabajo, saldremos a reclamar lo que nos corresponde. Por el momento, quisiera recuperar la energía que perdí durante mi último combate.

	—Todavía nos queda un largo camino por recorrer, hermano. No podemos perder mucho tiempo. Nuestro padre preguntará por nosotros. Se pondrá molesto si se entera de que no cumplimos con nuestras obligaciones en tiempo y forma.

	—Dudo que se ponga más molesto de lo que está ahora. Su hijo más preciado fue asesinado por una criatura de clase inferior. Yo creo que tiene para rato con ese pesar.

	Los dragones se dirigieron al Sur en volandas, rumbo a algún escondite donde pudieran pasar el tiempo suficiente mientras sus lacayos hacían de las suyas en ese territorio que tanto anhelaban tomar por la fuerza. Las legiones restantes iban a seguir monitoreando los alrededores con el objeto de ver qué información útil podían obtener con la exploración.

	
Guiados por Drex

	Pese a la espantosa tabarra de estar viajando día tras día sin parar, el mirífico esfuerzo por alcanzar a Jiu y a Recni, quienes ya se habían alejado mucho, seguía en pie. Con la suela pelada de las patas de tanto pisar rocas ásperas, el oráculo Drex y sus dos ayudantes, panteras de clase superior con túnicas azabaches y armaduras argénteas, se detuvieron frente a un aljibe dentro de los límites de Bretsovïe, movieron la manivela para bajar el balde y ver si podían sacar agua del profundo pozo de casi treinta metros. Al jalar, la chirriante polea, ya bastante oxidada, sirvió como campana para avisar al que se ocultaba dentro de la fosa que alguien había llegado.

	Un pergamino doblado apareció dentro del balde metálico, uno de los ayudantes cogió el trozo de papel y se lo enseñó al achacoso oráculo de pelaje grisáceo, ojos lilas y cabello azur. El idioma empleado era Iroshio, uno que los invasores no hablaban. Drex tomó una pluma entintada y escribió una respuesta, pidió que bajaran el pergamino junto con la cubeta vacía.

	Dos figuras desconocidas aparecieron de atrás, uno de los guardias se dio cuenta y avisó. El oráculo supuso que se trataba de forasteros que habían abandonado sus tierras por temor a los invasores. Su pajiza túnica sacudió y se aproximó a ellos con el deseo de recibirlos. Reconoció las dos figuras, le llamó la atención la de la derecha, era la primera vez que veía un zorro de tres colas.

	El gárrulo grifo fue el primero en presentarse, de manera cortés y educada introdujo a su compañero y le contó lo que había estado haciendo durante los últimos once años. Había caminado tanto que los pies ya no los sentía, como si no los tuviera. El oráculo comprendía a la perfección cómo se sentía, a su amabilidad acudió y su cortés bienvenida loó. Por otra parte, al kitsune no le interesaba mucho tener contacto con oráculos, no le parecían respetables como los demás pensaban. Izkerus los admiraba porque había aprendido un montón de ellos.

	—Muchos de mis compañeros han tratado de parar esta absurda guerra de especies. A los dragones no les interesan los acuerdos de paz, la suspensión de hostilidades ni la rendición. Están tan ensimismados en su misión que no escuchan a los demás —contó Drex.

	—Es imposible razonar con fanáticos. Si eso fuera posible, no habría fanáticos. Son peligrosos para el mundo y todo lo que les rodea. Lo único que se puede hacer es conducirlos a su extinción —adicionó Izkerus.

	—A muchos pacifistas no les parece correcto responder de la misma forma que ellos atacan, yo pienso que de nada sirve tratar de entablar relaciones diplomáticas con acémilas.

	—Mi compañero —lo señaló— y yo tenemos pensado ir a buscar a dos zorros que fueron al Este. Los llevaremos a Braften para que estén resguardados. Los invasores pronto llegarán a Frexiah y devastarán todos sus alrededores.

	—Debí suponer que esos infelices llegarían en cualquier momento. Yo tengo pensado ir a Tushtacür a rencontrarme con un viejo amigo. Lo mejor será que viajemos juntos para evitar contratiempos. La situación amerita prevención.

	—¿Puede guiarnos? Estamos algo desorientados. Desde que partimos estuvimos caminando como un par de trotamundos, ya ni sabemos en qué dirección estamos yendo.

	—Tengo un mapa que les puede servir para orientarse mejor. —Se los enseñó para que tuvieran una clara idea de su paradero y de las demás aldeas del continente que desconocían.

	El mapa desplegado poseía un punto central ubicado en el corazón de Faunixur y desde ese punto se desprendían cuatro líneas rectas que marcaban los puntos cardinales y sus respectivas aldeas: en el cuadrado del Noroeste estaban Tarjúm Esperke, Jelsailet, Darksunuh, Mispürca, Ikkiukak, Frissonk, Kaizzereh, Danferden, Marmalukshia, Ösprunem, Apiøxi, Xueriep, Yâzerex, Shluacläc, Ixeperc; en el cuadrado del Nordeste estaban Cumasaitellu, Pushaj, Picks Pocks, Verrauten, Cârashenc, Cåshexia, Quiéquertank, Férum, Ejeriet, Birsukleth, Crimazu Alkeshtenc, Essekner, Desezshäj, Shuratusque, Arthujaksöbren, Azëlkremp; en el cuadrado del Sudoeste estaban Alashgrech, Arçandlä, Hummesh, Biblecter, Qatlath, Paixelveg, Schlemme, Shrekment, Frexiah, Blïetsetpkêl, Xampëroc, Derderthëm, Inbrevumk, Ülguelisk, Ikketzel, Qam’reck, Afarentis, Braften, Uriatco Koishio Alegurt, Galgster, Aneaiarled, Vivbrukuv; en el cuadrado del Sudeste estaban Hunddafrument, Tushtacür, Ganfarmen, Kåshlexiëv, Bretsovïe, Glacrant, Taxtåriet, Leggernuelquiet, Jiumerftment, Gaos Ossaj, Pirpymiah, Xealsiah, Toustankum, Báisher Letum, Gaulkurmoh.

	—No tenía idea de que existiesen tantas aldeas y con nombres tan complicados —admitió Drafur mientras echaba un vistazo a los recónditos sitios del Sudeste, interesado por hallar el lugar exacto donde se habían metido Belgreth y Lieffen.

	—¿No se cruzó con ningún dragón rojo desde que vino? —le preguntó Izkerus.

	—Por suerte no —negó el oráculo—. Espero no toparme con ellos. Son un verdadero fastidio.

	—Al parecer todavía no llegaron a este sector, son los minotauros los que andan merodeando en las aldeas. Yo me enfrenté a una legión, escaparon sobre pajarracos de plumaje oscuro.

	—Ellos sólo toman nota de los recintos que visitan, los dragones rojos son los que hacen el trabajo sucio por ellos.

	De la cisterna surgió la figura de un demacrado geco pardo de clase inferior, víctima de una horrenda caquexia producida por un mortificante cáncer de esófago que dificultaba su capacidad para tragar cualquier alimento y respirar. Apremiante era su muerte, inevitable era su sufrimiento, mas no las ganas de vivir.

	Con su débil voz desafinada, les dijo a los guardias que una horda de dragones rojos había cruzado en dirección al Sur hacía más de un mes. Como él sabía que no estaba seguro en las afueras, prefería pasar el poco tiempo de vida restante en un sitio oscuro donde nadie lo molestase. Como muestra de respeto, les otorgó una lata llena de agua, era todo lo que podía darles para que saciaran la sed. Les deseó suerte y retornó al lúgubre escondite. Los guardias llamaron a Drex para que bebiese el agua. El oráculo bebió el agua de la lata, la cantidad era suficiente para refrescar la garganta.

	—Señor Drex, ¿usted conoció personalmente al oráculo Ferdiand? —Izkerus le preguntó.

	—Sí, éramos de la misma tanda —respondió y acomodó la lata en el borde del aljibe—. Era uno de mis compañeros más cercanos. Lo conocían como el parlador del grupo.

	—¿Sabe dónde puedo hallar su tumba? Quiero dejarle un ramo de flores antes de irme.

	—No creo que tenga tumba, si es que sus restos aún existen.

	—¿Sabe en qué lugar lo mataron?

	—En la costa de Ixeperc, a unos ochocientos mil kilómetros de aquí.

	—Creo que mejor le dirigiré una plegaria desde aquí. Jamás podré llegar a ese lugar. Moriré de senectud antes de eso.

	—¿Por qué no vas volando?

	—Mis alas no están bien desarrolladas: las plumas de mis rémiges deberían ser más extensas y tendría que haber más separación entre las coberturas primarias y secundarias. Bien extendidas tendrían que ser el doble de mi estatura, o sea, casi ocho metros.

	—Yo tenía pensado ir a esa aldea, pero después de lo que sucedió con Anaruk, ya no puedo correr el riesgo de meterme.

	—¿A qué se refiere?

	—Cuentan que uno de sus acompañantes lo envenenó, razón por la cual el Noroeste se volvió peligroso. Los dragones han estado buscando incesantemente al culpable de dicho crimen.

	—¿Ese no era uno de los hijos de Dégmon?

	—Efectivamente —asintió con la cabeza—. Él no acepta que se metan con ninguno de sus hijos, sólo él puede matarlos. Por algo se ganó el ludibrio de muchos.

	—¿Qué clase de monstruo puede ser capaz de arrebatarles la vida a sus propios hijos?

	—Un filicida carece de empatía. Él no siente lástima por nadie, ni siquiera por sus familiares. Si alguno de ellos hace algo que no le gusta, lo aniquila. Los dragones han vivido con miedo durante muchos años ya que su voluntad ha de cumplirse les guste o no les guste. Es un líder perverso al que todos le temen, incluso los reyes. Su excelso orgullo lo convirtió en la figura más terrorífica del mundo, tanto así que ni siquiera los traidores más ruines se han atrevido a desobedecerle.

	—Si hubiese alguna forma de eliminarlo, las cosas serían distintas. Todo el derramamiento de sangre inocente se ha hecho en su honor.

	—No existe nadie en el mundo que pueda hacerle frente a un monstruo con semejante poderío. Por lo que dicen los oráculos que lo conocieron en persona, es un ser cuyo poder no tiene comparación. Sólo un desquiciado se atrevería a enfrentarlo.

	—Quizás en el futuro aparezca algún lunático lo suficientemente fuerte como para hacerle frente.

	—Es poco probable —musitó con incredulidad en sus palabras—. Nosotros, por el momento, no podemos hacer nada contra él. Asimismo, la cantidad de aliados que posee imposibilita nuestra irrupción. Por más que intentemos contratacar, acabaremos perdiendo. Sus ideologías dogmáticas los han enceguecido al punto de perder la empatía por completo. Ya no les importa nada. Sólo buscan desangrar el mundo a la brava.

	Se notaba un trasfondo de incertidumbre en las sabias palabras que el oráculo empleaba para explicar el porqué de los actos viles que los dragones llevaban a cabo con tanto fervor. Antedicha especie era vista como la némesis de la bondad, lejos de ser loable, su hedonista convicción no merecía otra cosa que no fuese desprecio y repudio por parte de los demás.

	Fueron los dragones los causantes de innumerables muertes y horrorosos crímenes, fueron sus líderes los motivadores de dichos actos indignos, sus nefastas ideologías extremistas eran la raíz del mal que los catequizaba a actuar de forma barbárica y violar las leyes de la Naturaleza. A pesar de tener la capacidad de razonar como cualquier criatura normal, los impuros deseos de conquistar el mundo los animalizaban, dándoles el indeseado título de Raza Destructora. Desasnarlos ya no era posible.

	Para Drafur, que se encontraba a unos cuantos metros de ellos, la interminable perorata era inaguantable, no tenía deseos de seguir perdiendo el tiempo. De forma poco afable, se dirigió al oráculo y le pidió que siguieran con el viaje siendo que, dialogando en ese sitio, no iban a conseguir nada. Drex le hizo caso, ni cuenta se había dado del tiempo que había perdido charlando con Izkerus.

	Los dos viajantes tuvieron la maravillosa suerte de poder viajar en grupo, bajo guía y dirección de un oráculo de la Orden Real a quien se le había asignado la tarea de mantener informados a los demás sobre posibles suspensiones y/o abdicaciones. Como tenía un amplio conocimiento de geografía, sabía en qué dirección ir y por dónde cruzar para evitar desvíos innecesarios. Amén de ofrecerles protección a los protagonistas, les brindaba seguridad. Tener a alguien como él era de gran ayuda, cualquier enemigo poderoso podía sucumbir ante su poder sin necesidad de exponerse al peligro.

	Drafur prefirió mantenerse en la retaguardia por si a algún desgraciado se le ocurría acometer por atrás. Izkerus escoltó al oráculo, los felinos de pelaje oscuro circularon en los laterales como siempre. Drex adelantó al grupo, atento como un águila en vuelo.

	Una vez que llegaron a un viejo templo cuyas paredes estaban en pésimo estado, descansaron para poder continuar al día siguiente. Compartieron una singular escena de armonía y serenidad mientras el silencio azotaba los oscuros alrededores. Los felinos dormían menos que los demás, con seis horas de sueño por día les bastaba. Siempre se turnaban para vigilar mientras Drex dormía.

	Todos ellos sentían punzadas de apetencia, no habían ingerido alimentos desde hacía varios días, sus estómagos crujían con intensidad como forma de reclamar lo que les correspondía. Al día siguiente, iban a salir a buscar algo de comer, no podían viajar lejos si no estaban en condiciones idóneas. El hambre es cosa seria.

	
Drafur le da fin a su vida

	Habiendo transcurrido siete meses y medio desde aquel impensado encuentro, el oráculo al fin se despidió de los foráneos y tomó un camino pedregoso marcado con rocas picudas que formaban un atípico sendero lítico, el cual se encontraba entre las mesetas que separaban Kåshlexiëv de los límites de Bretsovïe. Varias agrupaciones de rocas ovaladas, que parecían apachetas, se podían ver en la parte más alta de la grisácea pampa. La poca cantidad de árboles presentes creaba una especie de cabalístico parque luctuoso, macizos pedruscos estorbaban el paso, secas raíces y plantas muertas decoraban un funesto jardín que daba mala espina. No muy lejos del centro de esa área fuera de lo común, un extenso río de lava ardiente atravesaba la zona.

	Drafur prefirió alejarse del grifo y dejarlo comer con parquedad para adentrarse en un territorio desconocido que no dejaba de parecerle estrambótico. Caminando con pies de plomo, con la mente siendo azotada por muchísimos recuerdos del pasado, su experiencia más triste salió a la luz y casi perdió el control. Tuvo una clara imagen de sus padres por un momento, acto seguido, los vio caer ante figuras difusas de color rojizo que no dejaban de producir guturales sonidos, más que desagradables, haciéndolo creer que su mente estaba intentando advertirle de algo. Varias cosas de la infancia recordó, pocas pudo divisar con diafanidad, la mayoría eran imágenes borrosas que confundían.

	Creía que estaba perdiendo la cordura, sacudió la cabeza y se sentó sobre una lisa roca que estaba a casi veinte metros del río de lava. Con gran esfuerzo trataba de volver a la realidad, mucho le costaba concentrarse. Tan abstraído estaba que apenas podía distinguir el entorno de lo que su mente producía de forma insistente.

	Ruidosas pisadas provenientes del costado alcanzó a oír, giró la cabeza y el yatagán preparó. En menos de un minuto, notó cinco figuras de gigantescos reptiles que se desplazaban, añangotándose entre las cilíndricas rocas de los laterales, una pequeña lagartija habían visto y querían cazarla, estaban muertos de hambre.

	Lo que hizo el kitsune fue acuclillarse detrás de unos arbustos rojizos. Cuando se sintió listo para actuar, saltó sobre ellos y los perforó con la espada. Izkerus le había enseñado que tenía que introducir la hoja en la membrana que conectaba los anillos dorados con las escamas rojas para una mejor penetración. Su espada pronto se manchó con la oscura sangre que los monstruos largaban, a sus gargantas el yatagán dirigió, a su sueño eterno los condujo.

	Escupió luego de verlos caer frente a sus pies. Una segunda horda vio a lo lejos y no dudó en ir por ellos. Listo estaba para luchar sin la ayuda de nadie. El peor error de su vida había acabado de cometer al meterse en un recinto desconocido.

	Setenta y tres dragones cuadrúpedos de escamas rojizas se reunieron alrededor de un cadáver descompuesto, ansiosos por devorar cada uno una parte. El kitsune irrumpió de forma poco profesional, lo que provocó una reacción violenta. Todos ellos, asaz famélicos, cambiaron de parecer al ver al vulpino entrometerse en su almuerzo. No tardaron ni un segundo en arremeter contra él y tratar de morderle la carne con desesperación.

	La agilidad del entrenado zorro de tres colas se había pulido, su velocidad de reacción no era la misma que al principio, su fuerza había incrementado y sus reflejos se habían agudizado. Al dejarse llevar por la inexcusable ira de la que tanto presumía, un aura rojiza rodeó su cuerpo, inició la matanza empalando a los enemigos uno por uno con su brillante espada. Cada vez que les agujereaba la piel, lanzaban un iracundo grito estentóreo que advertía a los demás dragones del peligro, dando a entender que el lancinante dolor producido no era un memo juego.

	Girando y agachándose con ligereza, el kitsune siguió adelante con la provocativa maniobra de ataque y corrió de una punta a la otra hasta llegar a un cul-de-sac, al borde de un precipicio que conducía a una catarata mortal por donde circulaba un voluminoso torrente de lava. Pronto, casi doscientos dragones rojos lo rodearon y se aproximaron a él, sus flagrantes miradas fijas, las que azaraban a medio mundo, estaban en el recién llegado que nada podía hacer para salvarse del imperioso asalto.

	Sin ponerse a pensar en el tremendo riesgo que corría al enfrentarse a tantos enemigos al mismo tiempo, dirigió la rabia hacia ellos y se dispuso a luchar con total encarnizamiento. La impertinente astenia, que tanto fastidio le producía cuando era un jovenzuelo sin experiencia en batallas, pasó a ser un impuro recuerdo del apocado pasado inconexo con el ávido presente.

	Lieffen había salido del refugio en el que tantos meses había estado, su hermano mayor lo siguió porque no podía dejar que se metiera en problemas. A pesar de no haber planificado la arriesgada huida, los zorros corrieron varios kilómetros hasta llegar a las afueras de Bretsovïe, al oráculo Drex encontraron y se sintieron a salvo. Ante sus pies se echaron y con ahínco se postraron, creyendo que él podía ofrecerles protección.

	—Ustedes deben ser los que andaban buscando Izkerus y Drafur —se acordó Drex—. No pensé que me los iba a cruzar.

	—¿Quién es Izkerus? —Belgreth le preguntó y se puso de pie.

	—Un grifo que se amistó con el kitsune. Los dos han estado viajando desde hace años —les explicó el oráculo—. Los zorros tienen pensado migrar al Sur para estar a salvo. Su aldea ya fue deshabitada. Ellos vinieron por ustedes.

	—¡Qué tontería cometieron! —Lieffen se puso de pie—. Esta región está atestada de dragones. Los matarán si los encuentran.

	—Son conscientes de eso. No les preocupa morir.

	—Tenemos que ir por Drafur —asintió Belgreth, sin ponerse a pensar con detenimiento.

	—Lo mejor será que vayan con los demás zorros. No pierdan el tiempo aquí.

	—Nos tomará años llegar al Sur. Dudo que podamos retornar —le dijo a su hermano.

	—Es un riesgo que tenemos que correr queramos o no.

	—Bueno, tampoco es para agüitarse. Yo puedo acortarles el camino para que no tengan que esperar tanto tiempo.

	—¿Usted puede llevarnos al Sur? —Belgreth le preguntó, anhelaba una respuesta sincera de su parte.

	—Puedo dejarlos cerca de Braften. Tendrán que caminar un poco igualmente.

	—¿A Braften se fueron?

	—Es un sitio seguro. Frexiah ya fue marcada por los minotauros. Los invasores estarán en esa aldea en menos de lo que piensan.

	—Debí suponer que esto pasaría. No debimos habernos ido tan lejos —Belgreth se lamentaba por la decisión que había tomado—. Espero que nuestro querido padre siga con vida.

	—Tomen mis manos. —Extendió los brazos para que lo agarraran, ambos se agacharon y lo tomaron de las manos—. Será un viaje relámpago.

	De esa manera, el oráculo los teletransportó hasta las afueras de Braften, donde aparecieron en un abrir y cerrar de ojos. Se despidió de ellos y regresó al mismo lugar donde lo habían encontrado. Hacer esos viajes veloces consumía muchísima energía, por eso casi nunca lo hacía. Los zorros no perdieron el tiempo y se dirigieron al que iba a ser su nuevo refugio, esperanzados en hallar paz.

	Antes de alejarse demasiado, figuras aladas de aspecto desconocido aterrizaron en la cercanía, ambos se pusieron en guardia puesto que no sabían si eran aliados o enemigos. Al acercarse a ellos, notaron que se trataba de hipogrifos provenientes de Ashura. Cinco criaturas de casi cuatro metros, plumaje marrón, ojos amarillos y piernas de caballo, tapados con túnicas biliosas, surgieron detrás de la densa cortina de humo que obnubilaba la visión. Con gusto los recibieron, interesados por saber qué hacían en ese tórrido infierno. Ellos les dijeron que tenían pensado llevarse a algunos refugiados a Ashura, era más seguro y tenían alimento de sobra, cosa que en Xeón escaseaba.

	Pensándolo bien, los zorros llegaron a la conclusión de que eso era lo mejor para ellos y su aldea. Habiéndose puesto de acuerdo con los aliados, prometieron cambiar de planes y realizar un viaje náutico que los llevase a un lugar lejano donde todos pudiesen estar resguardados. Eso sí, tenían que cerciorarse de hacerlo con prontitud, los invasores no iban a tardar mucho en aparecer en las regiones meridionales. Mientras más pronto abandonaban Xeón, mejor iba a ser para la especie. Los zorros de fuego ya no podían seguir padeciendo sin necesidad en ese fosco continente plagado de monstruos horripilantes que no los dejaban vivir tranquilos.

	Las inquietas orejas de Izkerus reaccionaron al oír los roncos rugidos producidos por dragones arrebatados. Las espadas, que apoyadas sobre un tronco había dejado, cogió y aprisa se dirigió al sitio de donde provenían los molestos ruidos que lo ponían nervioso. Haciendo uso de sus alas, con un revoltoso y desprolijo vuelo, aterrizó detrás de una muchedumbre que no dejaba de tambalearse.

	Sucinta fue su presentación y álgida fue su reacción, contra los fastidiosos dragones rojos acometió. Evadió las embestidas y tarascadas, el fuego esquivó dando volteretas en el suelo, ensuciándose la ropa, a sus golletes dirigió las espadas, que con gran entusiasmo hundió para darles muerte. Su nombre escuchó gritar con impaciencia y no dudó en alzar vuelo. Aun teniendo varios dragones detrás, se entrometió en la multitud, la que generaba gran apretura, y divisó a su compañero que en aprietos se encontraba. Incapaz de ayudarlo, le pidió que se fuera, que él iba a encargarse de eliminar a los enemigos por su propia cuenta.

	Drafur retomó la posición defensiva. Casi toda la energía había perdido, su aura se había desvanecido y pocas oportunidades tenía de salir con vida de la azarosa tremolina que él mismo había creado, por no haber pensado dos veces antes de actuar. A su insensato instinto salvaje había hecho caso, en una circunstancia exasperante estaba, y lo peor de todo era que no podía escabullirse por más que lo intentara. A pesar de los pesares, continuó agrediendo a los dragones mientras los llenaba de insultos y le daba pábulo a su ilimitado orgullo.

	Las flamantes bocanadas de fuego lo obligaron a echarse para atrás, la hilera de enfrente tosió una amplia fumarada, nublándole el campo visual. Un repentino coletazo lo tiró al suelo y el yatagán soltó, arrastrándose como un gusano se aproximó al borde del precipicio. La ingente roca lisa en la que estaba comenzaba a inclinarse hacia abajo debido a la cantidad de peso que ejercían todos los dragones sobre ella. Exhaló sus últimos resuellos y observó el inmenso mar de lava que estaba a casi quinientos metros de profundidad.

	Izkerus hacía todo lo que podía para llamar la atención de los rivales, los pateaba en el vientre y se los sacaba de encima, las alas les cortaba con el propósito de que cayeran, los bruscos mordiscos esquivaba. Lo que al comienzo había sido un encuentro casual pasó a ser una verdadera cacería, cuyo objetivo era deshacerse de los dos ineptos que no dejaban de fastidiar. Decenas de dragones rojos descendían, todos ellos percibieron el caótico escollo que había iniciado hacía casi media hora. Al ver que eran demasiados, se apercibió de la imposibilidad de llevarse la victoria, defraudado con el vejatorio fatum que lo había conducido hacia una circunstancia tan peliaguda. No sabía que era por culpa de su compañero, un evitable traspié lo había condenado.

	Amedrentado por su desgraciado infortunio, decepcionado con sus primorosas habilidades de guerrero, avergonzado por su importuna metida de pata, el kitsune sonrió por última vez antes de tomar la decisión más importante de su vida. Recordó muchas cosas del pasado, agradecido estaba por todo lo que Izkerus había hecho por él, el significado de una rígida amistad conoció, de la verdadera felicidad gozó, satisfecho estaba de haber llegado tan lejos, la hora de decir adiós por fin había llegado.

	A tan sólo unos cuantos metros de distancia de su compañero de viaje, alzó los brazos y se lanzó de lleno para caer en las oscuras garras de Tánatos. Varios dragones cayeron con él al desprenderse la roca que formaba una plataforma de duelo donde se habían enfrentado. El zorro de tres colas al que todos los zorros de fuego respetaban, acabó hundiéndose en la lava, su cuerpo se calcinó al instante. Los dragones cayeron justo después de él y se ahogaron. La enorme roca aterrizó sobre la ardiente sustancia rojiza, no se derritió, flotó como un bote.

	Casi atragantado con el acíbar más amargo de su vida, Izkerus gritó el nombre del kitsune y voló hacia el borde del acantilado. Decepcionado estaba al ver que ya nada podía hacer para salvarle la vida. Había perdido a su leal camarada, motivo por el cual seguir viviendo ya no era lo mismo.

	
La llama de la valentía jamás se apagará

	Tras haber sido arrebatada la vida de su honorable aliado, una furia hercúlea dominó al grifo que tan adolorido había quedado. Las amargas lágrimas secó, la zozobra ignoró, el instinto asesino lo encegueció, una misteriosa energía nunca antes vista en ninguno de sus congéneres liberó. Su aura azulada se tornó más brillante que antes, sus ojos se tornaron celestes, sus plumas destellaron, sus incandescentes espadas hirvieron hasta convertirse en planchas de acero ardiente.

	A una velocidad casi imperceptible, se lanzó al ataque y produjo los cortes más agonizantes con sus achicharrantes espadas que no sólo perforaban la resistente carne de los dragones, sino que también la derretían. El indescriptible sufrimiento que los hacía sentir era el mismo que ellos les otorgaban a las criaturas inocentes cuando las atacaban con sus infernales llamaradas. Uno por uno, asesinó con máxima brutalidad y desplegó las alas en busca de una zona más amplia en la que podía luchar hasta el hartazgo.

	Arrumándose como moscas al detectar una fuente de aroma fétido, los embravecidos dragones rojos formaron una muralla de más de setecientos integrantes. Pese a la hartura de oponentes, el grifo no se sintió atemorizado en ningún momento, las piernas mantuvo quietas y con los ojos estudió a cada uno de los enemigos, viendo a cuál de ellos podía asesinar primero.

	Antes de que abrieran sus fauces y lanzaran llamas, los sorprendió con una serie de ataques sincronizados con los que les rebanaba el pescuezo. Las agresiones se daban por arrobas, ninguna de ellas funcionaba para lastimarlo. El cuerpo de Izkerus estaba caliente y la poderosa energía que irradiaba era nociva para sus rivales que tanto esfuerzo hacían por herirlo. Incapaces de tocarlo, no les quedaba otra opción más que escupir fuego, que, por cierto, tenía un efecto nulo en el enardecido guerrero de Gaulkurmoh. Soliviantado como nunca antes, les dio muerte de forma rápida al perforarles el tórax. Los golpes y cornadas no servían de nada, cada intento por lastimarlo era fútil.

	Con el correr de los minutos, la cantidad de dragones salvajes iba disminuyendo hasta que ya no quedó ninguno con vida. El terreno se llenó de cuerpos calcinados que humeaban. El exaltado grifo obtuvo la victoria tras arrobar a causa de la muerte de su mejor amigo, quien había perecido de manera injusta. La llameante aura azulina se disipó y volvió a la normalidad, agitado quedó y cayó de rodillas. Respirar le costaba, mover las pesadas extremidades le era difícil, ver con claridad era imposible.

	Casi veinte minutos después, de pie se puso y observó con detenimiento la asombrosa masacre que había llevado a cabo. Habiendo consumado la ensalzable rabia, salió del agónico estado de abatimiento y oró por la salvación de su compañero que, a pesar de no ser un grifo como él, merecía la vida eterna y el más maravilloso trato en el otro mundo donde las almas eran juzgadas. Su salvífica plegaria era un ardite, sólo servía para hacerlo sentir mejor consigo mismo, no tenía ningún efecto sobre alguien perteneciente a otra especie, según lo dictaminado por el Iobismo.

	Aquella llamativa demostración hiperbólica fue lo suficientemente escandalosa para atraer a dos viajeros que habían acabado de pisar tierra. Si bien se habían dirigido al refugio donde se encontraban Melgorth y unas cuantas criaturas exiliadas, cambiaron de rumbo tan pronto como vieron las hordas de Picks Pocks volando hacia la misma dirección, como si algo las hubiera convocado.

	Confiados en hallar algo de interés, se toparon con una poderosa presencia que nunca antes habían percibido. Al ver que un grifo común y corriente poseía semejante habilidad, no dudaron ni un segundo en ir por él. Matarlo era algo que ansiaban, no sin antes poner a prueba su valentía en el campo de batalla. A casi diez metros de él aterrizaron, los ojos no podían quitarle de encima, deseosos estaban por verlo luchar.

	—¿Quiénes son ustedes? —Se volteó y los vio. Sus macabras sonrisas denotaban un toque de perversidad inherente a dragones de clase superior.

	—¡Vaya, vaya! —Quiler extendió los brazos hacia los laterales en señal de fascinación—, pero si este es el grifo que estábamos buscando. Es la primera vez que sentí un poder tan elevado proveniente de un pajarraco mugroso de tu clase —lo zahirió—. Supongo que debiste haber entrenado mucho para adquirir ese nivel.

	—Parece más fuerte que los que matamos la otra vez en Ganfarmen —mencionó Yerek con cierta petulancia—. Esos eran unos buenos para nada que ni defenderse sabían.

	Durante las contiendas y riñas, a los dragones les encantaba subestimar a sus rivales y burlarse de ellos tanto como les era posible. La soberbia siempre resaltaba al momento de luchar.

	—Ah, ustedes deben ser hijos de ese bastardo al que llaman Dégmon. No sé cómo es que no los reconocí a primera vista. Son los únicos merluzos que andan por estos lares.

	—¿Qué acabas de decir? —Quiler creyó haber escuchado mal.

	—Miren a sus siervos —señaló a los dragones salvajes que yacían moribundos—, acabaron así por hacerme enojar. ¿Acaso ustedes quieren terminar como ellos?

	—¿Eso es una amenaza? —Yerek se rio.

	—Sólo eres otro patán sin agallas que quiere llamar la atención. Si eres tan bueno como dices, enfréntame en un duelo —Quiler lo provocó para que lo enfrentara—. Muéstrame lo que sabes hacer, pajarraco inmundo.

	Con aplomo, sin ningún apuro, el grifo retomó la posición de ataque y se preparó para combatir aun sabiendo que no tenía posibilidades de ganarle al cuarto hijo de Dégmon, cuyo poder se encontraba en un nivel superior. Acomidiéndose al pedido de su hermano menor, Quiler adoptó una postura defensiva y se mostró remiso a ser piadoso. La extravagante ampulosidad de su discurso reflejaba esa querellante actitud de verdugo inclemente, al que no le importaba nada, a excepción del sufrimiento ajeno.

	Izkerus, aun sin poder liberar la furia como antes debido a la escasez de energía en su cuerpo, arremetió contra Quiler, buscó la forma de partirlo por la mitad con las espadas. Con los brazos cruzados y las alas quietas, el dragón daba saltos evasivos, bostezaba como forma de burla. Ese grifo era lentísimo para alguien como él. Le dio una patada en el esternón y lo hizo comer polvo. Siguió provocándolo a fin de que luchara con todo su potencial.

	Izkerus se puso de pie, reacio a hacerle caso a un mequetrefe que buscaba atosigarlo con exigentes peticiones. Atufarse era algo a lo que se negaba, ya ni ganas tenía de seguir luchando. Estaba al borde de caer rendido ante el cansancio excesivo.

	Un simple golpe en el diafragma lo puso de rodillas ante él, ambas espadas soltó y sintió que se ahogaba. De las plumas de su cabeza Quiler lo cogió y lo arrastró, lo soltó al ver que no reaccionaba. Le escupió encima y lo insultó de la forma más grosera posible, faltarle el respeto a su madre fue lo que tocó la parte más sensible de su orgullo y lo obligó a reaccionar. Izkerus, del tobillo izquierdo lo tomó y presionó con fuerza, las filosas garras en su carne hundió y lo hizo sangrar.

	Quiler se le tiró encima y lo golpeó tan fuerte como pudo, haciéndole crujir la mandíbula. La gruesa cola prensil del dragón, que parecía un áspid, lo tomó del cuello y apretó con una fuerza bestial que jamás había sentido en su vida. Izkerus le rasguñó los antebrazos y trató de zafarse, nada podía lograr para hacer que dejara de asfixiarlo.

	La estrangulación continuó por varios segundos hasta que al fin sucedió lo que Quiler quería, la furia del grifo se desencadenó. De nuevo, la destellante aura azulada rodeó su cuerpo y recobró la misma fuerza de antes, con sus manos se quitó la cola de encima y le dio un puñetazo en el vientre al rival tan fuerte que lo hizo escupir. El dragón lo alejó de una patada y se puso firme.

	Sus raudos ataques el grifo esquivó, le quitó el arma, le dio una patada en el vientre y lo empujó. Partió la alabarda por la mitad con la rodilla derecha y le advirtió que no estaba jugando. Una peculiar risa burlona emitió el dragón estando en el suelo. A su verdadero poder recurrió.

	Un fuertísimo temblor sacudió la región, todo el suelo se rajó, las ráfagas de viento crearon un remolino que producía un chillón silbido. Tal y como había acontecido anteriormente, Quiler agudizó sus reflejos y se volvió mucho más fuerte que su rival.

	Dirigió un golpe recto al pecho y lo empujó casi un kilómetro, haciendo que se golpeara con varias rocas en el camino. El grifo, más adolorido que nunca, se puso de pie, sintiendo cómo sus fuerzas lo abandonaban. No obstante, se negaba a aceptar la derrota. Era incapaz de reconocer la inferioridad ante un dragón. Su aura azulada ya no brillaba con la misma intensidad de antes, esa energía irradiada le succionaba la vitalidad como una sanguijuela que chupa la sangre de su víctima. Con varios huesos rotos, se dirigió al frente y esperó a que el rival apareciera para contratacar.

	Quiler apareció, lo tomó de la cola, la jaló, lo llevó lejos del acantilado, lo golpeó contra una colina rocosa del costado, luego contra otra, luego contra el suelo y lo lanzó a más de treinta metros de distancia. El costalazo que Izkerus se dio fue de lo más doloroso, aun así, no se daba por vencido.

	Con dificultad, el grifo se puso de pie y esperó a ver qué sucedía. Una resplandeciente bola de energía naranja lo tomó por sorpresa y lo arrastró casi seiscientos metros, culminado su tiempo de vida estalló como una estrella y produjo una inmensa onda expansiva que hizo temblar la zona. Calcinado quedó el cuerpo del grifo, las llamas le derretían la carne y le producían el peor suplicio.

	Requemado por la dureza presentada, Quiler cogió la alabarda y la unió para que quedara como antes. Reapareció justo frente al grifo que suplicaba la muerte en silencio mientras el peor tormento estaba viviendo. Sin decir nada, el dragón le hundió la afilada hoja en el pecho y le dio muerte. Izkerus pereció al instante, su cuerpo siguió quemándose hasta convertirse en cenizas, tal y como había ocurrido con el kitsune.

	Los dos protagonistas principales murieron en circunstancias similares, compartieron el mismo sufrimiento, las mismas ganas de luchar, el mismo coraje, las mismas habilidades, el mismo orgullo. A fin de cuentas, hallaron paz en sus vidas. Haberse conocido fue lo mejor que les pudo haber pasado, y aunque el tiempo que pasaron juntos fue corto, fue suficiente para conocer lo que es el lazo de una amistad imperecedera. Ambos habían sido infelices la mayor parte de sus vidas, el destino los unió, les enseñó que la felicidad no requería de riquezas, placeres carnales ni lujosos hogares, era posible mediante una buena compañía que duraría por toda la eternidad.

	
La única escapatoria

	Una vez que todos los aldeanos de Frexiah llegaron a Braften, hallaron un cartel en medio de dos gigantescas torres de piedra que creaban un arco torcido, el cual indicaba la entrada del refugio al que se dirigían. Skel, quien caminaba gracias a un resistente bastón, observó símbolos grabados en la tablilla de enfrente, no alcanzaba a leerlos debido a una avanzada miopía que le impedía ver de lejos.

	Los dos coyotes que lo acompañaban, los mismos que habían aparecido al principio, se aproximaron a leer el mensaje. Gracias a la iluminación generada por las antorchas que llevaban podían leer las oraciones escritas.

	—¿Qué es lo que dice? —preguntó el viejo zorro con su afónica voz.

	—Los hipogrifos nos llevarán a Ashura en sus embarcaciones. Ya hemos hecho todos los preparativos para irnos. No pierdan el tiempo en Braften, no vale la pena quedarse. Vengan a Uriatco Koishio Alegurt —leyó el coyote de pelaje azabache que estaba a la izquierda—. Tiene dos firmas. No logro entender qué dicen.

	—¿Cómo son las firmas?

	—Una tiene una estrella y otra tiene una cruz.

	Skel se puso loco de contento al saber que sus dos hijos seguían con vida y que los iba a ver pronto. Belgreth ponía una estrella en su firma y Lieffen una cruz, ambos símbolos representaban figuras simbólicas que su esposa había llevado en un collar de plata durante la segunda mitad de su vida.

	Shatsriah, la esposa de Belgreth, se alejó de los demás para acercarse a los coyotes y ver de cerca el mensaje escrito. Lloró de alegría al enterarse de la buena nueva. Volver a ver a su amado esposo era algo que había estado esperando desde hacía muchos años. Secó las lágrimas con una pañoleta morada y se acercó a su suegro, quien estaba casi tan alborozado como ella. La zorra había sufrido mucho sin la presencia de su querido zorro, había soñado tantas veces con verlo que ya había perdido la cuenta.

	—Al parecer nuestro viaje será más largo de lo que pensábamos —dijo el coyote que estaba a la derecha—. Nos tomará unas cuantas semanas llegar a Uriatco Koishio Alegurt.

	—Tendremos que ir. Si mis hijos nos esperan en la costa, pues allá iremos.

	Habiendo cambiado de parecer respecto al nuevo refugio, el éxodo prosiguió quince semanas más. Skel confiaba en la palabra de sus hijos y sabía que lo mejor que podía hacer era apartarse de su tierra natal.

	Fue durante una mañana calurosa que la gavilla de zorros de fuego llegó a la bella playa que formaba parte de la costa meridional del ingente continente volcánico. El cielo celeste, libre de nubes, parecía un reflejo del océano, el sol a lo lejos parecía un ente desconocido, un ojo refulgente que los espiaba desde millones de kilómetros. Las palmeras y la vegetación emperejilaban el paisaje, dándole un toque natural y pacífico, algo poco común para una raza de caninos acostumbrada a vivir entre las tinieblas del averno. Una gran variedad de insectos inofensivos y animales pequeños moraban en las arenas de la región.

	Detrás de unas rocas con forma de cono aparecieron dos figuras reconocidas, los dos quedaron boquiabiertos cuando las vieron aproximarse, parecía un sueño hecho realidad. Shatsriah corrió hacia la figura de la derecha y se aferró a su cuerpo. Estaba contentísima de ver a Belgreth sano y salvo. No pudo evitar derramar lágrimas al verlo, escuchar su voz, sentir su calor.

	Lieffen se dirigió a Skel y clavó las rodillas en la arena, lo saludó con cortesía como acostumbraba, se aproximó a él y le dio un abrazo. Ver a su padre con vida le producía un regocijo tremendo que no podía pasar por alto. Le daba un poco de lástima ver el estado en el que se encontraba, la avanzada edad lo mantenía en condiciones deplorables. Allende su frágil salud, estaba agradecido de tenerlo.

	—Casi pensé que no iba a volver a verlos. No sabes lo feliz que estoy —le dijo Skel.

	Belgreth se sumó a la junta familiar y recibió a su padre con gusto. Le producía un inmenso júbilo verlo de nuevo después de haber estado tanto tiempo ausente.

	—Para nosotros es un honor tenerlo con nosotros —Belgreth le dijo.

	—Ver a la familia unida me llena el corazón de felicidad —aseveró Skel—. Por cierto, ¿Drafur está con ustedes?

	—Un oráculo nos trajo hasta aquí. Nos dijo que Drafur y un grifo habían ido a buscarnos. No vimos a ninguno de los dos —respondió Lieffen.

	—Lo más probable es que hayan quedado atrás —murmuró Belgreth.

	—Drafur es parte de nuestra familia, por más que no tenga ningún lazo directo con nosotros —insistía Skel.

	—El problema es que... la región donde nos encontrábamos estaba repleta de dragones. No creo que Drafur haya escapado —añadió Lieffen—. Lo más probable es que haya muerto.

	—Quiero pensar que eso no sucedió. Me dolería mucho saber que uno de nuestros aliados más valiosos cayó en batalla. —El viejo zorro se negaba a aceptar la triste realidad que había condenado al kitsune.

	Los zorros de fuego se pusieron contentos de ver a los hijos del líder de la aldea, todos se hacinaron en la playa con el afán de deleitar el agraciado momento de paz que tanta satisfacción les producía. Todos ellos le tenían un gran aprecio a Belgreth y a Lieffen, ellos eran fieles defensores y ávidos cazadores de renombre que merecían ser tratados como héroes.

	Los dos coyotes negros que habían acompañado a los aldeanos abandonaron el grupo tan pronto como llegaron a los límites de la playa, supusieron que lo mejor era retornar a su tierra natal antes de que los invasores apareciesen. Hacer el viaje de regreso les iba a tomar un buen par de años.

	—Tuvimos la maravillosa suerte de toparnos con hipogrifos que vinieron de lejos para llevarnos a Ashura. Sé que es un lugar desconocido para nosotros, pero estoy seguro de que nos adaptaremos en poco tiempo. Es mucho más seguro que Frexiah. Tiene un suelo fértil, muchos ríos, incontables pomares y aldeas donde resguardarse —aportó Lieffen.

	—¿Hay espacio suficiente para todos? —preguntó Skel—. Somos muchos los que viajaremos.

	—Tienen siete barcos en total, cinco aquí y dos en Toustankum. Yo creo que hay espacio para todos nosotros y algunas otras especies más —contestó Belgreth.

	—¿Piensan seguir esperando o partirán pronto?

	—Si se lo pedimos al capitán, partirá esta misma noche. Ellos suelen ir y venir con cierta frecuencia así que no habrá ningún problema. Hace una semana llegó el séptimo barco que había llevado una buena cantidad de grifos al Norte de Ashura.

	—Las aldeas de ese continente tienen nombres bastante complicados. A mí me cuesta pronunciarlos sin morderme la lengua —asintió Lieffen.

	—Eso es lo de menos. Lo importante es saber que estaremos a salvo de los dragones —dijo Skel.

	—Nos preguntó si no queríamos ir a Mitriaria. Allá estaremos a salvo de todo peligro. Es mucho más pequeño que Ashura, pero posee muchos bosques y sitios de resguardo —adicionó Lieffen.

	—Siempre quise conocer Mitriaria. Dicen que tiene paisajes hermosos —dijo Shatsriah.

	—Primero hay que ver qué podemos sacar de provechoso de Ashura. Si no nos convence, les pediremos a los hipogrifos que nos lleven a Mitriaria —dijo Skel, teniendo en cuenta que los integrantes de su aldea merecían el mejor trato.

	—Bueno, en Ashura no hay dragones rojos, hay otras razas de dragones salvajes que fastidian a los nativos con cierta frecuencia según nos contaron los viajeros —contó Belgreth.

	—En Mitriaria hay muchísimas aldeas, hay menos posibilidades de toparnos con dragones negros. Además, los nativos tienen muchas alianzas y murallas para protegerse de los invasores. Creo que es la mejor opción para nosotros, aunque todavía no estamos del todo seguros sobre los territorios y sus respectivas distribuciones —añadió Lieffen.

	—A mí ya no me preocupa mi vida, lo único que me atañe es el bienestar de mis aldeanos y el de mis hijos —pronunció Skel con plena franqueza—. Cuando ya no esté, ustedes serán los encargados de dar las órdenes. Ambos son igual de capaces para guiar esta aldea a un futuro próspero. Sea cual sea la decisión que tomen, todos los apoyarán.

	Habiendo dado por finalizada la extensa charla, los zorros de fuego se despidieron de su tierra, oraron por el bienestar de sus vecinos que habían decidido permanecer en el mismo infierno a pesar de las dificultades cotidianas, y se dirigieron a la costa con el propósito de encontrarse con los hipogrifos que iban a llevarlos hasta Ashura en el más emocionante viaje de sus vidas. Una vez que hablaron con los encargados de los barcos, se pusieron de acuerdo en partir al día siguiente, antes de la próxima tempestad.

	Antes de abandonar la playa, Belgreth y Lieffen construyeron una lápida con arena mojada, colocaron un palito en la parte de arriba, escribieron el nombre del kitsune, al que tanto admiraban, y con una antorcha encendieron la punta del palo colocado como símbolo de su inmortalidad. La llama visible iba a apagarse en cualquier momento, su verdadera valentía jamás iba a extinguirse. Aunque a él pocos lo conocían, merecía algo de estimación por lo que había hecho. A Izkerus no lo homenajeó nadie, él sí pasó al olvido sin nadie que lo recordara.

	
Epílogo 3

	Lo acontecido en el continente del rey Cen-Dam pronto llegó a oídos de criaturas provenientes de otros territorios lejanos. Lo que había sido una experiencia fallida que dejó muchas víctimas fatales, sería más adelante una asombrosa inspiración para los rebeldes que moraban en sitios arcanos. Con el correr de los años, cayeron en la cuenta de que los dragones no eran tan fuertes como parecían, sólo había que saber cómo y cuándo atacarlos.

	Los zorros de fuego se trasladaron al Sur de Mitriaria donde podían estar a salvo de los dragones negros que tanto acechaban en los bosques septentrionales. A pesar de que la región que habían hallado no era demasiado grande, era cálida y agradable. En poco tiempo, todas las familias podían construir sus viviendas y acobijarse bajo el manto de la agraciada paz, aun sabiendo que no iba a durar para siempre.

	
La odisea de Camus

	
Prólogo 4

	La aparición de molestos invasores en Mitriaria y en Ashura había hecho que los nativos recurrieran a la guerra por enésima vez. Desde los diferentes sectores del mapa, defensores y guerrilleros cayeron en el sueño eterno como consecuencia de su debilidad en el campo de batalla. No había nadie lo suficientemente fuerte para poner los paños en frío.

	La Raza Pacifista debía ser convocada de vuelta para poder hacerle frente a la amenaza de siempre. Bienquistos héroes de puntos recónditos tenían que aventurarse en lo que sería la batalla de las batallas, la confrontación más importante de la historia. No había retorno, no había salvación; el deber llamaba y la esperanza de los lugareños se ponía en juego.

	
Un grifo de sangre pura

	Una especialísima bendición ha caído sobre la tierra de los grifos, una estrella fugaz ha marcado el destino de los perdidos, un milagro se ha hecho presente ante todos los lugareños, dende los norteños hasta los sureños. Hete aquí el mensaje con el que al mundo ha llegado, en aras de todo allegado, de sabio os ha tocado y de tenaz ha sido brindado.

	En el bautismo ha sido dado a conocer como Camus, hijo primogénito de un terrateniente que renace como el sol naciente, el heraldo de Arus, de pureza máxima y viveza ataráxica. Agestado, abigarrado, solapado, dende su nacimiento el bienestar social ha sembrado. Dél nada más se puede pretender que no sea magnificencia, sólo obra por beneficencia.

	Dél sólo bondad se puede esperar, amén de una buena voluntad. Cual dardo se ablenta, ante el primer rival que amedrenta. Firme como adárabe, flagrante como mocárabe. Aliende la cara acuosa del mundo, espera por él otro errabundo. Se dice que es su otra meitad, la que posee plena lealtad.

	Camus, hijo primogénito de un terrateniente que renace como el sol naciente, aparece por bendición de Ioba o por equivocación del destino, en la tierra de los tanukis, lejos de toda mar, cerca de un pomar.

	Ha de aquilatar su valor el aclamado guerrillero, para conseguirlo han de esparcirse los de corazón noble como semillero. Enaltecido de gloria, carente de toda fobia, incapaz de dexarse domeñar por la disforia, destinado a la victoria. La ridiculosa rivalidad nada puede hacer para detenerlo, mucho menos someterlo.

	Tras arrojarse a la mar, Camus, hijo primogénito de un terrateniente que renace como el sol naciente, agora como soldado voluntario, se embarca en una nueva aventura en solitario. Es osado, si los hay; es temerario, si los hay; es bondadoso, si los hay; es habilidoso, si los hay. Cuenta con la fuerza de un búfalo, la agilidad de un jaguar, la reciedumbre de un oso, la velocidad de un halcón. Es hijo de Dios, dicen las voces de la región, del Altísimo Padre Celestial que todo lo ve y todo lo sabe.

	No puede haber dello con dello, ni culpable con inocente, ni víctima con victimario, ni depredador con presa. Draknes y grevrens, en las antípodas de la guerra, siempre en conflicto, siempre en combates. Más que haya alguna forma de frenar la conflagración, los estrategas permanecen en función, incapaces de presentar rendición, exaltados por la emoción. Los combatientes tienen que habérselas con los invasores y los invasores tienen que habérselas con los combatientes.

	No hay más que pedir, Camus, hijo primogénito de un terrateniente que renace como el sol naciente, es el combatiente de combatientes, el rebelde con corazón de hierro que puede y debe volcar la balanza en favor de los nativos, no en favor de los altivos. Bendecido por Ioba Todopoderoso, en nombre de Arus, no hay grevren que lo iguale o que lo compare, ni en mar ni en enclave.

	La fastidiosa soledad dexa atrás para unirse a otros. Hacia el ponto se dirige la tropa castrense de Terraninfe, firme como terracota, el teniente de brigada delimita el viaje marítimo por mar en leche, sin que el sendero de la embarcación se estreche, a fin de evitar caer en un brete, sin que nadie las ganas deseche.

	Unidos en son de paz, grevrens y quempkes, viajan juntos en el Arca de la Alianza, ameritan que todo salga bien y que el inminente enfrentamiento no sea a ultranza. Lo que les depara el viaje es, fuera de toda reticencia, el tan esperado sino.

	Las esculcas de tierras paganas en batel lo persiguen, hacia él todas las saetas se dirigen, mas ninguna dañarlo puede, ni aun cuando los ojos del frente despegue. En naos zorreras se enfrascan las más feroces grescas, entre bajeles y corsarios, bajo bandadas de petreles y sobre cuerpos con sudarios. A muerte bregan, justicieros y peleoneros, de suso los primeros, de abaxo los segundos.

	Una vez llegado a la isla, Camus, hijo primogénito de un terrateniente que renace como el sol naciente, con su valioso compañero se encuentra. Sishurus, hijo legítimo de un soberano escudero que se alza como ave de buen agüero, reza por el bienestar de sus camaradas, aprisionado entre las encrucijadas.

	El capitán del bajel hacia los nuevos aliados recurre, a ellos nuevas obligaciones instruye, sin que nadie más del peligro adyacente razone. Los “cola de caballo” y los “cola de león”, agora unidos en sagrada fraternidad, se preparan para marchar de regreso a casa, no para rehuir de sus responsabilidades, sino para organizar nuevas hostilidades.

	A Camus, hijo primogénito de un terrateniente que renace como el sol naciente, y a Sishurus, hijo legítimo de un soberano escudero que se alza como ave de buen agüero, lo que les preocupa es cómo convertirse en un grifo de sangre pura. Lo que más anhelan, agora que el enemigo los espera, es sacar a relucir sus habilidades innatas que tanto los delata.

	En las mangas más obscuras del mundo se esconden los dragones, a espera de los nuevos navegantes y polizones. En la negregura del abismo, dende las profundidades del averno, monstruos escamosos esperan por ellos. Atentados, arrojados, asegurados, los grifos han de saber que nada malo les puede pasar si se quedan en el hogar, empero deciden viajar a despecho de que pueden sucumbir en el intentar.

	Con o sin viento a favor, no hay lugar para el pavor. Doquiera que tengan que ir, del sufrimiento no pueden rehuir. Si tienen que padecer por ejercer su libertad, más que dispuestos están a perder la dignidad. Ni de día ni de noche, ni en batalla ni en descanso, ni en estío ni en el frío, dispuestos a rendirse están. Juran ante Ioba Todopoderoso que, si caer en el camino es parte del destino, derecho irán a parar a los pies de la muerte.

	
Cuando el deber llama

	Hay días de paz, hay días de guerra. Hay días de descanso, hay días de trabajo. Hay días de silencio, hay días de ruido. En el mundo existen tantos problemas que es imposible que sepamos cómo resolverlos. Nos han convocado, sí, para que dejemos una huella en el sendero que recorreremos. Hemos sido convocados, sí, para que marquemos nuestro camino paso por paso.

	Somos pocos, en verdad que sí, y aún ansí no nos damos por vencido. Nos han dicho que jamás de los jamases podremos superar todas las barreras que se nos presenten, sí, jamás podremos hacerlo, pero tampoco pretendemos postergarlo. Es agora cuando más incertidumbre tenemos, justo antes de la llegada de la tempestad.

	Cuando el deber llama hasta los más intrépidos tambalean, los más agraciados dudan y los más débiles se esfuman. ¿Quién reclama derramamiento de sangre en son de una causa justa? Los grifos; ¿quién reclama desbaratamiento de legiones enemigas en son de una revuelta justiciera? Los grifos; ¿quién reclama el guillotinamiento de los líderes castrenses en son de una nueva conflagración? Los grifos.

	¡Ay de aquellos que se atrevan a darles la espalda a sus congéneres! ¡Ay de aquellos que se atrevan a flaquear en combate! ¡Ay de aquellos que se atrevan a rendirse antes de tiempo! ¡Ay de aquellos que se atrevan a jurar en falso! ¡Ay de aquellos que se atrevan a guerrear bajo los efectos del miedo! ¡Ay de aquellos que se atrevan a proferir blasfemia alguna contra Ioba Todopoderoso!

	Algo que incomoda a los grifos más jóvenes es la falta de experiencia, pues temen perder por impaciencia, caer de rodillas ante los odiosos rivales que siempre presentan resiliencia. El ignoto sendero no está señalizado; el desconocido futuro no ha sido dilucidado. Aún no, aún no.

	El aviamiento de los guerrilleros, fuera de toda duda, debe resaltar como el sol al amanecer que se niega a perecer, sólo durante la noche que se oculta en aquel firmamento de escuridad absoluta. El día es la vida y la noche es la muerte; la luz es la esperanza y la escuridad la destemplanza.

	A través del infinito box del continente, deben marchar quienes con lealtad han jurado proteger a los afectados, para ansí poder restablecer los juramentos alguna vez pronunciados. Con sangre y sudor han prometido batallar, con orgullo y pundonor han jurado marchar. ¡Oh, Ioba, rey de reyes, guiad a los tuyos para con los más preciados siervos de la eternidad celestial!
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